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    PRÓLOGO 
 
    "¿Por qué no me dijiste, Chad?" Savannah gritó, sorprendida de que su voz aún funcionara. Hizo una pausa, lo miró mientras una repentina tristeza la invadía y luego miró hacia otro lado, incapaz de hacer frente a su impotencia. Ella no reconoció a Chad de esta manera. La compostura estaba fuera de discusión, para ambos. 
 
    No había forma de que pudieran arreglar esto. 
 
    "Eres tan dulce, Savannah", gritó, mirándola con lágrimas en los ojos. "No podría soportar hacerte daño". 
 
    ¡Dulce! Estaba harta de escuchar esa palabra. No se sentía dulce en este momento. Quería gritar, gritar, tener un ataque y, sin embargo, cada vez que miraba el rostro lastimoso de Chad, sabía que no podía. 
 
    Continuó con voz ahogada, como si ella ni siquiera estuviera allí. 
 
    "No pude. No se lo he dicho a nadie. Quiero decir... ¿cómo podría? Conoces a mis padres tan bien como yo. Nunca lo aceptarían. Esto no es algo que le digas a Savannah. Mi todos los hermanos han tenido éxito en la vida. Nuestros padres, han tenido tantos sueños para ti y para mí". Respondió, sus roncas palabras susurrantes resonando en el vacío de la casa. Una casa que hubiera sido suya algún día. Una casa que había contemplado limpiar y llenar con niños. 
 
    Savannah miró alrededor de la encantadora casa antigua, pensando en las muchas veces que había soñado con convertirla en un hogar tan hermoso, ahora todo estaba perdido. Nunca sería de ella. 
 
    "¡Debiste decírmelo!" Savannah escuchó la amargura en su propia voz desbordarse, mientras se limpiaba una lágrima. Apretó los labios con ira silenciosa, no contra Chad, sino contra sí misma por no saber cómo manejar esta situación. "¿No creías que podía entender? Siempre pensé que podíamos hablar de cualquier cosa". 
 
    ¿Cómo podía haber sido tan ciega, tan ingenua? Tenían amigos que eran homosexuales. Ella los aceptó con todo su corazón. Pero Chad... 
 
    ¿Por qué no podía ver lo que le había pasado a Chad? ¿Por qué al menos no había sospechado que algo era diferente? Oh, se preguntó por qué él no había llevado las cosas un poco más lejos, pero pensó que solo estaba siendo galante. Ahora lo sabía mejor, y le dolía saberlo mejor. 
 
    "Lo sé. Tienes toda la razón en eso. Debería haberme sincerado contigo hace mucho tiempo. Con el tiempo, tal vez me perdones". Él la miró, luego bajó la vista, incapaz de encontrarse con su mirada fija. Todo lo que podía hacer era sentarse allí, evidente incomodidad y retraimiento mezclados. "Debería haberte dicho al menos", se reprendió Chad a sí mismo. "Pero Savannah, no quería lastimarte. Nunca quise lastimarte. Significas mucho para mí, Savannah. Quiero decir, eres una cosita tan dulce. Te admiro... infinitamente, Savannah". . Después de todos los planes bien trazados que hemos tenido. Te amo... en cierto modo. Es por eso que lo dejé continuar por tanto tiempo. Estar casado contigo no sería tan malo..." 
 
    Ahí estaba de nuevo, esa palabra dulce. ser tan malo? Él la hizo sonar lamentable... Dulce, ingenua e ignorante tonta. 
 
    "Me alegro de haberlo descubierto", suspiró Savannah, con los hombros ligeramente hundidos, "... a tiempo". 
 
    "Yeah Yo supongo." Su voz era suave, pero alarmada. "Tengo la sensación de que he perdido algo muy especial... ¡tú!" 
 
    "Chad, no vayamos allí. Por favor, no me confundas, ahora no. Todo está demasiado... expuesto en este momento. Necesito algo de tiempo. Todavía podemos ser amigos. Te amo... ." 
 
    "Lo sé... lo siento. Realmente no sé cómo voy a decírselo a mi familia". Dijo bajando la cabeza como si ya estuviera recibiendo su rechazo. 
 
    Savannah lo miró, deseando que sus labios no temblaran mientras hablaba. "Bueno... tienes que pensar en alguna explicación. Me voy..." 
 
    "¿Salir? ¿Ahora?" De repente se puso de pie, la agarró por los hombros y luego la soltó. 
 
    "Bueno, ciertamente no esperas que siga adelante con esta... boda nuestra, ¿verdad?" Savannah lo miró asombrada. 
 
    Afirmó sus labios y frunció el ceño impotente, gesticulando con las manos en el aire. "No supongo que no." 
 
    "Chad, no puedes vivir una mentira. Y yo tampoco". A pesar de todo, todavía sentía algo por Chad, pero esos sentimientos habían cambiado drásticamente en cuestión de minutos. Ella quería ayudarlo. Y ella quería que él fuera feliz. Así que tendría que valerse por sí mismo y ser el hombre que ella sabía que podía ser. 
 
    Él asintió lentamente, sus manos fueron a sus hombros, suavemente esta vez, mientras la miraba a los ojos, "Si pudiera amar a una mujer... te amaría a ti". 
 
    Savannah observó su rostro con atención, como si buscara al Chad que creía conocer tan bien. "De alguna manera, creo eso. Pero eso no cambia nada. Tienes que decirles a tus padres... mis padres, la verdad. Tienes que arreglar esto, Chad". 
 
    "Oh, Savannah, no puedo hacer eso... ¡ahora no, todavía no!" Chad gritó, sus movimientos fueron entrecortados cuando su mano fue a su frente y se apartó de ella, incapaz de mirarla por más tiempo. "Amo a mis padres, a tus padres. No puedo dejar escapar algo como esto. Los mataría. Lo sabes. Nunca podrían aceptarlo. Ni siquiera estoy seguro de aceptarlo. Perderte es lo más grande". tragedia en mi vida". 
 
    "Gracias por eso." Savannah se retorció, su vestido de novia agitándose a su alrededor mientras se movía apresuradamente para encarar a Chad de nuevo. El mismo sonido la irritó. Todo la irritaba en este momento. 
 
    Chad no quería enfrentarla; no quería mirarla. 
 
    Se veía tan guapo allí de pie con su esmoquin negro, su cabello rubio claro inmaculado y sus ojos azules suplicándole que entendiera. Y lo hizo hasta cierto punto. Solo que, ¿por qué no se había dado cuenta? Era enloquecedor pensar que ella era tan ingenua. 
 
    "¿Cuanto necesitas?" Apenas susurró las palabras, conteniendo la respiración por su respuesta. 
 
    "¿Toda una vida?" Una emoción indefinible coloreó sus ojos azules con un oscuro presentimiento. 
 
    "Imposible. Tienes que enfrentar esto de frente. No puedo esconderme para siempre. Tienes que arreglar esto y pronto. Por el bien de ambos". Cuando se sentó tan inmóvil, ella sacudió su hombro, "¿Entiendes?" 
 
    "Tienes toda la razón, por supuesto. Pero... no sé cómo hacerlo... todavía". Hizo una pausa, mirándola de nuevo. "¿Dónde vas a ir?" preguntó Chad, su rostro lleno de preocupación cuando finalmente la miró a los ojos. 
 
    "No lo sé. Este no fue un evento planeado. Realmente no lo sé... pero... tengo una tía, en el oeste, nadie la visita nunca. Tal vez yo lo haga". Savannah suspiró profundamente, incapaz de mirar a Chad por más tiempo. Era obvio que Chad no quería enfrentarse a la congregación que esperaba en la iglesia al otro lado de la calle, ni a sus padres. Su coraje se había desvanecido y de alguna manera ella tenía que reforzar su importancia. 
 
    "Eso es un buen pensamiento". 
 
    Savannah quería llorar, quería gritar, quería correr lo más lejos posible. Tampoco podía enfrentarse a esa multitud. No había tenido tiempo de pensar. Todo lo que sabía era que no podía casarse con Chad. 
 
    No podía saber cuánto la había lastimado. Su matrimonio pendiente había sido todo en lo que había pensado durante meses. Los preparativos que había hecho, los sueños que había tenido, todo se había ido. Tal vez ella había estado enamorada de la idea del matrimonio en sí, pero sin embargo, esas esperanzas y sueños se habían ido. 
 
    por el camino esta mañana. ¡Aplastada! Un momento, asomándose al jardín de rosas había destruido su futuro. 
 
    ¿Por qué su madre insistió en la boda más grande del siglo? Ella y Chad habían acordado que querían una boda pequeña. ¿Por qué había permitido que su madre se hiciera cargo de lo que comenzó como una simple ceremonia entre dos personas? Ahora, aquí estaba ella con este vestido de novia de diseñador, buscando la salida más cercana. Y Chad... pobre Chad. 
 
    Ella debería estar enojada. Debería gritar, protestar, tirar algo, pero lo único que quería hacer era sentarse y tener un largo llanto. Y dolía contenerlo ahora. Pero uno de ellos tenía que ser fuerte. 
 
    "No puedes decirle a nadie a dónde voy, Chad. ¿Entiendes?" 
 
    "Sí, por supuesto que no lo haré. Savannah..." Él la miró tímidamente, luego, desesperado, suplicó: "Si puedes mantener mi secreto por un tiempo más, seguramente puedo mantener el tuyo. Pero Savannah..." 
 
    "¿Qué?" casi gritó, sus emociones parecían estar subiendo y bajando en una montaña rusa de extremos. Un minuto quería consolar a Chad, al siguiente quería estrangularlo. 
 
    Las emociones no eran un lujo en este momento. Tenía que pensar. 
 
    "Lo siento. Por tantas cosas. Por engañarte, por dejar que esto se te fuera de las manos. ¡Por ser... yo!" Chad lloró y luego se mordió el labio inferior. 
 
    La sinceridad de su voz hizo que Savannah casi se echara a llorar de nuevo, pero había llorado todo lo que había planeado por el momento. No lloraría, al menos no todavía. Habría un tiempo, pero ahora no lo era. 
 
    Nada había cambiado... excepto que no se casarían. Todavía amaba a Chad, de manera diferente, por supuesto, pero lo amaba de todos modos. No podía simplemente apagar el amor. Incluso ahora. Si tan solo la familia pudiera llegar a entender. Viniendo de una familia aristocrática tan rica, la negación vendría primero, luego, mucho más tarde, la aceptación. ¡Pero conociéndolos como los conocía, estaba segura de que no estarían preparados para esto más de lo que ella lo había estado! 
 
    ¿Entender? ¡Ella tampoco lo entendió! 
 
    ¿Cómo puede uno conocer a alguien durante tantos años y, sin embargo, no conocerlo en absoluto? 
 
    Tenía treinta minutos para planificar y pensar en cómo iba a manejar las cosas. La congregación estaba sentada en esa iglesia al otro lado de la calle esperando su inoportuna aparición. Su padre probablemente ya estaba golpeando la puerta del vestidor. 
 
    Bien o mal, ella había tomado su propia decisión, esta mañana. Ella no se casaría con Chad. Correr con Chad de esta manera parecía la salida del cobarde, sin embargo, lo que acababa de enfrentar todavía estaba fresco en su mente y sentía que tenía todo el derecho. Tal vez ella también había optado por la salida fácil de esta situación. 
 
    No había tiempo para planearlo, pensarlo bien. Tenía que actuar, y ahora. 
 
    Pensaría en todo esto más tarde, ahora mismo, tenían que tomar algunas decisiones rápidas y ella tenía que formar algún tipo de plan para su vida. Una especie de futuro. Un futuro sin Chad. Parecía tan triste, tan desesperanzado. 
 
    "Un mes", dijo lentamente. 
 
    "¿Un mes?" se lamentó. "Oh, Dios, Savannah, no sé si puedo hacerlo en ese tiempo". 
 
    "Tienes que." 
 
    "Pero no podrás ver sus rostros, el dolor y la angustia. ¿Cómo puedo arruinar esa sonrisa en el rostro de mamá?" Preguntó sinceramente una vez más. "Ella ha querido que nos casemos por años. ¿Cómo puedo decírselo ahora?" 
 
    "Eso es algo que tendrá que aprender a superar, al igual que yo". Savannah tomó las manos de Chad entre las suyas, "Mira Chad. Elegiste esta vida. Fue tu decisión, ahora debes enfrentar esa decisión. Tienes que decirles. Dentro de un mes". 
 
    Chad paseaba y Savannah lo observaba con tristeza. Ella no podía debilitarse. Tenía que ser fuerte por los dos. Pero si era fuerte, ¿por qué le temblaban tanto las extremidades? ¿Por qué se sentía como si toda su vida estuviera repentinamente en ruinas? 
 
    Quizá Douglas te ayude. Ella ofreció. 
 
    "Oh Dios... Savannah. No estoy seguro de poder hacer esto". Chad dijo y se dejó caer en el sillón reclinable de nuevo. "No lo planeamos. Honestamente. No estoy seguro de cómo sucedió, simplemente sucedió". 
 
    "No importa ahora. Ya está hecho. Tienes que enfrentarlo, Chad, por el bien de ambos. Te dejo en el altar. Todos me van a culpar. Pero sabes..." 
 
    "¡Sí, es mi culpa!" Prácticamente se atragantó con sus propias palabras. 
 
    "¿Entonces les dirás?" la alentó Savannah. 
 
    "Dame dos meses". Él le suplicó. 
 
    "¿Dos?" Savannah notó que su temperamento iba en aumento. ¿No se dio cuenta de que ella apenas se estaba manteniendo unida y él estaba rogando por dos meses? Nunca había visto a Chad tan abatido. Pero ciertamente no era su lugar decirles a sus padres oa los de él que él era gay. Había elegido esa vida, ahora tenía que enfrentarse a la verdad sobre sí mismo y su vida. 
 
    Savannah podría haber estado furiosa con él, si hubiera sido cualquier otro problema, ella podría haberlo manejado, pero esto... no podía. Ella simplemente no sabía cómo. Ella no podía explicárselo, y él tampoco. 
 
    "Tres como máximo", se quejaba. Nunca lo había oído gemir en todos los años que lo conocía. Querido Dios, ¿cómo podían cambiar tanto sus vidas treinta minutos? 
 
    Savannah respiró hondo. Por dentro estaba hirviendo con cierta rabia no gastada. Una rabia que gritaba que no tenía derecho a hacerle esto. Pero aún podría arruinar la vida de ambos si no se lo contaba a sus padres ya ella. 
 
    ¿Qué haría en el oeste con una tía que apenas recordaba? Ni siquiera estaba segura de que su tía Lucy la conociera ahora. 
 
    "Tres meses, eso es todo", decidió con firmeza. "No puedo poner mi propia vida en suspenso por más tiempo que eso. Tal como están las cosas, perderé mi trabajo. Mis padres se preocuparán mucho y me culparán. Tienes que arreglar esto. Enfrenta tu vida, Chad Lo has elegido, ahora tienes que enfrentarlo". 
 
    "Lo sé. Solo dame los tres meses. Encontraré una manera de decirles". Chad asintió lentamente como si todo pasara por su cabeza a la vez. 
 
    Savannah sonrió y asintió: "Está bien, Chad. Para fines del verano, tendrás que decírselo". 
 
    "Te amo, lo sabes". Se inclinó hacia ella. 
 
    Savannah asintió lentamente, con tristeza, "Sí, lo sé". Qué huecas sonaban esas palabras ahora. 
 
    "¿Nunca sospechaste una vez?" preguntó con curiosidad. "Quiero decir... nosotros nunca..." 
 
    "Solo pensé que estabas siendo un caballero", sintió una lágrima deslizarse por su mejilla. El sueño de que se estaba reservando para su esposo ahora parecía totalmente tonto y tonto. Y, sin embargo, era una parte tan importante de su creencia que se negaba a dejar que Chad o cualquier otra persona arruinara su ideal. "Esa es una de las cosas que más amaba de ti". 
 
    "Había pensado en... al menos intentarlo, por tu bien". Él admitió. "Eres una persona dulce y gentil, no sería difícil. Podría haberlos amado a ambos". 
 
    "Menos mal que no lo hiciste. Sabes, Chad, eres el único hombre con el que he hablado en serio". 
 
    En ese momento pensó en el hecho de que no le había dicho que lo amaba. Quizás era un poco de falso orgullo lo que la detenía. O tal vez había algo que faltaba en su propio maquillaje que se lo impedía. 
 
    "Nunca quise lastimarte, Savannah. Nunca quise que esto sucediera... simplemente sucedió. Lo gracioso es que no me conocí hasta el verano pasado. Recuerda, cuando fuimos a nadar con Douglas y su hermana. " 
 
    Savannah se sintió repentinamente mareada y mareada. Ella necesitaba irse. No quería escuchar más y, sin embargo, este era Chad. Su Chad, hasta hace solo unos momentos. ¿Cómo podrían unos momentos preciosos destruir algo tan hermoso? El chico de al lado con el que había crecido, del que se enamoró. Era un cuento de hadas, un sueño, no era la realidad. Y en un momento toda esa ilusión se estropeó. Y todo lo que creía saber sobre los hombres, parecía muy poco. 
 
    Tampoco podía echarle toda la culpa a Chad, porque ella también había sido parte de todo. Chad simplemente había elegido otra vida. Quería sinceramente la felicidad de Chad y la suya propia. 
 
    "Tengo que salir de aquí, Chad", dijo alejándose de él mientras él se ponía de pie y comenzaba a acercarse a ella. Ella no lo quería cerca de ella. No ahora. Simplemente era demasiado pronto. No quería oír hablar de Douglas, solo quería escapar para poder llorar en privado. Dolía contener las lágrimas. 
 
    Había dolor en sus ojos, ella lo vio. Pero todo estaba demasiado fresco en su mente. Necesitaba tiempo para asimilar lo que había presenciado. Verlo a él y a Douglas en el jardín, besándose apasionadamente, destruyó algo dentro de ella, enfrentándose a ese iss 
 
    ue era demasiado en este momento. No estaba segura de qué era, pero algo era muy diferente, y en el fondo sabía que nunca volvería a confiar en sus sentimientos con tanta facilidad. 
 
    "Me tengo que ir", dijo en voz baja, sin mirarlo a los ojos. 
 
    "Savannah, perdóname por lastimarte". 
 
    "Yo... te perdono, Chad. No creo que puedas evitarlo. Espero que tú y Douglas... puedan hacer una vida". 
 
    "Gracias, cariño, sabía que lo entenderías, de alguna manera". 
 
    Savannah le sonrió con tristeza. "¡Buena suerte!" 
 
    "Está bien... ¿Savannah?" 
 
    "Sí," ella no volteó a mirarlo, 
 
    "Te amo, lo sabes, ¿no? A mi manera, siempre estaré aquí para ti. ¡Lo sabes!" 
 
    "Adiós, Chad. Y... ¡Yo también te amo! Ojalá lo hubiera sabido antes, eso es todo". su voz se quebró y salió corriendo de la habitación. Salió al jardín, corrió, en silencio, deteniéndose solo lo suficiente para quitarse los tacones altos, los llevaba en una mano y su bolso de cuentas en la otra. 
 
    Se dirigió al estacionamiento de la iglesia al otro lado de la calle donde estaba estacionado el auto de sus padres. Subiendo, buscó debajo de la alfombra la llave. Estaba alli. Buen viejo padre predecible. Arrancó el motor, ronroneó. 
 
    En un momento estaría alejándose. Vio a Chad en el césped, saludó con la mano y salió al tráfico del mediodía. 
 
    Nadie la vio, excepto él. Gracias a Dios. 
 
    No pudo evitar mirar por el espejo retrovisor. Chad había entrado. ¿Qué les diría, cómo se lo explicaría? 
 
    No había tiempo para preocuparse por lo que estaba haciendo, o si estaba bien o mal. Sus padres estarían furiosos. Ella estaba robando su coche. No solo eso, sino que se iba sin explicaciones. Pero hasta que Chad pudiera aceptar su propia vida, ella no podía hacer nada más. . . excepto llorar, y cuando miró una vez más por el espejo retrovisor, vio que las lágrimas corrían por su rostro, y se detuvo por unos minutos. Era hora de llorar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
    Saltando del coche, cerrando la puerta, pateó la rueda pinchada y miró el vapor que salía del capó. 
 
    "Maldita sea, justo lo que necesito", juró en voz alta. "¡No solo un problema, sino dos!" 
 
    Con un rápido movimiento, Savannah se asomó por la ventanilla del coche y sacó las llaves del contacto, rompiéndose una uña en el proceso. Ella hizo una mueca. Caminando hacia la parte trasera del auto, se detuvo cuando escuchó un sonido de desgarro. 
 
    "Oh, Dios mío..." Ella sabía exactamente lo que significaba ese sonido. Ella ya escuchó ese mismo sonido hoy. Su manga se había enganchado en la puerta del coche. Abrió la puerta del coche y volvió a colocar la manga en su sitio. Apretando los labios en una fina línea, fue al maletero del BMW de sus padres y lo abrió. 
 
    Miró sin rumbo fijo en el interior. Nunca había cambiado una rueda pinchada en su vida, pero seguramente no fue tan difícil de hacer. Lo había visto hecho en un millón de películas. Parecía relativamente simple. 
 
    Allí, en la esquina derecha del baúl, estaba el gato, bien atornillado como si no hubiera tenido la intención de usarlo. Mientras buscaba a tientas el cerrojo, otra uña delicadamente cuidada se rompió. Ella hizo una mueca pero siguió trabajando. El estado de su vestimenta y las uñas postizas eran la menor de sus preocupaciones. 
 
    "Dios mío, necesitaré una palanca para soltar esa cosa", se lamentó después de varios minutos de luchar sin éxito para aflojar el gato. 
 
    La determinación no era suficiente, necesitaba una educación rápida sobre supervivencia propia. Ella no tenía ningún plan. Se había ido de la iglesia porque simplemente no sabía qué más hacer. Eso y el hecho de que no podía casarse con Chad dadas las circunstancias habían cambiado repentinamente su vida para siempre. 
 
    ¿Qué estaba haciendo ella aquí, en medio de la nada? ¿Qué estaba tratando de probar? Tenía la cabeza nivelada sobre los hombros. ¿No es así? Tenía una maestría en bellas artes, podía tocar el arpa como un ángel y sabía tomar fotografías. Y hasta ayer había sido una muy buena agente inmobiliaria. Pero por su vida, no sabía qué iba a hacer a continuación con su vida o este maldito auto. 
 
    Los pensamientos de Chad interfirieron brevemente. Ella quería estar casada. Era algo en lo que instintivamente sabía que sería buena. Algunas mujeres tenían sus carreras, pero todo lo que Savannah realmente quería era casarse con Chad. Había aceptado trabajos ocasionales desde que terminó la universidad solo para parecer ocupada y darle a Chad el tiempo y la oportunidad de plantear la gran pregunta. No había querido parecer la niña rica mimada, esperando que el chico de al lado se decidiera. 
 
    Habla de reventar burbujas. En eso se había convertido exactamente, en la niña rica mimada. La tonta niña rica. La dulce niña rica. 
 
    Gracias a Dios, su equipo fotográfico aún estaba en el maletero. Ella había planeado tomar fotografías en su propia boda. ¡Qué fantasía era esa! Sabía todas las tomas que quería, viendo la cara de Chad por primera vez ayer por la mañana, las flores, y su joven prima con su anillo, el pastel de bodas que casi no llega. Tantas cosas, tantas fotos, ahora destruidas. 
 
    Había desperdiciado tantos años con Chad. Había sido una relación tan cómoda, Chad nunca la obligó y ella había disfrutado de su relación. Hicieron todo juntos, fueron a todas partes y disfrutaron de la buena vida. Mirándolo desde la distancia, supuso que se había convertido en la niña rica mimada con tanta facilidad, sin un cuidado en el mundo. 
 
    Eso había terminado, le recordó una voz. Las cosas habían cambiado drásticamente desde ayer por la mañana. Se había lanzado a la vida real y no tenía ni idea de qué hacer a continuación. No sabía cómo arreglar el auto, conseguir un trabajo o incluso manejar su propia vida. 
 
    Tenía veintiséis años, y envejecía por momentos, y todavía no sabía mucho sobre la vida, los hombres o el matrimonio. Todo lo que creía saber se había puesto patas arriba. Lo que necesitaba era una educación en la vida, y ciertamente parecía que eso estaba a punto de suceder. 
 
    "Se tarda más con algunas personas", razonó en voz alta. "Pero puedo hacer esto. Puedo manejar mi propia vida". 
 
    Volvió a mirar al gato y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    "Aprendí una valiosa lección con Chad. No volveré a cometer ese error", se burló en voz alta mientras miraba sin rumbo por la larga carretera desierta. Pero el sueño del matrimonio persistía en los rincones de su mente. Quizá no era a Chad a quien había amado tanto, sino a la idea misma del matrimonio. Sí, estaba enamorada del matrimonio. 
 
    Tenía la cabeza nivelada sobre los hombros. ¡Ella no necesitaba un hombre! ¿Hizo ella? 
 
    No, ella no necesitaba uno... simplemente quería uno. Quería esa foto de felices para siempre. Está bien, así que ella era una romántica, se enfureció en silencio. Ella había creído en los cuentos de hadas. Pero ella podía cambiar, ¿no? Ella podría darse cuenta, ¿no? 
 
    Había deseado tanto el matrimonio que había esperado con ansias los días y las noches que pasaría con Chad. 
 
    Sin embargo, la realidad le había jugado una mala pasada, y decir "Sí, acepto" era ir un poco demasiado lejos, cuando Chad realmente amaba al padrino. Ahora parecía una pesadilla. 
 
    A los veintiséis años estaba a punto de hacerse mayor, y rápido. 
 
    La vida no era justa. Lidia con eso, gritó una pequeña voz en su cabeza. 
 
    Con el dorso de la mano, se secó el sudor que le corría por la frente y le llegaba a los ojos. El sudor picaba. El hecho de que el vestido que llevaba costara más de lo que ella quería contemplar, parecía de poca importancia. Estaba arruinado y no había nada que pudiera hacer al respecto ahora. Un vestido de $5000. Un vestido que nunca usaría en circunstancias normales. Un vestido que su madre insistió era perfecto para ella, primero porque era un vestido de novia, y segundo porque era lo que usaría cualquier Kingsley que se precie. 
 
    Savannah no había pensado mucho más allá de su futuro con Chad hasta ahora. Se enfrentó con valentía a tener que reconducir toda su vida, a repensar sus valores. Pero, ¿cómo hacía uno para redirigir sus vidas, cuando sus sueños fueron repentinamente aplastados? ¿Donde empezar? 
 
    De nada servía repetir sus bien trazados planes de matrimonio. Eso fue historia. Ahora tenía que pensar qué hacer a continuación. Como hoy, mañana y tal vez la próxima semana. 
 
    No tenía la inteligencia para sacar dinero de su cuenta en el banco, pero eso le habría llevado tiempo y sus padres podrían detenerla. Todo lo que podía hacer era correr por el momento y esperar que de alguna manera todo saliera bien, para ella y para Chad. 
 
    Apartó la manga que colgaba de su vestido para poder acercarse al baúl. Cuando logró rodar y deslizar las herramientas hasta el borde más alejado del baúl, estaba sin aliento y manchada de negro. Ella jadeó. La tuerca y el perno que lo sujetaban no se habían movido. Después de romper un par de uñas postizas más, se las arregló para aflojarlas y sacar el artilugio ofensivo del baúl. 
 
    "¡Está bien, lo hice!" saltó de alegría. "¡En realidad lo hice!" 
 
    Pero tenerlo en sus manos y saber dónde ponerlo en uso era otra cosa. 
 
    Sabía que necesitaba levantar el auto. Pero, ¿dónde se puso el gato para levantarlo? Ella había visto esto hecho en la televisión. También había visto a Chad hacerlo. Parecía bastante simple. Aún así, dada toda esa información, no tenía idea de por dónde empezar. Después de varios minutos de intentar armar el gato, miró el auto con una mueca. "Ahora, ¿dónde te pongo?" 
 
    Giró el gato en varias direcciones diferentes y lo colocó debajo del auto detrás del parachoques. No pasó nada. 
 
    "Oh, tienes que inflarlo, igmo", se reprendió a sí misma. También tenía sentido para ella ponerlo lo más cerca posible del piso. Cuando finalmente logró ubicarlo debajo del automóvil y lo bombeó, comenzó a quitar el guardabarros. Sabía por el horrible sonido que no estaba haciendo esto correctamente. 
 
    Lentamente miró hacia el guardabarros que sobresalía. 
 
    Pisando fuerte, tiró del gato hasta que se cayó. El auto se desplomó de inmediato, emitiendo otro sonido extraño y levantando el polvo del costado de la carretera. Se lamió los labios secos y pastosos. Loca, acalorada y disgustada con sus propias incapacidades; tiró el gato lo más lejos que pudo, casi haciendo volar a una liebre en el proceso. 
 
    "Lo siento, amiguito", se apartó un mechón de pelo de la cara y se apoyó contra el guardabarros. Grabó mentalmente el daño que le había hecho al auto con un suspiro fulminante. Su padre no estaría contento con ella. 
 
    Ella no era un hombre, ¿cómo se suponía que iba a darse cuenta de esto? 
 
    ¿afuera? Si su hermano, Jarod, pudiera verla ahora, se partiría de risa. Extrañaba a Jarod. Él había volado para su boda esa misma mañana y ella tenía diez minutos para besarlo y ponerlo al día con su vida. 
 
    Pero todo eso se había ido y su vida había cambiado en unos pocos momentos frágiles. 
 
    Ahora se enfrentaba a la cruda realidad. 
 
    Obstinada hasta la médula, Savannah juró que la naturaleza no iba a ganar con ella. Se deshizo de la cola y el polisón ofensivos del vestido de novia. De hecho, una manga ya estaba rota y se sintió obligada a quitarse la otra para que coincidiera. Su velo yacía en el asiento trasero, arrojó su equipaje extra para unirse a él. No quedó nada del vestido, excepto una pieza larga de la falda y el corpiño. 
 
    Buscó en la guantera un hilo para atar su cabello hacia atrás, pero el sol golpeaba su cuello con tanta fuerza que tuvo que soltarlo de nuevo. Para completar el desastre, cuando cerró la puerta del auto, su falda se enganchó y se rasgó de nuevo. Ella gritó en voz alta: "¡Esto no puede estar pasándome a mí! ¿Qué he hecho para merecer esto?". 
 
    Luego, en un ataque de ira, se arrancó la seda ofensiva de su cuerpo y la arrojó al asiento trasero para unirse al resto del desastre. La combinación de seda le llegaba hasta los tobillos y era lo suficientemente gruesa como para pasar por una falda, decidió rápidamente. 
 
    Se quedó allí, mirando el largo y solitario camino, preguntándose qué podría pasar a continuación. Una ligera brisa jugó una mala pasada a su imaginación y le dijo que estaba un poco más cómoda de lo que había estado, solo un poco. El hecho de que ella hubiera destruido un vestido de novia de $ 5,000 y dañado el hermoso BMW nuevo no la enorgullecía demasiado. 
 
    Los recuerdos del desastre de ayer no la hicieron sentir mejor. Pasar la noche en el coche tampoco había hecho mucho por su disposición. Dormir con un vestido de novia no era suficiente, y tal vez encender el aire acondicionado la mitad de la noche tampoco ayudaba con los problemas del auto. La culpa la acribillaba. Pero maldita sea, ¿qué iba a hacer una chica? Podría haber vivido con el hecho de que había perdido a Chad por otra mujer, pero perderlo por un hombre parecía indignante. Estuvo al borde de lastimar el ego y el orgullo al mismo tiempo. 
 
    "No necesito el matrimonio..." Pero esa perspectiva tampoco trajo felicidad. Savannah sabía en el fondo de su corazón que una cosa era que sí lo necesitaba. Quería las nueve yardas completas. Había soñado con estar hasta las rodillas en pañales para esta época el próximo año. ¡Posibilidad de grasa! 
 
    Sus dos hermanas mayores estaban casadas y tenían una casa llena de niños. Eso es exactamente lo que ella había querido. Los admiraba a ambos por formar familias tan felices. 
 
    Ella y Chad habían esperado hasta que ambos terminaron la universidad y obtuvieron trabajos antes de saltar al anillo de matrimonio. Ella había sido sensata, le hizo mucho bien. 
 
    Savannah trató de sacudirse mentalmente. Tenía la boca seca, los labios irritados y el polvo era lo suficientemente espeso como para cortar. Miró hacia la carretera desolada en busca de signos de vida. Por lo que parece, ella y la liebre tenían todo el oeste de Texas para ser miserables. 
 
    Miró hacia el cielo despejado y luego hacia el largo y solitario camino. 
 
    No había nada a la vista en millas. Sin estación de servicio, sin cafés, sin luces brillantes, solo el sol abrasador y un tramo solitario de la carretera. Oh, ¿por qué había decidido buscar a su tía perdida hace mucho tiempo aquí en medio de la nada? 
 
    Ayer la vida se veía tan maravillosa, hoy sabía que la vida apestaba. 
 
    ¿Nadie viajó nunca por aquí? No es que hubiera mucho para mirar, pero seguramente alguien debe vivir por aquí. No había visto dos coches desde que salió de Sweetwater. 
 
    "Puede ser el mejor día de tu vida, o el peor, según cómo lo hagas", repetía. ¿Cuántas veces había metido esa cita en la garganta de todos? Buen consejo, pero difícil de seguir, admitió. Eso fue cuando pensó que estaría casada y sería feliz el resto de su vida. 
 
    Entonces, de repente, vio que algo se movía. Estaba a una buena distancia, así que no podía estar segura. Ella no se atrevía a esperar. Pero a medida que se acercaba, estaba segura de que estaba viendo cosas. Después de que todos los autobuses no aparecieron de la nada, en medio de la nada, ¿verdad? Ella no podía tener tanta suerte. No de la forma en que iba su vida. 
 
    Se apoyó contra el auto y esperó, esperando que desapareciera en el aire. No fue así, y Savannah susurró una oración de agradecimiento cuando el gran espejismo plateado se acercó. 
 
    "Oh, Dios mío... no puede ser... pero... ¡pero lo es!" 
 
    Siguió observándolo, asegurándose de que no fuera un espejismo. Había oído cómo parecían aparecer las cosas aquí, en el vasto desierto. Cómo podían estar allí un minuto y desaparecer al siguiente, sin embargo, el gran autobús plateado no desaparecía para su alivio. 
 
    A medida que se acercaba, saltó arriba y abajo y le hizo señas al conductor. No parecía estar disminuyendo la velocidad y el pánico se apoderó de ella. Su estómago se anudó como una piedra dura en un globo. Seguro que el conductor no la dejaría tirada. 
 
    Tragó saliva y se quedó justo en medio de la carretera. Valiente o simplemente estúpida, estaba decidida a detener el autobús. El autobús se desvió y se detuvo a regañadientes. 
 
    Cuando las puertas se abrieron, el corpulento conductor Hipic murmuró unas pocas palabras entre dientes. Savannah estaba segura de que no quería escuchar esas palabras. 
 
    Subió los escalones del autobús con toda la dignidad de una reina real, subiendo a su trono. 
 
    "Estoy varado." Ella anunció, como si eso explicara todo, como si esas dos palabras realmente significaran algo para este extraño enojado. 
 
    Sin reacción. 
 
    "¿Escuchaste lo que dije? Estoy varado. Necesito transporte". 
 
    Giró la cabeza y apretó la mano con fuerza sobre la puerta. 
 
    "Um... mi coche no arranca, ¿puedo llevarme al siguiente pueblo, por favor?" 
 
    "Sí, cuarenta dólares", dijo, burlándose. 
 
    "¿Cuarenta dólares?" repitió como si no pudiera creer lo que escuchaba. 
 
    "Si." 
 
    "¡Eso es un robo en la carretera!" Ella exclamo. No puede haber más de treinta kilómetros hasta el próximo pueblo. 
 
    "Sí, cuarenta dólares". Esta vez su mano se movía sobre la manija de la puerta. Podría haber detenido el autobús, pero no lo detendría mucho tiempo. 
 
    "Bueno... espera un minuto—" Nada estaba saliendo como ella quería y bien podría esperar problemas de ahora en adelante, menos sorpresas de esa manera. 
 
    "¿Espere por favor?" 
 
    Reafirmando sus labios, dio un paso atrás para sacar su bolso del auto y buscó en él durante varios minutos hasta que tuvo la cantidad que él solicitó. Pensando en su equipo en el baúl, frunció el ceño al llevar su cámara con ella, pero dejarla atrás no era una opción ya que la había pagado hacía solo unos días. Otro pasatiempo tonto, se habían quejado sus padres. ¡Y pensar que en realidad había planeado tomar fotos de su propia boda! 
 
    Necesitaba olvidarse de la boda... de alguna manera. Ahora mismo tenía que olvidarse de la boda, de sus padres, de Chad, e incluso de lo que pensaba que iba a ser su futuro. 
 
    Al ver que el conductor se estaba impacientando con ella, trató de pensar en lo que podría necesitar llevar con ella. Había dejado su maleta llena de ropa para la luna de miel en la cama de su casa, con toda la intención de agarrarla mientras ella y Chad se dirigían al aeropuerto para una lujosa luna de miel en las Bahamas. Lo único que era suyo en este coche era su cámara y trípode. Lo agarró, luego lo dejó y revisó el pequeño bolso de cuentas en el asiento trasero del auto. Mirando al conductor, contó apresuradamente el dinero que su querido tío Seth le había puesto en la mano ayer por la mañana, ¡doscientos cincuenta dólares! 
 
    "En caso de que no funcione..." había dicho su tío y guiñado un ojo. ¿Había sabido de algún modo que ella iba a necesitarlo? Buscó otros objetos de valor; lamentablemente se había olvidado de poner su licencia de conducir, su tarjeta de seguro social, o cualquier cosa de valor real en el bolso. Pero una mujer que se casa no necesita todo eso... razonó. 
 
    El buen tío Seth sabía más que la mayoría. 
 
    Al ver una camiseta vieja de su padre en el baúl, la metió en su pequeño bolso, sobresalía y no cerraba, pero eso no era importante, necesitaba algo para ponerse a dormir esta noche. Con suerte estaría durmiendo en la cama de su tía esta noche. 
 
    Se colocó el trípode bajo el brazo y, trepando con parte del equipo hasta el autobús, volvió a subir los escalones. 
 
    Prácticamente tirando el dinero en la cara del conductor, se giró para encontrar un asiento. 
 
    El conductor se rió entre dientes y siguió por la carretera solitaria. 
 
    El autobús golpeó un hoyo y el trípode golpeó a un pasajero en la cabeza y Savannah se giró a tiempo para ver la consternación en el rostro del hombre. 
 
    "Oh, lo siento mucho". 
 
    El hombre abrió la boca para decir algo, luego la cerró y se dio la vuelta, muy lejos. Durante todo el camino de regreso ella murmuró palabras que no caben en la oreja de un cerdo. El trípode siguió colgando todo el camino por el pasillo y casi golpea a una señora que trató de ayudarla a desenredar el desastre. 
 
   
 
    Ben Hogg echó un vistazo a la ilusión de una mujer que se tambaleaba hacia él y se puso el sombrero sobre los ojos, casi dejándola fuera. Se retorció en su asiento incómodo. ¡Aquí vienen los problemas! En primer lugar, no creía lo que veía. En el segundo, quería ignorarlo más que cualquier otra cosa en este viaje desde el infierno. 
 
    De todas las cosas que se materializaron de la nada, una mujer en un... 
 
    ¿Qué estaba usando? Parecían partes de un vestido de novia. Pero solo partes. El corpiño estaba allí, pero de la cintura para abajo, solo una combinación de nailon blanco la cubría, y eso la estaba estirando ya que la combinación era prácticamente transparente. Una imagen fantasmal de piernas bellamente formadas lo hizo consciente en lugares que no quería admitir. Las mangas del vestido fueron arrancadas por completo. Era un desastre y, sin embargo, tan seductora como un gatito bebé. Ben siempre tuvo debilidad por los gatitos. 
 
    Podía imaginar cuál era su historia. Y él no quería escucharlo, no necesitaba hacerlo. Bastante obvio que la mujer estaba escapando de un pobre róbalo desprevenido en el altar. Dios lo bendiga. Sí, la pobre tonta probablemente estaba soñando con una fría sobre ella ahora, imaginó Ben. Después de todo, incluso cubierta de arena y mugre, se veía bien. Su cabello castaño claro brillaba a pesar de que se veía despeinado, y había un mechón rubio en el frente. Capturó su atención por un segundo. Cómo una mujer podía tener solo un mechón en el cabello, no lo sabía. Y tampoco sabía por qué esta racha en particular llamó su atención. 
 
    No era asunto suyo, y no estaba dispuesto a preguntar. No necesitaba problemas, especialmente de una mujer. Había aprendido esa lección de la manera más difícil. Casado durante dos meses, cinco años atrás, le había enseñado que el matrimonio no era para Ben Hogg. 
 
    No es que estuviera interesado en lo más mínimo en su historia. No señor, tenía una vida cómoda y pretendía que siguiera así. El matrimonio era para tontos, y él había dejado de serlo. 
 
    La mujer venía directamente en su dirección, como una flecha apuntando a un tablero de dardos. Ben se encorvó en el asiento y empezó a roncar ligeramente. Si algo ahuyentaba rápido a una mujer eran los ronquidos, según el pregonero de Junction. 
 
    Había dejado su silla de montar en el asiento a su lado, por lo que seguramente ella no se dejaría caer a su lado. En todo caso, debería leerlo como una invitación abierta para buscar un asiento en otro lugar. Pero el autobús estaba lleno, ¿adónde podía ir? La mujer no tenía muchas opciones, admitió con un profundo suspiro. 
 
    Iba a sentarse a su lado, y no había forma en el mundo de que pudiera detenerla. 
 
    Entonces escuchó un golpe, un golpe fuerte. 
 
    Sin mirar, supo que era la silla que aterrizaba en el suelo, y no con demasiada suavidad. Se mordió la lengua para evitar morder a la mujer. ¿No se dio cuenta de cuánto costaba una silla como esa? ¡Elaborado a mano! 
 
    Pero aún no había terminado de hacer un espectáculo de sí misma. Luchó con el trípode durante varios minutos antes de que finalmente quedara silencioso contra su lado del asiento. 
 
    Con un dedo y un ceño más grande que los Pecos, la miró fijamente. 
 
    La mujer lo miró bajo las pestañas más largas que Ben había visto nunca en un ser humano, una vaca tal vez, pero no un ser humano. 
 
    "Disculpe, señora." 
 
    La mujer se acomodó la combinación y finalmente la bajó a un nivel decente y luego lo miró con toda la inocencia de un oso de peluche frente a una serpiente de cascabel. Pero ni siquiera el veneno pudo detener la reacción inmediata que tuvo Ben ante esos atractivos ojos verdes. 
 
    "Perdón por la silla de montar, pero todos los asientos estaban ocupados". Dijo dulcemente. 
 
    Miró su silla de montar, que se había convertido en su apoyo instantáneo para los pies. 
 
    Los zapatos de raso y los de cuero no se mezclan, pensó Ben en voz baja mientras la observaba hurgar en esa lamentable excusa de un bolso para quién sabe qué. ¿Por qué una mujer llevaría una cosa tan pequeña y pondría tanto en ella? No tenía sentido para él. 
 
    No pudo contenerse, le entregó un pañuelo, sin decir palabra. 
 
    "Gracias," ella sonrió rápidamente. 
 
    "Sí, señora", dijo y volvió a ponerse el sombrero sobre la cara para fingir que dormía. Pero había vislumbrado esa sonrisa y algo en su interior saltó consciente. No había sido tan consciente de una mujer en años. 
 
    La mujer pareció encogerse de hombros con indiferencia y él la observó por el rabillo del ojo mientras intentaba limpiarse la cara. No es que estuviera interesado, pero ella era un rompecabezas, tenía que prestar atención a lo que podría hacer a continuación. 
 
    Parecía que iba a calmarse hasta que, de repente, abrió la boca para revisarse los dientes. Buen Dios, ¿tenía toda la intención de limpiarse los dientes, aquí mismo en público? Él se retorció. 
 
    Bajándose el sombrero para no poder verla, fue entonces cuando notó sus pies en la silla de nuevo. Pies diminutos, en lo que alguna vez fueron pantuflas de raso blanco. El vestido que llevaba debe haberle costado una fortuna a alguien, pensó Ben. Solo el intrincado trabajo de abalorios en el corpiño le dijo eso y el hecho de que un poco de él se superpuso en su regazo contra un dedo y sintió la suavidad. No quería sentir la suavidad, pero estaba allí, y era muy difícil de ignorar. Ella era imposible de ignorar. 
 
    Daría cincuenta centavos por escuchar su historia, solo por curiosidad y la peculiaridad del momento. Pero no estaba dispuesto a preguntar. Él sabía mejor. 
 
    "Tuve problemas con el auto en la carretera, me quedé varado". Su explicación ofrecida cayó en oídos sordos. 
 
    No quería iniciar una conversación, así que simplemente asintió un poco y no la miró en absoluto. 
 
    No pudo evitar pensar en su matrimonio que fracasó rápidamente. De ninguna manera volvería a meterse en algo así. El matrimonio no estaba en los planes de Ben Hogg. No importa cuán largas fueran sus pestañas. 
 
    No, no necesitaba problemas. Y esta dama definitivamente rezumaba con eso. 
 
    Entonces vio sus manos y fue todo lo que pudo hacer para no reírse. ¿Justo en medio de esa hermosa y delicada mano pequeña, había tres uñas rotas, estropeando una manicura perfecta? Una manicura que probablemente costó más que cualquier cena de bistec que hubiera comido. ¿Ya se había dado cuenta? Probablemente no, y él no estaba dispuesto a decírselo. Le recordó al viejo Perkins sacando brillo a su Cadillac blanco cuando el guardabarros trasero estaba destrozado. Luchó ese auto todas las semanas, llueva o truene. 
 
    Pensamientos de Perkins trajeron la mente de Ben de vuelta al presente y lo ansioso que estaba por volver al trabajo después de unas largas vacaciones con su familia. Sí, ser Sheriff fue un puro placer después de eso, especialmente en Junction. Para un pueblo pequeño que solo contaba con un par de miles, tenía un bar local, un banco, cinco iglesias y tres salones de belleza, Ben se sintió seguro al volver a su oficina nuevamente, donde los mayores problemas eran evitar que el maldito aire acondicionado funcionara todos los años. . Amaba a su familia, pero a veces era un puro alivio alejarse. 
 
    "¿Podría decirme cuál es el próximo pueblo, señor?" La mujer del vestido de novia ronroneó dulcemente. 
 
    ¿No sabía que él estaba haciendo todo lo posible por dormir? No quería una conversación. Le vendría bien un poco de sueño después de celebrar el cumpleaños de su hermana menor la mitad de la noche. 
 
    Los buenos modales lo obligaron a echarse el sombrero hacia atrás y lanzarle una mirada curiosa. Pero cuando lo hizo, casi se rompe el estómago tratando de detener la risa. La mujer había usado bien su pañuelo, pero en lugar de limpiar, solo logró untar el polvo y la arena en su rostro. Se había secado como una mancha en una nariz pequeña y delicada y una barbilla de aspecto decidido. Obviamente, pensó que lo había limpiado, pero se las había arreglado para secarse y estaba endurecido en algunos lugares. Parecía como si hubiera estado jugando en el barro. 
 
    Ben trató de no notar cosas sobre ella, pero no funcionó. Desordenada como estaba, todavía era agradable a la vista, un poco demasiado agradable. 
 
    Tenía una carita agradable, su boca era besable y sus ojos parecían demasiado grandes para estar en su rostro en forma de corazón. Las largas pestañas cubrían un conjunto de danzantes ojos gris verdosos. Su cabello era bastante largo y enmarcaba su rostro. Fue el pelo lo que le atrajo primero, la forma en que colgaba sobre los hombros y la cara, todo brillante y rizado y estaba ese pequeño mechón rubio. 
 
    "La siguiente ciudad es Junction". Respondió mirando por la ventana para no tener que ver esos ojos brillantes bailar con una sonrisa. Esta mujer lo irritó desde el momento en que la vio y, por lo general, era un tipo agradable. 
 
    "¿Así que finalmente llegué a Junction?" 
 
    Se dio la vuelta para mirar su mirada sincera. S 
 
    parecía hipnotizado. 
 
    Junction no era su tipo de ciudad, supuso demasiado rápido. 
 
    "Eso es todo." 
 
    Ella sonrió solo un poco y él se quedó estupefacto por lo hermosa que era su sonrisa. Irradiaba una calidez como la luz del sol con esa sonrisa y Ben rápidamente se horrorizó de sí mismo por darse cuenta. 
 
    "Apuesto a que eres de allí, ¿no?" 
 
    "Sí, señora." 
 
    Tal vez si él no le ofrecía conversación, ella se callaría y él podría volver a soñar placenteramente con un viaje de pesca que pretendía hacer muy pronto. 
 
    "Podría decir." 
 
    Su mente comenzó a estallar con razones por las que no debería continuar esta conversación con la dama. Sin embargo, Ben se enorgullecía de ser un caballero, todo parte de ser el Sheriff de la ciudad. 
 
    Cruzó una pierna y se echó hacia atrás. No tenía intención de llevar más lejos la conversación, pero de repente descubrió que su boca no le pertenecía. "¿Qué me delató?" 
 
    "Tal vez la forma en que te esfuerzas tanto por dormir en este autobús que se las arregla para pasar por todos los baches del camino". 
 
    "Supongo que estoy tan relajado como un hombre puede estar en este momento, eso es verdad. ¿Se detiene en Junction, señora?" 
 
    Podría haberse mordido la lengua por hacer esa pregunta, pero se le escapó. ¿Qué le importaba si ella se detenía o no? Aún así, tenía una forma de sacar a relucir la conversación en Ben como ninguna otra. 
 
    "Oh, sí. Tendré que remolcar y arreglar mi auto". 
 
    "¿Qué tiene de malo?" Debería haber ignorado su conversación, pero de alguna manera ella había sacado lo mejor de su curiosidad. 
 
    "Bueno, por un lado, una manguera del radiador rota y una llanta ponchada. Al menos creo que eso es lo que es. Salía vapor del capó. Recuerdo que mi hermano dijo algo sobre una manguera del radiador rota una vez cuando le pasó a él". 
 
    Ben se sorprendió de que ella realmente supiera lo que estaba mal con el auto. Él pensó que ella era nada menos que una cabeza hueca. Ella era justo el tipo de mujer con la que le gustaba tener un jugueteo en el heno y enviarla en su camino. 
 
    "Supongo que llegaste tarde a la boda, ¿eh?" Ben no pudo atrapar su boca a tiempo. Aquí estaba ocupándose de sus propios asuntos cuando esta novia fugitiva llegó bailando por el pasillo y ahora estaba hablando más con ella que con su hermana menor, Dana, durante su visita a casa. 
 
    "¿Boda?" ella chilló lo suficiente como para llamar la atención de la mujer en el asiento frente a ella, y luego se miró la ropa. "Bueno... de hecho, sí. Supongo que podrías decir eso". 
 
    Pero ya era demasiado tarde para explicarlo, porque el autobús estaba llegando a la pequeña estación. Ben suspiró cómodamente mientras se movía para levantarse. Necesitaba alejarse lo más posible de esta mujer, obviamente. Ya había hecho demasiadas preguntas y obtenido demasiadas respuestas. 
 
    "¿Estaban aquí?" jadeó y miró a su alrededor. 
 
    "Sí, señora." 
 
   
 
    Tanto por coquetear con hombres extraños, Savannah se encogió de hombros. Si esta era una medida, ella tenía mucho trabajo por delante. No es que estuviera un poco interesada, pero perder a un hombre por otro hombre había dañado un poco su ego. Este hombre era bastante guapo, si no frunciera el ceño tanto. Su cabello color arena oscuro estaba corto y bien peinado. Pero la barba no le quedaba bien. 
 
    Bajó sigilosamente los escalones del autobús y se quedó mirando la estación vacía. 
 
    "¿Donde está todo el mundo?" soltó cuando vio que el vaquero se dirigía en la dirección opuesta. 
 
    El vaquero que estaba sentado junto a ella en el autobús se estaba alejando deliberadamente de ella a un ritmo rápido. Al oír su pregunta, se detuvo en seco y se volvió para mirarla de nuevo. Por sus acciones, podría haber jurado que él realmente no quería darse la vuelta y responderle en absoluto. 
 
    "Es domingo por la tarde, todos están en la iglesia o en casa. No pasa mucho los domingos". 
 
    Chico, ¿había tropezado con un pueblo rural o qué? Era como un cuento de hadas para ella. Justo el tipo de lugar en el que ella quería estar. Un lugar donde la gente se tomaba el tiempo para escuchar, para preocuparse, un pequeño pueblo de Junction en el que seguramente podría aprender a hacer algo. Este era su sueño del cielo, lejos de los agitados horarios de la vida moderna. 
 
    "¿Hay un restaurante por aquí?" le preguntó al vaquero que ahora estaba tirando de esa hermosa silla de montar labrada que había montado a horcajadas en el autobús. No le había prestado mucha atención en el autobús, pero ahora podía ver que su fabricación era muy costosa, al igual que su dueño. 
 
    "Sí, a una cuadra calle abajo, Mary's Kitchen". Él asintió en la dirección. 
 
    "Gracias", dijo y cargó una pequeña bolsa en un brazo, su cámara y trípode en el otro y se dirigió a lo que parecía ser la ciudad de Junction, Texas. Pero sus siguientes palabras la detuvieron en seco. 
 
    "Pero no están abiertos hasta mañana", agregó con la voz llena de irritación. Era como si no quisiera darle ninguna información, y se la habían quitado. 
 
    "¿Mañana?" ella se dio la vuelta y lo miró sorprendida. "Estás bromeando". 
 
    Había pasado todo el día sin comer y su estómago rugía. 
 
    Pero el extraño estaba haciendo todo lo posible por ignorarla, al parecer. Se quedó allí, apoyado en su jeep, como si estuviera esperando que ella hiciera algo. 
 
    Sacudió la cabeza. "Me temo que no. Es domingo. Los pueblos pequeños tienen la costumbre de plegarse temprano los domingos, señora". Volvió a ajustar su Stetson. 
 
    El domingo era simplemente otro día de la semana para ella. Por lo general asistía a la iglesia, cuando estaba en casa, y luego trabajaba en su lista de clientes. Había sido agente de bienes raíces durante todo un año, pero había progresado gracias a la influencia de su padre. No de ella. Aun así, no se estaba engañando a sí misma; ella no quería una carrera en bienes raíces. Esa fue idea de su papá, no de ella. A pesar de que el trabajo le resultaba fácil, no tenía ningún interés. Quería un hogar y una familia. ¿Cómo se hacía para cambiar ese tipo de idea, especialmente cuando era una idea para toda la vida? 
 
    Todas las tiendas estarían abiertas en casa... Pero esta no era la casa. 
 
    Miró su reloj e hizo una mueca, un par de horas más y el sol se pondría. "¿Qué tal una estación donde pueda arreglar mi auto?" 
 
    "Las estaciones de servicio completo dejaron de funcionar hace mucho tiempo. Conseguimos un mecánico en el camino". 
 
    "Oh, bien. ¿Qué tan lejos?" Entrecerró los ojos a la luz del sol. 
 
    "Un par de millas. Te daré un aventón si quieres". Su voz era indulgente, pero ahora mismo, a ella simplemente no le importaba. Él se ofreció, ella lo aceptaría. 
 
    "Oh, ¿lo harías?" Trató de sonar agradecida. De alguna manera, no creía que el vaquero estuviera muy feliz de tener que cargar con ella. Ella entendía eso, y estaría en camino tan pronto como atendiesen su auto. 
 
    "Claro, entra". Murmuró mientras tiraba su silla de montar en la parte trasera de su jeep. "Normalmente tampoco trabaja los domingos, pero tal vez podamos hacer que lleve tu auto a la ciudad y lo arregle mañana". 
 
    ¿Mañana? ¡Todo era mañana, no ahora! ¿Cómo hacía la gente las cosas aquí? Estaban perdiendo dinero, cerrando los domingos. 
 
    Apresuradamente tiró de su equipo y después de guardarlo con cuidado junto a la silla de montar, se subió y él se fue por el camino lleno de polvo. Parecía tener prisa por llegar allí, prisa por deshacerse de ella. 
 
    Apenas le dijo una palabra durante todo el camino a la estación y ella no estaba segura de por qué. Parecía tener buenos modales. Pero desde que subió a su vehículo, el hombre era un gran fajo de ceño fruncido. Sería muy guapo si no frunciera el ceño tanto, pensó. No es que le estuviera prestando mucha atención a un palurdo. Sabía lo suficiente sobre los vaqueros de cuello rojo como para mantenerse lo más lejos posible. 
 
    Cinco minutos después, el vaquero golpeó la puerta de la estación. Nadie respondió. 
 
    Sin embargo, había una especie de nota clavada en la bomba de gasolina. Ella lo vio y se lo entregó. 
 
    "Supongo. Está cerrado para el funeral de su suegro, dice". El vaquero leyó la nota y luego la volvió a pegar en la bomba. 
 
    "¿Cerrado?" Ella casi gritó. 
 
    "Me temo que sí. Pobre Alfred". 
 
    ¿Quién fue Alfredo? 
 
    Savannah sintió ganas de derrumbarse en un gran charco de lágrimas. Lo que había comenzado como un día tan maravilloso ayer se estaba convirtiendo en una pesadilla hoy. 
 
    Ahora aquí estaba, no mejor de lo que había estado sentada con su auto. Y el extraño no parecía muy ansioso por prestarle ayuda. 
 
    Tratando de controlar sus miedos, de repente se sentó en un viejo cartón de coca cola frente a la estación. Ya no le importaba el vestido. 
 
    El hombre la miró durante unos minutos. Incluso llegó a subirse a su jeep y encender el motor, pero algo lo detuvo. A cámara lenta, apagó el motor y la miró. La expresión de su rostro era condescendiente, como si tuviera que aguantarla un minuto más, lo mataría. 
 
    "Puedes venir a mi casa y quedarte," le ofreció atentamente consciente de su mirada. 
 
    Sí claro. ¿Parezco como si hubiera perdido la cabeza? Ella podría parecer indefensa, y tal vez incluso sin cerebro, pero sabía que no debía huir con un completo extraño, especialmente a su casa. Además, su oferta definitivamente era renuente. Pero tal vez tenía una esposa que no lo entendería, o tal vez era un pervertido. Ella ciertamente no sabía nada sobre él. Ni siquiera su nombre. 
 
    "Esta bien...." 
 
    Ella lo miró y tragó saliva. Ella no le había prestado mucha atención en el autobús. Y durante el viaje, todo lo que pudo hacer fue permanecer en su asiento. Pero ahora, tenía tiempo y estaba totalmente fascinada por toda su belleza masculina. Desde las puntas de sus sencillas botas de cuero hasta la parte superior de sus anchos hombros, el hombre apestaba a macho. Su piel era tan bronceada como su cabello. Su rostro era un interesante contraste con su personalidad. Tenía un rostro agradable, arrugas alrededor de los ojos y la boca que decían que sonreía mucho, aunque ella no había visto ni siquiera el comienzo de una sonrisa desde que lo conoció. Sus ojos marrones eran muy expresivos. Tenía un rostro ancho y muy juvenil. 
 
    "Me doy cuenta de que eres un extraño aquí, pero puedes tranquilizarte. Yo también soy el Sheriff". 
 
    ¡Oh, genial, sus padres probablemente estaban sacando un APB por su auto robado y ella se había topado con el Sheriff! 
 
    ¿Podría empeorar? 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    Cuando notó que ella lo miraba fijamente, sonrió, la primera sonrisa que ella había visto y fue encantadora. 
 
    Intentó que la sonrisa no la afectara, pero lo hizo. Dios mío, el hombre era absolutamente irresistible cuando sonreía. La conciencia la atravesó como un relámpago y se regañó en silencio por reaccionar ante un hombre que obviamente no estaba ni un poco interesado en ella. Además, ¿no había aprendido que no se podía confiar en los hombres? No estaba dispuesta a enredarse con ningún hombre, por mucho tiempo. 
 
    "Gracias, pero me las arreglaré", dijo sin saber muy bien por qué estaba rechazando la única oferta amistosa que había tenido en todo el día. Quizás tenía algo que ver con su reacción a este hombre. Ella era vulnerable en este momento, y lo sabía. 
 
    Él negó con la cabeza, la sonrisa aún en su lugar, mientras apartaba la mirada de ella. "Me temo que no tiene muchas opciones, señora. Verá, yo siendo el Sheriff aquí, y bueno, por la forma en que está vestida, tendría que arrestarla si la sorprendiera merodeando por ahí". ese atuendo". 
 
    Savannah se miró a sí misma. La primera vez que se dio cuenta de lo que se había hecho a sí misma, la golpeó de lleno. Entonces sus palabras cayeron en la cuenta y ella tuvo la sensación de hundimiento de que lo peor del día aún no había pasado. 
 
    "¿Usted es realmente el Sheriff?" ella respondió, mirándolo de arriba abajo con un largo batir de sus pestañas. 
 
    "Así es, Ben Hogg, señora". Se inclinó el sombrero. 
 
    Esa manera sureña que tenía de sonreír y de quitarse el sombrero, hizo que su corazón latiera con fuerza por un minuto, pero solo un minuto. ¿Qué estaba pensando? Ella no necesitaba a un hombre, especialmente en este momento. ¿No había aprendido nada? 
 
    "Pero te dije lo que pasó…" protestó ella. Luego, repitiendo su nombre, ella sonrió, "¿Como en los cerdos?" 
 
    No había tenido la intención de sonreír, pero ese nombre la sobresaltó. 
 
    "Sí, señora", sus labios se reafirmaron en otro ceño fruncido. Obviamente estaba acostumbrado a la pregunta. "Mira, lo comprendo, pero vamos a tener que hacer algo muy rápido con tu forma de vestir". Se aclaró la garganta y apartó la mirada. "Tienes una muda de ropa en esa pequeña bolsa tuya, ¿no?" 
 
    "Bueno, por supuesto que sí, quiero decir, creo que sí. Oh, debería haber comprado algo de ropa ayer, pero dadas las circunstancias..." 
 
    "No tienes ropa en la bolsa". Su expresión se volvió seria, la fabulosa sonrisa se desvaneció en el olvido. 
 
    Savannah se mordió el labio inferior. "Una camisa de dormir". 
 
    "¿Un qué?" preguntó como si nunca hubiera oído hablar de eso. 
 
    "Una camiseta para dormir, ya sabes, una camiseta para dormir", explicó. "Bueno", se sintió obligada a explicar. "Uno no planea este tipo de cosas cuando huye de una boda". 
 
    "Eso no suena mucho mejor que lo que tienes puesto," sacudió la cabeza y apartó la mirada de nuevo. "Pero supongo que tienes un punto." 
 
    Savannah sintió que una inquietud le subía por la espalda. Revolvió el equipo de la cámara y lo dejó a su lado. El hombre era exasperante, a pesar de que estaba muerto de belleza, a pesar de que todo su cuerpo parecía consciente de él. Vio lo que le había pasado, básicamente. Sabía dónde estaba su coche, que estaba prácticamente varada. Y la invitación para quedarse con él se emitió con tanta renuencia que ella no iría con él ahora si se lo suplicara. 
 
    "Gracias por toda su ayuda, Sheriff, pero ya se me ocurrirá algo", murmuró miserablemente y se volvió de nuevo hacia la gasolinera. Palabras audaces, pero exactamente lo que iba a hacer. No tenía un plan establecido y no se había molestado en llamar a su tía porque quería poner distancia entre ella y la congregación de la iglesia. Además, ya había gastado $40 de sus $250. No iba a durar mucho a este ritmo. 
 
    "Si su auto no estuviera veinte millas por la carretera, y su bolso tuviera algo decente, diría que probablemente tenía razón, pero dadas las circunstancias, señora, tendrá que venir conmigo. " Ben insistió mientras salía del jeep y se acercaba a ella de nuevo. 
 
    Sus piernas eran largas y ágiles y se movía hacia ella como un depredador, un depredador muy sexy. 
 
    "Puedo arreglármelas, sheriff, por favor no se moleste conmigo", comenzó, y fue entonces cuando le puso las esposas en la muñeca. Acero frío: esposas. 
 
    Ellos pellizcaron... 
 
    "No hay problema, señora", dijo con una sonrisa, apartándose el sombrero de la cara para que ella pudiera ver mejor al hombre. Y qué vista, pero las nuevas joyas la distrajeron temporalmente. 
 
    "¿Qué… qué estás haciendo?" ella protestó por el uso de la fuerza, fría y dura contra sus muñecas. 
 
    "Llevándote conmigo". Él insistió en guiarla de regreso al jeep. Con una mano tomó su cámara y trípodes, con la otra la empujó hacia el jeep. 
 
    Ella se apartó de él, agitando los brazos. "¿Estoy bajo arresto?" 
 
    El hombre se paró directamente frente a ella, con las piernas ligeramente separadas, sus manos agarrando su equipo, y luego escondió el equipo en el mismo lugar. Su mirada se disparó arriba y abajo de ella. "No, señora. La pondré bajo custodia protectora hasta que sepamos qué hacer con usted". 
 
    "¿Custodia protectora?" ella se atragantó. "Pero alguacil..." 
 
    "Será mucho más fácil si solo vienes conmigo", insistió en una voz tranquila y afilada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Ben sacudió su ropa con un movimiento de su sombrero y condujo a su llamado prisionero a su casa. Esto era lo más tonto que había hecho nunca, pero por su vida, no podía pensar en qué más hacer con la mujer. Sabía que ella sería un problema desde el momento en que la vio, su problema. 
 
    ¿Honestamente pensó que él la dejaría correr por toda la ciudad luciendo así? 
 
    ¿Y por qué tenía que ser domingo, el único día que su ama de llaves no estaba aquí? ¿Cómo se suponía que se las arreglaría con una mujer en su casa? Lástima que Dana, su hermana menor no había pasado el verano con él como solía hacerlo. Al menos había dejado algo de ropa, y tal vez le quedara bien a esta pequeña chica. 
 
    La mujer no había dicho una palabra en todo el camino hasta su casa. Ella no había comentado que prácticamente vivía en los barrios marginales. En cambio, se había quedado allí sentada con ese ceño fruncido en su rostro, y esos lamentables ojos tristes mirándolo fijamente, cada vez que golpeaba un hoyo. 
 
    "Sheriff, ¿no hubiera sido más fácil simplemente llevarme a mi auto?" Ella insistió cuando él fue a la cocina y trajo un par de vasos de limonada. Gracias a Dios, la Sra. Johnson había llegado antes de irse, con una nota de que lo vería a primera hora de la mañana. 
 
    "Puede ser, pero he tenido un largo día y tengo que descansar un poco antes de mañana. Veremos tu auto mañana. La gente de aquí no hace mucho los domingos". 
 
    —Tú has dicho eso —murmuró amotinada. 
 
    Él le entregó la limonada. Esa combinación que ella usaba jugaba todo tipo de trucos en su imaginación. Trucos en los que no quería pensar. Necesitaba ponerle algo de ropa, y de inmediato. 
 
    Dejó su bebida y se fue a su dormitorio. Minutos después salió con una remera y un par de jeans. 
 
    "¿Por qué no los llevas al baño y te los pruebas? Puede que sean un poco grandes, pero al menos serán decentes". Sugirió, quitándole las esposas de las muñecas y frotándolas sin pensar por un segundo. Algo hizo clic durante un minuto cuando ella giró su pequeña nariz en el aire, y sus ojos verdes destellaron hacia él, pero se aclaró la garganta y volvió su atención a sus esposas. Cuando sus ojos se agrandaron y miró lo que estaba haciendo, él titubeó y se alejó. 
 
    "Pertenecían a mi hermana. Es más alta y más redonda que tú, pero parece que podrías arreglártelas". 
 
    "¿Dónde está el baño?" preguntó ella mirando alrededor del lugar con ociosa curiosidad, y un ceño tan grande como Texas en su rostro. 
 
    Directamente por el pasillo del final. Hizo un gesto, tratando de no mirarla de nuevo. 
 
    Definitivamente no le gustaba lo que esta señora le estaba haciendo. La forma en que su pequeño trasero se movía de un lado a otro por el pasillo lo hizo reaccionar de la manera más básica. Una reacción de la que se enorgullecía de estar bien controlada. Al menos hasta que ella entró en su vida. Allí de pie frotándole las muñecas como si se arrepintiera de ponerle las esposas. Era su trabajo, tenía que protegerla de sí misma. 
 
    Bueno, lo hizo. A pesar de que estaba tan lejos de querer a una mujer cerca como cualquiera podría estarlo, se encontró intrigado por este pequeño inadaptado. Parecía tan vulnerable, pero él no podía precisar por qué. Parecía tan condenadamente inocente todo el tiempo. Nadie era tan inocente, se advirtió a sí mismo. 
 
    Fue a la puerta trasera y dejó entrar a su sabueso, Little Bit gimió, su cola azotando felizmente que su amo estaba en casa. Ben le dio unas palmaditas y le dio de comer, luego volvió a instalarse en la sala de estar. Revisó su correo, recogió el periódico del porche y se recostó en su sillón. Se sentía tan bien estar en casa. 
 
    Se frotó la barbilla distraídamente. Todavía no se había afeitado. No le gustaban las barbas, pero no había tenido tiempo de afeitarse y tomar el autobús de regreso a Junction. 
 
    Pasó mucho tiempo antes de que volviera a salir. Pero cuando lo hizo, Ben se quedó atónito. Se veía tan diferente. Todo el polvo y la mugre se habían ido, reemplazados por un rostro que llevaba poco o nada de maquillaje, cabello que brillaba como el pino barnizado y ojos muy abiertos y misteriosos. La ropa tampoco encajaba exactamente. La camiseta colgaba holgadamente en la parte superior del muslo, pero los jeans estaban ajustados y mostraban cada curva de su cadera. Buenas caderas también, notó. 
 
    Y su ingle se tensó como un colegial tonto con su primer enamoramiento. Ella era linda como un botón y no pudo evitar la atracción inmediata que sintió. 
 
    Todavía estaba bajo custodia protectora, y comenzó a preguntarse cuántos podrían estar buscándola en este mismo momento. 
 
    "Bueno, te ves decente otra vez. Me alegro de que hayas tenido suficiente sentido común para tomar una ducha", murmuró, haciendo todo lo posible para no darse cuenta de que todas sus curvas parecían sobresalir de él y, sin embargo, estaba más fascinado que nunca con lo que vio en ella. 
 
    "Perdón por usar tus instalaciones, pero era un desastre. Podrías haberme dicho lo sucia que estaba mi cara, ¿sabes?" 
 
    "No era asunto mío. Puedes llamarme Ben, también tengo un nombre, ¿sabes?", ladró sin mirarla. No le gustaba lo que le hacía mirarla. 
 
    "No, me quedo con Sheriff, te queda mejor". dijo ella con un aguijón deliberado. 
 
    "Lo que sea," murmuró. "Ya que estamos en eso, ¿cuál es tu nombre?" 
 
    "Savannah Kingsley". 
 
    "Savannah Kingsley". Rodó el nombre por un segundo. Sonaba aristocrático. A él le sonaba a dinero. A juzgar por ese vestido, tenía que ser dinero, otra razón más para alejarse de ella. Ella era de sangre azul, y él era un cuello azul. 
 
    "¿Supongo que tienes hambre?" Preguntó después de unos minutos de evaluarla. Su trabajo era descifrar a la gente, pero esta pequeña dama era un rompecabezas. 
 
    Savannah se encogió de hombros, "Un poco". 
 
    En ese momento escuchó un ruido extraño, era su estómago, y ella lo agarró como si hubiera hablado fuera de lugar. Él sonrió. 
 
    "Suena así. Siéntate y disfruta de tu limonada. Después de que me afeite, prepararé un poco de comida". Dijo y dejó el papel. 
 
    Necesitaba una excusa para salir de allí de todos modos. La sala de estar parecía tan pequeña desde que salió del baño toda fregada y con un olor dulce. Probablemente era ese maldito jabón de lavanda que la Sra. Johnson siempre estaba preparando para él. ¿No sabía ella que los hombres no usaban jabones de lavanda? 
 
    Entró en el baño, todavía olía a jabón e hizo todo lo posible por ignorarlo. Mientras se afeitaba, se advirtió a sí mismo que no debía involucrarse con esta pequeña. Ella podría ser genial como un rollo en el heno, pero tenía esa apariencia de "Quiero matrimonio e hijos". 
 
    Esta era definitivamente la clase de mujer de la que necesitaba mantenerse alejado. No hay problema, pensó para sí mismo con satisfacción, ella se iría tan pronto como se encargara de su auto. 
 
    Había pollo frito frío en el refrigerador y ensalada de papas, recordó mientras caminaba por la casa hacia la cocina en la parte de atrás. Lo sacó y puso la mesa. No acostumbrado a tener compañía, trató de hacer que la mesa se viera un poco más agradable, hasta el punto de poner una margarita en el agua y en el medio de la mesa. Cultivó margaritas en el frente y de vez en cuando las traía para iluminar el lugar. Tenía una debilidad por las flores que tenía que admitir. 
 
    "Está listo si tienes hambre", la llamó un tiempo después. 
 
    Ella no respondió, así que fue a buscarla. 
 
    Estaba de pie en el porche delantero, apoyada contra una esquina de la casa, contemplando el vasto campo. 
 
    "Se está muy bien aquí", dijo en un tono más suave. Ella lo miró, sus ojos brillando con sorpresa por su transformación. "Qué gracioso, no esperaba que tu casa fuera bonita". 
 
    "¿No? ¿Qué esperabas?" Intentó ignorar el hecho de que ella se veía tan frágil. 
 
    "Ciertamente no es un césped bellamente cuidado". Su mirada escudriñó el césped y los campos de tierra recién arada. 
 
    Se encogió de hombros, "Me gustó este lugar en el momento en que lo vi. Está un poco apartado a veces, pero es todo mío". Ben dijo con orgullo. 
 
    "¿Es tuyo?" 
 
    "Sí, el viejo Johnson murió hace unos años y compré el lugar". 
 
    "¿Así que has hecho de Junction tu hogar? ¿De dónde eres, originalmente?" 
 
    "Mi segundo hogar, Amarillo siempre será mi hogar". 
 
    "Amarillo, ¿eh?" 
 
    "Sí." Él la miró con renovado interés. 
 
    Ella asintió y se estiró, alejándose de él. Tal vez ella estaba tan nerviosa por estar aquí con él como él lo estaba con ella. 
 
    Entonces, sheriff, ¿dónde están su esposa y su hijo? 
 
    s?" Preguntó mirando alrededor de los patios con una leve sonrisa en sus labios. 
 
    "No tengo ninguno, no tengo ningún uso para el matrimonio yo mismo". dijo en voz baja, mirando el pequeño macizo de flores y dándose cuenta de que necesitaban riego. Sus rosales sufrían por el calor. Caminó hacia el costado de la casa, abrió la manguera y comenzó a regar las flores. 
 
    Parecía aturdida. "¿Porque eso?" 
 
    "Por muchas razones, supongo. No necesito estar atada. El tipo de trabajo que hago puede ser peligroso. La mayoría de las mujeres no quieren lidiar con eso". 
 
    "¿Quieres decir que en un pueblo como Junction, tu trabajo podría ser peligroso?" ella se burló. 
 
    "Las cosas suceden de vez en cuando". 
 
    "¿Así que no tienes intención de casarte en absoluto?" 
 
    "No había pensado mucho en eso, pero no lo veo en mi futuro inmediato, si eso es lo que quieres decir". 
 
    "Hay algunas cosas que no puede hacer solo, sheriff..." 
 
    Su mirada se deslizó arriba y abajo de ella rápidamente. "Tal vez, pero tampoco tienes que casarte para tener eso". 
 
    "Ya veo. ¿Tal vez solo eres gay entonces?" Ella soltó. 
 
    Él la miró y frunció el ceño, "¿Disculpa?" 
 
    "Dije, ¿eres gay? Quiero decir, parece que no te gustan las mujeres, así que pensé que tal vez eras gay". 
 
    "No," sus ojos se entrecerraron en un ceño fruncido. Lo que sea que la poseyó para hacer esa pregunta, él no lo sabía. Nada parecía encajar con esta chica, ella logró sorprenderlo en todo momento. ¿De dónde había salido esa pregunta? "No soy gay. Solo soy un hombre cauteloso, y ella tendría que ser terriblemente especial para atarme". 
 
    "¿La cuerda y el cerdo te atan?" Sus expresivos ojos se entrecerraron sobre él, como un láser verde apuntando a su objetivo. "¿Es así como ves el matrimonio?" Estaba casi indignada. "Pero las flores..." 
 
    Cuando él ladeó la cabeza, ella continuó. "No todo encaja". 
 
    "Qué, nunca has conocido a un hombre al que le gusten las flores. Las planté yo mismo", dijo en voz baja mientras sacaba la manguera de agua del costado de la casa y continuaba regándolas. Cerrando el agua minutos después, él la miró. 
 
    "¿Un sheriff grande y duro como tú planta flores?" 
 
    "¿Algo malo con eso?" Preguntó moviéndose para pararse a su lado, intimidándola con su tamaño. 
 
    "No, por supuesto que no. Simplemente no pareces el tipo de persona que haría algo así". Ella se alejó rápidamente. 
 
    Ben asintió. "Creo que mi mamá tiene la culpa de eso. Solíamos plantar flores juntas cada primavera". 
 
    "¿Solía hacerlo?" ella lo observó de cerca. 
 
    "Sí, está muerta, lo ha estado durante mucho tiempo". 
 
    "Lo lamento." Ella se sonrojó y pareció avergonzada de haber dicho eso. "No debí entrometerme". 
 
    "No hay razón para arrepentirse. Mi vida es más o menos un libro abierto. Tengo una hermana menor en casa, ella vive con mi papá". 
 
    "Tengo un hermano y dos hermanas". 
 
    "¿De dónde eres?" 
 
    "Dallas". 
 
    "Gran ciudad, ¿eh?" Preguntó llevándola de vuelta al porche por el codo. Un toque que enviaba señales a su cerebro para dejar de tocar. Por qué esta mujer en particular lo estaba afectando tanto, no lo entendía. Era nuevo para él y curioso al mismo tiempo. 
 
    "Nunca lo había pensado así, pero sí, supongo que sí". dijo ella, su tono mucho más ligero, casi amistoso. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Necesitaba algunas respuestas, no una conversación ociosa. 
 
    "¿Una persona no planea adónde va cuando está huyendo, sheriff?" 
 
    "Entonces, ¿realmente eres una novia fugitiva?" Él la miró cuidadosamente, observando cada uno de sus movimientos. 
 
    "En cuestión de hablar", murmuró, sacudiendo una pieza imaginaria de pelusa de su camiseta. Ella entró, él la siguió. "Pero dejé que al menos una persona supiera a dónde iba. Si te sirve de consuelo. Veo las noticias y no soy lo suficientemente tonto como para salir corriendo sin pensarlo un poco. Tampoco me gustaría que me persiguieran grupos de búsqueda". ." 
 
    Arrastró una silla para ella en la mesa. Ella vaciló, mirándolo de manera extraña. "¿Y con quién dejaste palabra?" 
 
    "El novio." ella pronunció. 
 
    Dejó que la información penetrara. Al menos ella se había enfrentado al novio antes de huir de él. Tenía que darle crédito, ella tenía agallas. 
 
    "¿Qué fotografías con tu cámara?" preguntó pasándole el pollo mientras acercaba una silla a su lado. Tendría que notificar a las autoridades y hacerles saber que ella estaba bien. 
 
    "Hago fotografía de animales, principalmente". respondió ella, tomando el pollo ansiosamente y señalando la ensalada. "He trabajado con algunas revistas". 
 
    "Estoy impresionado. Pero mirándote, pensé que estarías frente a la cámara, no detrás de ella", dijo casualmente. 
 
    Su cabeza se sacudió y esos ojos ultra gris verdosos se entrecerraron en él con nada menos que sorpresa. "¿A mí?" 
 
    "Sí, quiero decir que ciertamente tienes la—la figura y la cara para ello", dijo con tanta naturalidad que ella casi dejó caer el tenedor. 
 
    "Chico, has estado aquí en el desierto demasiado tiempo, Sheriff". 
 
    "Solo lo dije como un cumplido". 
 
    "De verdad, ponme frente a una cámara y podrías pensar lo contrario. Una de las primeras cosas que un modelo aprende es que la cámara agrega entre diez y doce libras cada vez que te paras frente a ella". 
 
    "Bueno, no creo que diez o doce libras te hagan daño". Él la miró por un minuto, evaluando la honestidad de esa declaración. Después de todo, todo lo que vio fueron curvas y más curvas, cómo podría ser eso malo, cámara o no. "Entonces, ¿tienes algún plan?" 
 
    "De hecho, sí... Necesitaba alejarme de la rutinaria vida de la ciudad por un tiempo. Tengo una tía con la que me quedaré, no muy lejos de aquí. Tal vez sepas ella, Lucy Harper?" 
 
    Él asintió, "¿Lucy Harper es tu tía? Sí, la conozco. Pero no tendrás suerte si planeas quedarte con ella. Se fue a Europa con un amigo de la iglesia". 
 
    "¿Europa? Oh... no. Esto no puede ser. Estaba tan seguro de que ella estaría allí. Bueno, seguramente, ¿podría quedarme en su casa, mientras ella no está?" 
 
    Ben la miró un momento, a pesar de que ella era un verdadero problema, sintió un poco de lástima por ella y supo que si podía proporcionarle alguna identificación, la llevaría a casa de Lucy. 
 
    "Supongo que podrías quedarte, si puedes identificarte, eso es. Quiero decir, realmente no tengo forma de saber si eres quien dices ser". 
 
    Los ojos de Savannah se redondearon. "Bueno, estoy seguro... tengo algo..." 
 
    "Sí, una licencia de conducir, tarjeta de seguro social, cualquier cosa". Ben le dio un mordisco y la miró. 
 
   
 
    Pero Savannah había dejado su identificación en su equipaje, en casa. Ni siquiera tenía su licencia de conducir y si él se enteraba, estaba hundida. ¿Cómo puede estar pasando esto? Todo lo que quería hacer era alejarse de esa iglesia, de esa boda y de sus padres el tiempo suficiente para decidir qué hacer a continuación. 
 
    "Mira Sheriff, no vas a creer esto..." 
 
    "¿No tienes ninguna identificación?" sus ojos se entrecerraron en ella ahora, formando un ceño fruncido. 
 
    "Bueno, sí, lo hago. Pero no conmigo. Quiero decir... vamos Sheriff; estaba huyendo de una boda. Dame un respiro..." 
 
    "¿Ni siquiera una licencia de conducir?" 
 
    "Bueno... yo... ¡no!" Savannah suspiró y le tendió los brazos. "Sheriff, usted no usa su licencia de conducir en una boda, ¿verdad?" 
 
    "¿Qué es esto?" preguntó como si ella se hubiera vuelto loca. 
 
    "¿No vas a poner las esposas de nuevo?" le preguntó a sus ojos suplicándole comprensión. 
 
    "No creo que eso sea necesario. No eres tan peligroso. Si es necesario, creo que podría llevarte. Sin embargo, esto crea un problema. Tendrás que quedarte aquí hasta que consiga algunos". tipo de identificación en ti ¿Qué tal una tarjeta de seguridad social? 
 
    Ella sacudió su cabeza. 
 
    Sacudió la cabeza con lo que parecía disgusto, pero sin dejar de probar un bocado de su pollo. Se detuvo por un minuto y agregó: "Y no puede conducir ese automóvil hasta que obtenga una licencia de reemplazo, eso tomará uno o dos días". 
 
    "¿Entonces no me crees?" Ella lo miró fijamente con los ojos verdes redondos. 
 
    "Oh, claro, pero no puedo seguir con lo que creo. Todos tienen que tener una identificación. No tomará mucho tiempo, y estarás bien, a menos que prefieras que te encierre en una celda, hasta que yo verifica quién eres". 
 
    "¡Una célula!" sus ojos eran tan grandes y hermosos que podría ahogarse en ellos, pero se sacudió esta loca atracción una vez más y asintió con una leve sonrisa. 
 
    "Uh... no, Sheriff, si no le importa, me quedaré... aquí". 
 
    "Pensé que tal vez lo harías". Ben se rió entre dientes. 
 
    "Esto no es un poco divertido", protestó ella. "Cualquiera puede decir que no soy un criminal". 
 
    "No tienes que ser un delincuente para infringir la ley. La gente lo hace todos los días. No se ponen el cinturón de seguridad, no llevan su licencia o su seguro en sus autos. Hay muchos delitos menores". por ahí. Ahora, porque vi tu estado de vestimenta en el autobús, y nuevo que debes haber escapado de una boda, puedo creer eso. Pero no comienza a decirme quién eres y qué estás haciendo en nuestro pequeño ciudad, ahora lo hace?" 
 
    "No... supongo que no. Pero honestamente, ¿te parezco un criminal?" 
 
    "Depende de en qué lado de la valla estés sentado, supongo". Ben sonrió. 
 
    Savannah se desplomó en su silla. "Entonces, ¿cuánto tiempo va a tomar todo esto?" Dejó escapar un largo suspiro de impaciencia. 
 
    "Oh, un par de días como máximo". Ben respondió fingiendo un gran interés en su comida de repente. "Por supuesto que cuidar tu auto puede llevar un poco más de tiempo". 
 
    "¿Pero no puedo quedarme en casa de mi tía?" 
 
    Se limpió la boca y se recostó en su silla, luego la miró directamente. "Podrías, si supiera que eres Savannah Kingsley, su sobrina. Y tan pronto como me entere de que puedes. Sin embargo, hasta que lo haga, me temo que no. Este es el mejor lugar para ti, ahora mismo. No lo hagas". Preocúpate, es por tu propio bien. Él la tranquilizó. "A menos que... ¿prefieras ir a la cárcel?" 
 
    "No, gracias", murmuró ella. 
 
    Después de que ella estuvo en silencio durante mucho tiempo, él preguntó: "Entonces, ¿qué planeabas hacer? Además de visitar a tu tía, quiero decir". 
 
    "N-no lo sé. Quiero decir, pensé que mi tía podría tener algunas ideas. Después de todo, es una dama astuta". 
 
    "Sí, esa es la palabra para Lucy bien". 
 
    "Ves, eso debería probar que la conozco. Entonces... ¿la conoces bien?" 
 
    "Claro, todos en Junction conocen a Lucy. Ella también es un personaje". Él se rió. Es una de las damas más simpáticas de Junction. 
 
    "Lo que significa que soy un personaje, supongo". ella frunció el ceño. 
 
    "Bueno, tienes que admitir que no todos los días llega una novia fugitiva a la ciudad". 
 
    "Realmente hay una explicación para todo esto…" comenzó solo para ser interrumpida. 
 
    Levantó la mano, "Guárdalo para otro momento. Ahora mismo tenemos que lavar los platos". 
 
    "¿Platos?" ella gritó. 
 
    "Sí", entrecerró los ojos de nuevo, "¡platos!" 
 
    "¡Pero yo no lavo los platos!" ella jadea. "Quiero decir... nunca he..." 
 
    Sonaba ridículo pero era la verdad. Ella nunca había lavado los platos. 
 
    "No", la miró cómicamente. "Bueno, supongo que hay una primera vez para todo, ¿no?" De nuevo su mirada se deslizó sobre ella, sólo que esta vez de manera diferente, como si la estuviera viendo como una mujer. "Entonces, ¿qué pasó con el novio? El que obviamente dejaste en el altar, ¿qué pasa con él? ¿Ni siquiera reconsiderarás tu juicio precipitado?" 
 
    "No. No, nunca podría casarme con Chad... ¡ahora!" explicó, desgarrando el pollo como si estuviera muerta de hambre. "Chad tiene muchas cosas que resolver por sí mismo. Pero nunca podría casarme con él. Verás... bueno... hay cosas que no me dijo". 
 
   
 
    Él no compró toda su historia. Estaba dejando demasiado fuera. 
 
    Después de unos minutos, cogió otro trozo de pollo. "Esto es genial, ¿lo cocinaste?" 
 
    Casi se rió en voz alta. "Casi no, no puedo hervir agua. No, la Sra. Johnson, mi ama de llaves, me deja algo para roer los domingos, si no me acerco a la iglesia. Ponen una comida regular para los domingos. O puedo hacer un sándwich de mantequilla de maní y jalea". 
 
    Ella rió. 
 
    Dios, no estaba preparado para ver esa sonrisa suya. Iluminó su rostro y la convirtió en nada menos que hermosa. Esos ojos gris verdosos brillaban con vida. ¿A quién estaba tratando de engañar? Pertenecía frente a una cámara. Ben trató de ignorar el hecho de que le gustaba esta mujer. Su honestidad refrescante despertó su interés. Y sabía que no debería estar interesado en absoluto. Estaba bajo custodia preventiva y tenía que recordar que era poco más que una vagabunda. Obviamente estaba huyendo, pero no podía estar seguro de por qué. Y hasta que verificara su historia, ella no iría a ninguna parte, lo que lo inquietaba. Porque dormir bajo el mismo techo con una pequeña como ella podría ser más de lo que la mayoría de los caballeros podrían tolerar. 
 
    "No lo habría creído si no lo hubiera visto y oído con mis propios ojos y oídos. Me topé con Mayberry RFD, ¿no?" ella se rió. 
 
    La forma en que ella parecía relajarse lo tenía en guardia. "Es una pequeña ciudad bastante tranquila. Aquí vive gente bastante relajada. No tenemos prisa por hacer las cosas. A la mayoría de las chicas de la ciudad les resulta bastante aburrido". 
 
    "Puedo ver que es relajado... todo está cerrado los domingos. No me estaba burlando. Estoy encantado de haberlo encontrado". Cuando él no dejaba de mirarla, ella apartó la mirada a propósito. "Este es un lugar bastante grande solo para ti, ¿no?" 
 
    "Nunca lo había pensado de esa manera". Miró alrededor de su casa. "Es cómodo aquí. Mi familia puede venir a visitarme y tengo muchos dormitorios para ellos". 
 
    La palabra dormitorios atrajo su atención de frente y adelante. 
 
   
 
    Savannah se encontró encariñándose con este hombre, y no estaba del todo segura de que eso fuera inteligente. No es bueno, advirtió. ¿No acababa de huir de un matrimonio con un hombre al que adoraba? ¿No le había mentido ese mismo hombre desde siempre? No, no podía empezar a confiar en un completo desconocido, aunque fuera el Sheriff. 
 
    Ahora que había guardado la placa, no parecía una gran amenaza para ella. A menos que contara la forma en que sus sonrisas afectaban los latidos de su corazón. Nunca ningún hombre había influido en los latidos de su corazón. Ni siquiera Chad. Pero eso fue una locura. Él era solo un Sheriff grande y amigable que la cuidaba y se aseguraba de que no hiciera daño a su pequeña y tranquila ciudad. Tampoco se olvidaría de esas esposas. 
 
    La ropa de su hermana se sentía suave y cómoda en ella, a pesar de que era demasiado larga para ella. No pudo evitar preguntarse qué tipo de persona podría ser. 
 
    Su casa era tan anticuada y limpia también. El hombre fue una completa sorpresa, desde las esposas hasta las flores, la desconcertó. No quería estar perpleja o interesada, pero él era tan diferente de los hombres que conocía que la intrigaba. 
 
    El perro sabueso a sus pies se movió con él casi simultáneamente. Sintió una lealtad que envidiaba. 
 
    "Es un sabueso de buen aspecto", comentó, observando cómo de vez en cuando extendía su mano a la parte superior de la cabeza del perro y lo rascaba detrás de las orejas. El perro gimió y se acomodó a su lado. 
 
    "¿Te gustan los perros?" El perro se lamía los dedos y tanto el hombre como el perro estaban completamente sintonizados el uno con el otro. 
 
    "No sé, nunca he tenido uno", dijo mirando el completo afecto del perro por su dueño. 
 
    "Nunca tuviste un perro, llevaste una vida protegida, ¿no? Nunca lavaste los platos, nunca tuviste un perro". bromeó. 
 
    Las bromas tranquilas continuaron hasta que terminaron de cenar. Empezó a apilar los platos y ella parecía totalmente perdida. Hizo una nota mental de que esta sería una nueva experiencia. ¿Qué tan difícil podría ser? No es que fuera demasiado buena para lavar los platos, pero simplemente no había estado en condiciones de hacerlo. Había tenido una criada toda su vida y no podía imaginarse haciendo tareas tan mundanas antes de hoy. Por supuesto, tratar de arreglar un pinchazo tampoco era su fuerte, admitió en silencio. Ella había hecho un lío real de eso. Desde que había comenzado esta aventura, había estado haciendo muchas cosas que no le resultaban naturales. El pensamiento era novedoso. Un verdadero ama de casa debería saber cómo lavar los platos, aunque la mayoría de la gente tenía lavavajillas en estos días. Miró alrededor de la cocina y se dio cuenta de que era bastante rústica en comparación con la cocina moderna de la casa de sus padres. 
 
    "¿Entonces qué hago?" preguntó tímidamente mientras él llenaba uno de los lavabos con agua y jabón. 
 
    No pudo evitar la sonrisa satisfecha, pero suavizó su paciencia. "Hay un paño de cocina en ese cajón junto a ti. Cógelo y seca los platos mientras yo lavo". 
 
    Sacó el paño de cocina del cajón y esperó el primer plato. Tuvo que preguntar adónde iba cada plato, pero a él no pareció importarle decírselo. 
 
    Su madre se horrorizaría al ver a su hija haciendo una tarea tan insignificante. A menudo habían discutido conseguirle una doncella una vez que ella y Chad estuvieran casados. Viviendo con Chad hubiera sido un lugar común tener una criada. 
 
    Pero con eso hecho, no sabía qué hacer a continuación. Lo vio dejar salir el agua del fregadero y se dio la vuelta para mirarlo. 
 
    "¿Por qué no me llevas a mi auto ahora y no te molesto más?", insistió. 
 
    Él sonrió, le quitó el trapo y sacudió la cabeza. "No serviría de nada. No puedes arreglar tu auto, y aunque yo pude arreglar el pinchazo, no pude proporcionarle una manguera de agua o un radiador. Y... no tienes licencia. Así que podrías Acéptalo, estás atrapado aquí por la noche. Sin embargo, no te preocupes por tu auto; ya hablé por radio con la patrulla de caminos. Así que relájate. Sería útil si supiera la marca y el modelo". 
 
    "Oh, es un BMW, 2009". 
 
    "Eso debería llamar la atención por aquí. No tenemos muchos de esos averiados". 
 
    Pero no estaba pensando en su auto, estaba preocupada por pasar la noche con el apuesto Sheriff. 
 
    Esas palabras resonaron en su cabeza como un gong. Atrapado con el Sr. Guapo durante toda una noche, solo, en su casa, y la patrulla de carreteras podría llamar a su puerta en cualquier momento para decirle que se pusiera las esposas. 
 
    "Pero odio imponer..." 
 
    Su mirada la abarcó como una trampa y la atracción mutua pareció salir disparada hacia ellos, haciéndolos conscientes de la situación. El calor subió dentro de ella tan rápidamente que sintió que su cara se sonrojaba. 
 
    "Puedes tener el dormitorio detrás de la cocina. Es el que la Sra. Johnson usa ocasionalmente cuando hace mal tiempo o no tiene ganas de conducir de regreso a la ciudad. No te preocupes, no tengo la costumbre de molestar a las mujeres que se quedan". aquí." 
 
    "¿Muchas mujeres se quedan aquí?" preguntó casi en un susurro. 
 
    "No," su voz sonaba suave, casi como un susurro también. 
 
    "No lo creo", murmuró miserablemente para sí misma, incapaz de definir su propia miseria. 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    "Nada, nada de nada, Sheriff. ¿Me puede llevar a mi habitación para que pueda descansar, estoy agotada", dijo sin volver a mirarlo. 
 
    "Tan pronto como terminemos los platos, seguro..." 
 
    Ella asintió y tomó la última olla de él. 
 
    "Está bien, sígueme". él tomó su codo de nuevo y esta vez la corriente eléctrica que corría a través de su brazo casi la hizo desmayarse por la conmoción. Nunca el toque de un hombre había inflamado tanto sus sentidos. Santo cielo, estaba reaccionando como una de esas heroínas tontas de una novela romántica. Solo estaba siendo amable, o tratando de serlo. Desde luego, él no la necesitaba, y sus pensamientos sobre el matrimonio estaban tan alejados de los de ella que sabía que no debía contemplar nada. Aún así, hubo una atracción instantánea, y ella supo que él sentía algo, por la forma en que seguía alejándose de ella. 
 
    Sé realista, este tipo era un policía y podría meterla en la cárcel si supiera que se había llevado el coche de sus padres. Pero qué podía hacer una chica, no podía quedarse en la iglesia, no podía casarse con Chad después de lo que había presenciado por sí misma, no tenía opción, tenía que huir. Si tan solo pudiera explicar sus circunstancias. Pero lo único que sabía sobre sí misma era que podía guardar un secreto. Especialmente para un amigo. 
 
    Amigo, ¿cuándo había dejado Chad de ser el hombre que amaba y comenzó a convertirse en solo un amigo? La respuesta a eso estaba en el jardín de rosas. 
 
    Pero cuando Ben la dirigió a la habitación, le mostró dónde estaba el televisor, el control remoto y las pocas revistas que dejó la Sra. Johnson. Parecía decidido a hacerla sentir perfectamente cómoda durante la noche. Debería haberse sentido agradecida, pero sabía que allí había un peligro y no sabía cómo manejarlo. El peligro estaba en ella misma. Definitivamente estaba demasiado atraída por el Sheriff. Y también era vulnerable ya que se escapó de su propia boda. Coquetear era una cosa, pero no con un Sheriff. Especialmente ahora. No con la Patrulla de Caminos olfateando sus talones. 
 
    Había fotos en el tocador, probablemente él y su familia. Ella los recogió y los miró por un largo momento. El Sheriff era innegablemente guapo. Era de piernas largas, delgado, pero de constitución curtida por el sol. Su mandíbula estaba cuadrada con determinación, sus labios firmes y sensuales, y sus ojos eran a veces cálidos y amistosos con arrugas alrededor de ellos como si se reía mucho, ya veces eran fríos y duros. 
 
    Cuando él la dejó, miró alrededor de la habitación. Era muy simple, con una gran cama de plumas y mullidas almohadas, cortinas amarillas en la ventana, y la televisión era de buen tamaño y se balanceaba de la cama a la silla. Se incorporó después de ponerse el camisón y decidió aprovechar al máximo la noche. 
 
    Lo escuchó salir una o dos veces y deseó no haberse cambiado de ropa, un agradable paseo después de la cena la habría hecho sentir mejor. Había comido demasiado, pero maldita sea, el apuesto Sheriff la ponía nerviosa. Por así decirlo, se sintió abatida. Con un suspiro de descontento, agarró una revista y la hojeó. Tenía varios meses y ella lo había leído. Encendió la televisión y miró durante un rato, pero la mayoría eran reposiciones y sintió una inquietud que la confundió. 
 
    Ella no pertenecía aquí, y saber eso no le dio mucho consuelo. 
 
    El día no había ido bien, pero al menos ella estaba aquí, en ninguna parte de la ciudad. Podía relajarse, se dijo a sí misma. ella obtendría h 
 
    er auto arreglado mañana y averiguar qué hacer a partir de ahí. Todo estaría bien. 
 
    Entonces, ¿por qué estaba tan sintonizada con cada movimiento del Sheriff? ¿Y por qué después de abandonar a un hombre, sintió tanta atracción por otro tan rápidamente? No tenía sentido. ¿Era realmente una idiota? 
 
    Era un hecho que era un espécimen macho fantástico. Fuera de su liga. Nunca antes había salido con un hombre tan atractivo. A pesar de que Chad era guapo, carecía de esa atracción masculina que este hombre parecía consumido. Espeso cabello castaño que estaba perfectamente cuidado, ojos como un halcón y una sonrisa como el mismo diablo. Será mejor que tenga cuidado. A ella le encantaría fotografiarlo. Pero no habría tiempo y estaba bastante segura de que él ni soñaría con posar para ella. No Cámaras. Aún así, dudaba que alguna vez vería o estaría cerca de otro Sheriff con su apariencia y su extraño tipo de encanto. 
 
    Se acostó en la cama, hundiéndose en ella. Todos los spas del mundo no podrían igualar el placer o la comodidad de esa cama. Nunca había dormido en una cama de plumas. Estaba absolutamente en el paraíso, hasta que empezó a estornudar y no podía parar. 
 
    Se levantó y caminó por la habitación. Aún así no se detendría. 
 
    Finalmente hubo un golpe en la puerta. 
 
    "¿Ocurre algo?" preguntó Ben asomando la cabeza por la puerta y mirándola extrañado. 
 
    "Uh-no, por supuesto que no." Y luego estornudó de nuevo. 
 
    Vio el pañuelo en la mesita de noche y corrió a por él. Se sonó la nariz y se dio la vuelta para verlo en la habitación con ella. La habitación se encogió. Ahora qué se suponía que debía hacer, no estaba vestida para compañía y con la cama entre ellos, su cabeza daba vueltas con ideas que preferiría no poner en palabras. ¿Cómo podía siquiera pensar en esas cosas cuando acababa de huir de un matrimonio con un hombre al que había adorado y amado? ¿Qué estaba mal con ella? Se sentía fuera de lugar. 
 
    Eres alérgico a las plumas, apostaría mi vida a ello. afirmó con una extraña clase de pánico en su voz. 
 
    "Oh, no, no es eso, es solo..." 
 
    Sacudió la cabeza. "Está bien, demostrémoslo". 
 
    Movió la almohada y la levantó para ella y ella estornudó, varias veces. 
 
    "Sí, son las plumas". Tiró la almohada sobre la cama. 
 
    "Oh no, bueno, estaré bien, de verdad…" comenzó, pero él la interrumpió. 
 
    "No, no lo harás. Pero no te preocupes, tengo otro dormitorio", explicó sacándola de la habitación. 
 
    Pareció no darse cuenta de que ella solo estaba vestida con su camiseta que apenas cubría sus caderas. Se encogió de hombros para alejar la aprensión que le oprimía el estómago. Mantén la calma, es un sheriff, ¿recuerdas? 
 
    "Vamos", él la llevó a la otra habitación que estaba justo al final del pasillo de la suya, obviamente. 
 
    "Esto debería ser mejor, sin cama de plumas". Él le sonrió a la cara. En ese instante supo que estaba demasiado atraída por este hombre. Y ella era demasiado vulnerable. 
 
    Sus ojos estaban llorosos y sintió como si estuviera llorando cuando lo miró. "Lo siento. Me encantaba esa cama. Es tan suave. Tenía muchas ganas de dormir en ella". 
 
    "Sí, un poco se hunde, ¿no?" preguntó con otra sonrisa de cien dólares. 
 
    "Sí, lo hace". De repente, él pareció muy consciente de su forma de vestir y de su propia cercanía. Retrocedió, aunque había renuencia en sus ojos. 
 
    ¡Buen pensamiento! 
 
    "Bueno, buenas noches. Hay un televisor en la esquina de allí y el control remoto está arriba". Dijo dirigiéndose a la puerta. 
 
    "Gracias, alguacil". 
 
    Algo en su expresión facial cambió y se acercó a ella con un propósito, le levantó la barbilla para mirarla a los ojos. ¿Cómo podía pensar que esos ojos marrones eran fríos y duros? "Me llamo Ben. No siempre soy Sheriff, de hecho, estoy fuera de servicio..." 
 
    "Ben", apenas susurró. 
 
    Él la miró a la cara y luego sonrió. Siento lo de las esposas de esta tarde. 
 
    Distraídamente, sus dedos rozaron su barbilla y frotaron. 
 
    Erótico... ¡eso es lo que era! 
 
    "Está bien, no pasa nada. Supongo que tenías razón. Mi forma de vestir era indecente". 
 
    "Buenas noches", dijo él, inclinando su cabeza solo una fracción hacia la de ella antes de que prevaleciera el sentido común y se dio la vuelta y salió por la puerta. 
 
    Dejó escapar un suspiro contenido, "Wow, ¿qué fue eso ....?" 
 
    Se recostó en la cama y decidió que era hora de terminar la noche. Tenía que hacer que los latidos de su corazón volvieran a la normalidad. Tenía que ser razonable. Tenía que recordar a Chad. 
 
    Pero un suave golpe en la puerta la hizo subir de nuevo. "¿Sí?" 
 
    "Nunca pensé en preguntar, pero ¿hay alguien a quien necesites llamar?" preguntó mientras ella abría la puerta y lo miraba. 
 
    Se había desabrochado un poco la camisa y parecía como si él mismo hubiera estado a punto de prepararse para ir a la cama. 
 
    "Puedo hacerlo mañana". 
 
    "Sí, claro, bueno, buenas noches de nuevo", dijo mientras sus ojos la recorrían lentamente. 
 
    "Buenas noches, alguacil". dijo con una sonrisa y cerró la puerta. 
 
    Se apoyó contra él, cerró los ojos e imaginó todas las cosas que una chica no debería imaginar cuando está varada con un hombre guapísimo. Dudaba que pudiera dormir esta noche. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    A la mañana siguiente, un automóvil estaba estacionado en el frente, la Sra. Johnson, su ama de llaves estaba allí, pero el Sheriff no estaba. Savannah volvió a vestirse con la ropa de su hermana y salió corriendo a la cocina. 
 
    "Lo siento, me quedé dormido, supongo. ¿Se ha ido el Sheriff?" 
 
    "Sí, dijo algo acerca de que remolcaron su auto. Dijo que regresaría inmediatamente. Soy la Sra. Johnson, usted debe estar..." 
 
    "Savannah Kingsley," le sonrió a la señora mayor. Era alta y delgada, y rondaba los cincuenta o sesenta años. Aunque atractiva para su edad, pensó Savannah. 
 
    "Qué bonito nombre". La forma en que sonreía hizo que Savannah se preguntara qué estaba pasando, pero no dijo nada. ¿Por casualidad eres pariente de Lucy Harper? 
 
    "Pues sí, lo soy. Ella es mi tía". 
 
    "Tu tía, bueno, yo cisne, si eso no es suficiente. No sé por qué pensé en Lucy, pero ella solía hablar mucho sobre la familia de su hermana. Y nunca la visitaban, así que todos pensaban que ella los inventó o algo así. Pero la recuerdo hablando de los Kingsley, no es un nombre que olvides. Estoy tan contenta de que hayas venido de visita. Sentirá mucho haberte extrañado. en tanto tiempo, ella podría desmayarse por el impacto". 
 
    "Bueno, es extraño que haya hablado de nosotros, ya que mis padres no le han hablado en años. Sucedió hace mucho tiempo. Ni siquiera creo que mamá recuerde por qué". 
 
    "Oh, es una pena, una verdadera pena. Eso es muy triste. Las familias no deberían ser así. La vida es demasiado corta". 
 
    "Sí, tienes mucha razón... La tía Lucy siempre había sido tan amable conmigo. Es la primera persona en la que pensé cuando me fui de casa". 
 
    Cuando la Sra. Johnson volvió al trabajo, Savannah sintió que tenía que mantener la conversación fluida. 
 
    "Tuve problemas con el auto en la carretera ayer. Mi ropa estaba hecha un desastre y no tenía un lugar donde quedarme, así que el Sheriff..." 
 
    "No tienes que explicármelo, querida. Me lo imaginé. Ben no ha recibido a una chica aquí desde hace bastante tiempo. No, eso tampoco es correcto. Nunca ha recibido a nadie más que a su familia aquí". 
 
    "¿En serio? Por qué no?" Simplemente salió disparado de su boca y podría haberse suicidado por ello, pero ya era demasiado tarde, el daño ya estaba hecho. 
 
    "Realmente no lo sé con certeza". La mujer la miró de nuevo y sonrió. "Muchas chicas jóvenes en estos lugares se han interesado, pero Ben simplemente no les responde por alguna razón. Sospecho que está buscando algo muy especial en una dama". Dijo la Sra. Johnson y sacudió la cabeza. "¿Está… está casada con la Sra. Kingsley?" 
 
    "No, yo no. Acabo de quedar varada aquí, eso es todo", explicó. "Estaré en camino tan pronto como mi auto esté arreglado. Sin embargo, probablemente me quede con mi tía por un tiempo". 
 
    "Un fotógrafo, ¿verdad?" La Sra. Johnson asintió hacia su equipo de cámara en la esquina de la cocina. 
 
    "Bueno... no, en realidad no. Hago un poco de trabajo en revistas en ocasiones. Es algo que siempre me ha interesado". 
 
    "Qué emocionante. ¿Qué fotografías?" 
 
    "Animales en su mayoría", suspiró. "Escenas de la naturaleza. Cualquier cosa que me resulte divertida". 
 
    "Debe ser un trabajo emocionante". La Sra. Johnson procedió a pelar algunas papas. 
 
    "Bueno, podría llevarme a lugares, eso es seguro". Su único trabajo de fotografía y estado durante sus últimas vacaciones en Kenia. La revista a la que los había enviado los amaba y los publicaba. Perseguirlo era su sueño, pero sus padres rechazaron la idea y le dijeron que no necesitaba un trabajo que pudiera alejarla de su esposo y su familia. Eso fue hace dos años. 
 
    La Sra. Johnson puso el desayuno en la mesa de la cocina, luego colocó una tabla de planchar en una esquina y comenzó a planchar las camisas del uniforme de Ben. Trabajaba constantemente con cierta satisfacción en lo que hacía, por la forma en que cuidaba tanto la ropa. 
 
    "¿Hace mucho que trabajas aquí?" 
 
    "Oh, sí, de vez en cuando durante tres años. Desde que Ben se convirtió en Sheriff". 
 
    "Suenas muy aficionado a él." Savannah observó cómo la mujer mayor se esmeraba tanto con su camisa. 
 
    "Oh, si hubiera tenido un hijo, él sería el que querría. Mi esposo y yo no podíamos tener hijos, me temo. Lo intentamos durante años, simplemente no sucedió". Pero Ben, bueno, él es un encantador, el perfecto caballero. Junction no podría pedir un mejor Sheriff". 
 
    Seguramente el ama de llaves no estaba tratando de jugar a la casamentera. No, simplemente tenía la cabeza en las nubes equivocadas, razonó Savannah. El hecho de que Ben Hogg fuera guapo como el diablo mismo, y resultó ser un Sheriff, y la rescató del infierno, no significaba que ella tuviera que enamorarse de él. No confiaba en los hombres, y tenía que recordar eso antes de encontrarse cayendo de nuevo. 
 
    Mientras comía los huevos revueltos y las tostadas. Ella decidiría más tarde qué hacer. Sabía que tenía que arreglar su auto, pero ¿qué podía hacer mientras tanto? Si tan solo tuviera su identificación y pudiera ir a la casa de su tía, estaría bien. De hecho, sería mejor que su tía no estuviera en casa. Después de todo, habían pasado años desde que alguien en su familia había hablado con la tía Lucy. No estaba segura de su bienvenida. 
 
   
 
    Ben limpió su escritorio rápidamente y llamó a un servicio de grúas para que se encargaran del auto de Savannah. Toda la mañana se mantuvo ocupado, y no se dio cuenta de la hora hasta que entró Henry, el carnicero. 
 
    "Buenos días, Henry, ¿qué te trae por aquí?" Ben preguntó tratando de parecer al menos un poco ocupado por el bien de Henry. No necesitaba preguntar. Henry siempre pasaba, solo para hablar. Era como un deporte para él. Si había algún chisme en la ciudad, Henry lo sabía y lo informó. 
 
    "La Sra. Johnson llamó y me pidió que le trajera esto para que pueda llevárselo a casa. Es para que ella pueda hacer algo de carne asada mañana. Dice que le gusta mucho la carne asada". Respondió entregándole a Ben un paquete de carne, luego miró a su alrededor en busca de una silla para sentarse y charlar. 
 
    Ben guardó la carne en la pequeña nevera que había instalado hace un mes para su personal. Le gustaba la forma en que la gente de un pueblo pequeño siempre parecía preocuparse por los demás. 
 
    "Yo me encargaré de eso, gracias por traerlo". Ben asintió. "¿Algo más?" 
 
    Henry se rascó la cabeza. "¿Viste que remolcaban el auto de alguien y te preguntaste si lo sabías?" Henry preguntó entrecerrando los ojos gris oscuro en Ben. 
 
    "De hecho, sí. Pertenece a una joven que se quedó varada en el autobús ayer". Respondió Ben, hojeando algunos papeles en su escritorio. 
 
    "No lo digas. Ese es un buen auto". Henry miró a Ben. 
 
    "¿Es?" 
 
    "¿No lo viste?" 
 
    "No, yo también estaba en el autobús, Henry. En el lado opuesto del auto". Sabía qué tipo de coche conducía Savannah, pero se negaba a robarle a Henry el placer de decírselo. 
 
    "BMW, también nuevo". 
 
    La cabeza de Ben giró para mirar a Henry. "¿Un BMW, dices?" 
 
    "Así es. ¿Quién es ella, la Reina de Saba?" Henry se rió. 
 
    "Dijo que su nombre era Savannah Kingsley. Se supone que es la sobrina de Lucy. ¿Has oído hablar de ella?" 
 
    "No, pero debe tener mucho dinero". Henry dijo frotándose la barbilla pensativo. —Esa Lucy no está sufriendo por nada. Vive sola en esa casa grande y vieja, desde que murió su marido. Creo que le encantará tener algo de compañía allá en los suburbios. 
 
    Ben sintió que una astilla fría le recorría la espalda. ¿Y si ella lo robó? Después de todo, su historia era un poco inestable. 
 
    "¿Donde esta ella?" Henry miró a su alrededor como si pudiera estar escondida en algún rincón. 
 
    "¿OMS?" 
 
    "¿La pequeña chica que dice ser la sobrina de Lucy?" Henry parecía impaciente por enterarse de esta noticia. 
 
    "Ella está en mi casa". Ben respondió con desgana. Esperó a que Henry reaccionara a esa noticia, pero Henry actuó como si fuera un lugar común. 
 
    "Oh, ¿entonces es una amiga?" Henry no podía guardarse su curiosidad y Ben sabía que antes del anochecer todo el pueblo correría la voz de que tenía una mujer en su casa. 
 
    "Sí, ella es una amiga", dijo mientras decidía hacerle el juego a Henry. 
 
    "Bueno, tráela cuando tengas la oportunidad, Ben". Henry pareció satisfecho muy rápidamente, lo cual era inusual en él. Pero Ben lo dejó pasar. Henry era inofensivo y realmente no había nada que contar, Savannah Kingsley se iría tan pronto como verificara su información. 
 
    En secreto, reflexionó sobre si revisar las placas y hacer una revisión del automóvil. Parecía francamente turbio, pero él era el Sheriff y si algo andaba mal, debería saberlo. Después de mucho deliberar, decidió que debería hacer la verificación. Pasaría un tiempo antes de recibir una respuesta, pero lo puso en su computadora y lo revisaría en casa más tarde. 
 
    Sacó las llaves del cajón, cerró la pequeña cárcel y se dirigió a su casa, ya que sus dos ayudantes estaban en Sweetwater haciéndose exámenes. 
 
    La Sra. Johnson estaba ocupada tendiendo la colada en la parte de atrás y Little Bit lo saludó en el momento en que salió del Jeep. Ben se agachó y jugó con su perro durante varios minutos, luego lanzó su pelota y observó cómo Little Bit corría para atraparla. Estaba casi en el porche cuando el perro se lo llevó colgando de la boca. "Buen chico", sonrió y lo rascó detrás de las orejas. 
 
    Savannah no se encontraba por ninguna parte. 
 
    Eso fue hasta que escuchó un fuerte chillido. Siempre alerta, Ben no perdió tiempo en seguir el sonido. Dio la vuelta a la casa justo a tiempo para ver a Savannah agitando los brazos en el aire salvajemente. 
 
    "Oh no... ¡Oh, Dios mío!" ella gritó aún más fuerte, saltando como si el mismo diablo la persiguiera. El costoso equipo de cámara cayó al polvo y ella gimió. Ben no podía comenzar a imaginar lo que estaba pasando al principio, hasta que escuchó el sonido de las abejas. 
 
    Sin dudarlo, la levantó, la tomó en sus brazos y la llevó a la casa. Era ligera como una pluma, pero no del todo feliz de ser maltratada. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" protestó acaloradamente cuando él la dejó en la cocina. 
 
    "Al parecer, sacarte de otro lío", respondió Ben tomándola del brazo y examinándolo de cerca. "Te han picado". 
 
    "Lo sé, ¿por qué cree que estaba gritando, sheriff?", casi le gritó y tiró de su brazo para liberarlo. "Estaré bien en unos minutos". 
 
    Ben negó con la cabeza y comenzó a mirarla de pies a cabeza. "¿También eres alérgico a las picaduras de insectos?" 
 
    Savannah se encogió de hombros. "No sé, nunca antes me habían picado". 
 
    Él asintió como si supiera que le había ocurrido otra catástrofe. "Bueno, odio ser yo quien te lo diga, pero te están saliendo ronchas por toda la cara y los brazos. Será mejor que llamemos al Dr. Peters". 
 
    Savannah se examinó en el espejo del pasillo y gimió en voz alta: "Oh, no, esto no...". 
 
    Ben asintió y fue al fregadero de la cocina. Regresó a ella y le aplicó algún tipo de pasta en el aguijón, luego secó los verdugones. 
 
    "¿Por qué no te acuestas? Traeré al médico para que te mire". 
 
    Savannah negó con la cabeza. "Si mi auto está listo, me voy. No estoy tan seguro de este pueblo suyo, Sheriff. No me parece tan pacífico". 
 
    Ahora no estás en condiciones de conducir. Instruyó como si supiera más. "Además, todavía estoy revisando su información. Y todavía hay un pequeño asunto de una licencia". 
 
    La Sra. Johnson entró y vio las ronchas de inmediato. "Oh, deberías acostarte, querida. Estás estallando por todas partes". 
 
    "Pero ..." 
 
    Al ver la expresión inflexible de Ben, no discutió. Dejó que la Sra. Johnson la cuidara, esperándola como un bebé. 
 
    Ben llamó al médico y fue a verla de nuevo. 
 
    "El doctor saldrá enseguida". él le informó. 
 
    Savannah estaba acostada en la cama otra vez, y cuando él llegó a sentarse a un lado junto a ella, ella casi se levantó de un salto. 
 
    "Lamento mucho esto, sheriff". Savannah comenzó y luego se dio cuenta de que lo que dijo se detuvo. "¿De inmediato? ¿Estás bromeando? ¿Tu doctor hace visitas a domicilio?" 
 
    "Solo para los muy jóvenes y viejos, pero si es una emergencia, el Doc Peters aparecerá, seguro". 
 
    "No puedo creerlo. Visitas a domicilio. Nadie hace visitas a domicilio en estos días. Oh, debo tener un aspecto horrible. Lo siento. Lo siento mucho, sheriff". 
 
    "Es Ben, ¿recuerdas? Y no se puede evitar. ¿Tienes algún dolor?" Su preocupación era genuina. Inspeccionó sus verdugones. 
 
    "No, en realidad no, solo me pica como un loco". Ella comenzó a rascarse y él se estiró suavemente para quitarle las uñas de los bultos que se formaban en sus brazos. 
 
    "Traeré la loción de calamina". 
 
    "Oh, por favor, no te molestes". 
 
    "No te molestes en absoluto, Savannah". 
 
    Salió al pasillo y volvió con una botella rosa y unas bolas de algodón. Empezó a frotar manchas rosadas por toda la cara y los brazos. 
 
    "¿Alguna vez has estallado así antes?" preguntó. 
 
    "No", murmuró miserablemente. "Pero nunca antes me habían picado, que yo sepa". 
 
    Ella se dio la vuelta y él supo que las lágrimas estaban a solo unos segundos de distancia. Incapaz de hacer frente a eso, él tiró de su barbilla y la miró a los ojos. "Oye, no es tan malo. Tenemos un buen médico y te curará muy rápido". 
 
    "¿Qué me pusiste en la cocina?" 
 
    "Soda, para quitarle el escozor". 
 
    Ella sonrió un poco. "Funcionó." 
 
    "Bien." Él le devolvió la sonrisa y fue entonces cuando sus ojos se encontraron. Ben inclinó la cabeza, sin apartar los ojos de los de ella, y sus labios estaban a escasos centímetros de distancia cuando la señora Johnson se acercó. 
 
    me llevó a la habitación con una toallita mojada y fresca para ella. Ben saltó como si lo hubieran atrapado haciendo algo horrible. 
 
    "Esto debería ayudar un poco con los verdugones. Oh, declaro, parece que Ben ya encontró la loción". dijo ella y después de mirarlo, se fue de nuevo, tan rápido como había entrado. 
 
    Ben paseaba, preguntándose por qué tenía este impulso incontrolable de abrazarla. Tenía que separarse de esta pequeña chica. No estaba tan indefensa como él temía, y no iba a quedarse mucho tiempo aquí. Pero en lugar de eso, se alejó y caminó hacia la puerta. 
 
    "Lo repararemos en poco tiempo. Llamé a una grúa para que trajera su automóvil y hablé con el mecánico del taller. Dijo que tendrá que hacer un pedido especial de la pieza para el radiador. No saca muchos BMWS". aquí." 
 
    "¿Cuánto tiempo tardará?" ella chilló como si ese pensamiento no se suponía que sucediera. 
 
    "Dijo que lo haría bien, pero que podría tomar algunos días obtener el papel, pero trataría de apresurarlo por ti". Ben respondió. "¿Por qué tienes prisa?" 
 
    Él había leído todos sus pensamientos. Por qué no, ambos eran muy conscientes de la atracción. Tenía la sensación de que ella también había sentido esta extraña electricidad entre ellos, y no quería saber nada de ella por la forma en que actuó. Eso fue bueno, ¿no? Entonces, ¿por qué se sentía un poco decepcionado de que ella no quisiera nada de él? Nunca había experimentado nada como los sentimientos que despertaba esta mujer y si fuera inteligente, correría, porque ella era un problema, con una T mayúscula. 
 
    Si supiera lo que es bueno para él, también la querría fuera de aquí. Pero curiosamente, le gustaría que ella se quedara el tiempo suficiente para explorar por qué. Y además, se dijo a sí mismo, estaba investigando ese coche y su identificación. 
 
    "Creo que debería estar agradeciéndote por aguantarme, pero en realidad, odio ser una molestia para la gente". 
 
    "No te molestes, solo descansa". dijo mientras corría hacia la puerta. Tenía que salir de aquí, poner distancia entre él y la tentación. 
 
   
 
    Savannah suspiró profundamente mientras se recostaba contra las almohadas. Debería estar saliendo por la puerta ahora mismo y dejando atrás este pequeño paraíso, pero por su vida no tenía ganas de mudarse. Los verdugones seguían apareciendo sobre ella y se sentía como un herpes febril gigante. 
 
    Quería llorar, quería correr, quería esconderse. Y quería que el Sheriff también la besara. En toda su vida nunca había sido tan descarada. Pero el Sheriff definitivamente era una mujer tímida. Tenía que meterse eso en la cabeza, y rápido. Él no estaba interesado, y ella no debería estarlo. ¿No había sido Chad una experiencia lo suficientemente grande para ella? ¿Cómo podía estar tan atraída por un hombre, después de que algo así le sucediera a su propia boda? No tenía sentido, ningún sentido en absoluto. 
 
    El médico vino y le administró una inyección, luego le dijo que descansara hasta mañana. No quería que ella operara ninguna maquinaria durante al menos un día y la echaría un vistazo antes de que se fuera de la ciudad. 
 
    Savannah se mordió el labio inferior cuando vio la consternación en el rostro del Sheriff. Él tampoco estaba contento con estar atrapado con ella. 
 
    La Sra. Johnson la atendió, informándole que el Sheriff regresaría pronto, tan pronto como se ocupara de algunos problemas triviales. Pequeñas cosas, como... alguien había roto un vidrio en el edificio de la escuela, alguien tenía una queja sobre un auto estacionado en el lugar equivocado la mitad del día. 
 
    Era después de la puesta del sol cuando el Sheriff regresó y ella había estado durmiendo. Cuando despertó, lo encontró sentado a su lado mirándola con el ceño fruncido más grande que jamás había visto. 
 
    "Oh, lo siento, no te oí entrar". Dijo sentándose en la cama, tratando de actuar alerta y bien, pero fallando miserablemente. 
 
    "La Sra. Johnson dijo que ese disparo te dejó inconsciente. Has estado durmiendo la mayor parte del día. Estaba empezando a preocuparme". 
 
    "Genial, probablemente no pegaré ojo esta noche". Ella se quejó. "Debería estar fuera de aquí ahora. ¿Alguna palabra sobre mi auto?" 
 
    "Um... sí, de hecho, quería hablar contigo sobre eso". 
 
    Savannah lo miró de cerca, una sombra de duda en su rostro. "¿Oh?" 
 
    "¿Quieres contarme sobre eso, o debo hacerlo yo?" Él apretó los labios y la miró. Sabía la verdad sobre el coche. Tenía que sincerarse y decírselo. 
 
    La sangre abandonó su rostro, sus ojos se nublaron con lágrimas, y supo que la estaba derramando demasiado. Le entregó un pañuelo y esperó. No estaba impresionado. Tendría que sincerarse con él, si quería su ayuda. 
 
    "Pertenece a mis padres. Pero supongo que ya lo sabes. Cuando salí de la iglesia, tenía que tener un automóvil. Estaba en la boda, mi automóvil estaba en casa. Había viajado allí con mis padres para la iglesia. Chad vive al otro lado de la calle de la iglesia. El hombre con el que me iba a casar. Bueno, no podía tomar el auto de otra persona, ¿verdad? Tomé el de ellos. ¿Han presentado una denuncia? 
 
    "'Me temo que sí. Tendré que comprobarlo, ¿sabes? Todavía estoy esperando la identificación adecuada también. ¿Quieres que envíe un mensaje a tus padres? ¿Al menos hacerles saber que estás bien? ¿No les dijiste adónde ibas ni nada? 
 
    "No, no había tiempo, ya estaban en la iglesia, esperando que llegáramos desde el otro lado de la calle. Simplemente no había tiempo y realmente no quería lidiar con sus reacciones tan pronto. Necesitaba tiempo pensar. ¿No me crees? ella jadeó. ¿Un mensaje para sus padres? No, ella no estaba lista para eso. 
 
    Al ver la alarma en su rostro, se sintió terriblemente culpable por haberla investigado, pero sabía que tenía que hacerlo. "Claro... te creo. Es una formalidad, Savannah... además, ¿quién podría inventar una historia así? Ahora, ¿sobre ese mensaje? No importa qué tan grave sea el problema, al menos deberías hacerles saber que estás bien. " 
 
    Ella lo miró fijamente. "Oh... supongo que podrías decirles que estoy bien y que pronto nos pondremos en contacto contigo. Pero eso es todo, por favor..." 
 
    "Está bien. Así está mejor. Hablaremos de esto cuando te sientas mejor". Él sonrió. Pero ella seguía frunciendo el ceño. 
 
    Iba a marcharse, pero se detuvo en la puerta. "¿Por qué te quedaste sin el tipo?" 
 
    "Es una larga historia." 
 
    Él asintió y sonrió de nuevo. "Estoy seguro de que lo es. Consiénteme". 
 
    "No estarías interesado". 
 
    "Está bien, lo dejaremos por ahora. ¿Ya hiciste alguna llamada?" Preguntó. 
 
    "No, tendré que comunicarme con mi tía y mi novia, la que se reunirá conmigo en el Dude Ranch. Pero es de larga distancia a menos que tengas un teléfono celular". 
 
    "Tu tía no está en casa, como dije, ¿y qué es eso de un Dude Ranch?" 
 
    "Oh, supongo que no te lo dije. Como me quedé varado y tu ama de llaves me contó todo sobre el Dude Ranch no muy lejos de aquí, llamé para hacer una reserva. Para mí y mi amigo". 
 
    Todavía no estaba siguiendo su línea de pensamiento. "¿Un Dude Ranch? ¿Y exactamente qué vas a hacer en este... Dude Ranch?" 
 
    "Toma fotos. Es perfecto". 
 
    "¿Vas a tomar fotos en un Dude Ranch?" preguntó, todavía no podía ponerlo todo junto, así que tenía sentido. 
 
    "Sí, ¿no es emocionante?" Cuando él no respondió, ella explicó. "Bueno, tomé prestado tu teléfono y llamé al editor de una de las revistas para las que he trabajado. Parecían entusiasmados con la idea de hacer un diseño para ellos. Un diseño de la naturaleza". 
 
    "¿Y qué vas a fotografiar?" 
 
    "Animales, naturaleza". 
 
    "¡Oh!" asintió ahora, comprendiendo. "Hay un teléfono celular en mi habitación, en la mesita de noche, pero supongo que ya lo encontraste. Haz tus llamadas, mientras yo veo lo que la Sra. Johnson nos dejó para la cena". Él le sonrió. 
 
    Era la primera señal en todo el día de que no estaba molesto con ella. Se sintió complacida y más que un poco atraída por esa sonrisa. 
 
    "Gracias," ella llamó detrás de él. Has sido muy amable. 
 
    Volvió a sonreír y se fue. 
 
    Savannah suspiró profundamente, sabiendo que lo extrañaría en el momento en que dejara su hermosa casa, pero que también era inevitable. Estaba atrapada aquí por una noche o dos, pero luego todo terminaría y ella se iría. Ese pensamiento dejó un sentimiento muy aburrido en su corazón. ¿Por qué no podía quedarse en Junction? ¿Qué iba a detenerla? 
 
    Juicio. No tenía sentido perseguir a un hombre que no tenía absolutamente ninguna intención de casarse, y así lo dijo. ¿Pero por qué? ¿Por qué se sentía así? ¿Había pasado por alguna experiencia dolorosa, o era simplemente un machista? 
 
    Maldita sea, ella no necesitaba quedarse aquí. Estaba demasiado atraída por Ben Hogg. 
 
    Y dar la vuelta era un juego limpio, él no confiaba en ella más de lo que ella confiaba en él. 
 
    Acababa de terminar de hablar por teléfono con Janet cuando entró el sheriff con una bandeja llena de comida. Lo puso frente a ella y luego volvió a la cocina. 
 
    Cuando se reunió con ella unos minutos más tarde, tenía su propia bandeja y se sentó en la silla junto a la cama. 
 
    "No deberías haberte tomado tantas molestias", exclamó, ajustando las almohadas para poder sentarse. 
 
    "No hay problema para mí, la Sra. Johnson hizo todo el trabajo", dijo y sonrió. 
 
    ¡Dios mío, esa sonrisa! 
 
    "No tuve que ser atendido, ya sabes." 
 
    Él la miró antes de morder su chuleta de cerdo. 
 
    "Ningún problema." 
 
    "No tengo mucha hambre", protestó ella. Probablemente ya la calificó como totalmente incapaz. Un tonto. ¡Quizás lo era! 
 
    "Sin embargo, deberías comer. La comida siempre le da a una persona una mejor disposición". 
 
    "Mira, has sido muy amable. Pero no tienes que cuidarme. Soy una niña grande". 
 
    Él sonrió. "No me gusta comer solo". 
 
    "No, pero vives solo, ¿no?" Preguntó mordisqueando su chuleta de cerdo ahora y dándose cuenta de que ninguna chuleta de cerdo había tenido un sabor tan celestial. 
 
    "Sí, pero Little Bit y yo comemos juntos todas las noches". Él sonrió. 
 
    "Oh, ¿por qué no lo invitas aquí?" dijo ella y su mirada se deslizó a sus labios, que se veían húmedos y tentadores con cada bocado. 
 
    "¿Seguro que no te importa?" 
 
    "De nada." 
 
    Ella estaba babeando por el hombre. Tenía que controlarse. La enfadaba sentirse tan indefensa y tan vulnerable ante un solo hombre. Esto era ridículo, sentirse atraída por otro hombre solo unos días después de su boda planeada con Chad. Especialmente un hombre que no quería formar parte del matrimonio. ¿Nunca aprendería? 
 
    "Entonces, ¿cuál es la historia?" preguntó mientras su perro se unía a su lado y esperaba contento un rasguño. 
 
    p de comida de su amo. 
 
    "¿La historia?" Se humedeció el labio superior, nerviosa. Él quería detalles y ella no estaba segura de poder dárselos. No podía decirle la verdad, había hecho una promesa y tenía la intención de cumplirla. 
 
    "Huir de una boda no es algo que ocurra todos los días. ¿Qué pasó?" 
 
    "Oh", se sonrojó, "Chad Huntington II. Es realmente un gran tipo. De hecho, se lo tomó muy bien, cuando me iba. Mejor de lo que esperaba. Simplemente no encendió ningún fuego, eso es todo, lo reconocí. a tiempo. Él no era para mí, y yo lo sabía. la mentira que salía de sus labios sabía agria. Nunca había sido buena mintiendo; la molestó, la alcanzó 
 
    "Entonces, ¿por qué aceptaste su propuesta?" 
 
    ¿Cómo podía entrar en esto sin decirle toda la verdad? Ella no podía hacer eso. Le prometió a Chad que no diría una palabra a nadie y no pudo. No, tendría que inventar la historia sobre la marcha. Si el Sheriff lo compró o no. 
 
    "Cuando te acusan de ser una solterona, eso hace que se te acerque. Mis dos hermanas están casadas y tienen hijos. Mi hermano está comprometido. Parecía lo que había que hacer. Además, lo conocía de toda la vida, es un buen hombre." 
 
    "¿Qué estaba mal con el bueno de Chad?" preguntó con una risa. "Tenía que ser algo". 
 
    "Nada. Nada en absoluto. Simplemente no lo amaba, y me desperté antes de que fuera demasiado tarde. Nuestros padres pensaron que era mutuamente beneficioso que nos juntáramos. Tengo veintiséis años y lo empujaron". 
 
    Cuando siguió esperando por más historia, ella giró la cabeza, "¿Qué?" 
 
    "Consiénteme, comienza desde el principio". 
 
    "Bueno", comenzó, pero sonó el teléfono y el Sheriff contestó. Estaba hablando y asintiendo al mismo tiempo, con el ceño fruncido en su hermoso rostro. Ese teléfono la salvó y estaba muy agradecida. Después de todo, ¿por qué debería cargar al Sheriff con sus problemas? 
 
    "¿Problema?" preguntó mientras terminaba la chuleta de cerdo. 
 
    "'Me temo que John y su esposa vuelven a hacerlo. Nunca llega a nada, pero si no aparezco se enojan y les dicen a todos que no estoy haciendo mi trabajo, así que me voy. Lo siento, será mejor que lo intentes". para descansar un poco. Terminaremos esta charla más tarde". 
 
    "S-sí, justo lo que necesito", puso los ojos en blanco. Apartó la bandeja de la cama y se acurrucó entre las sábanas, pero no pudo evitar fruncir el ceño. Maldita sea, ella lo extrañaría, y no debería extrañarlo en absoluto. 
 
    Él pareció sentirlo y antes de que ella supiera lo que estaba haciendo, se inclinó sobre ella y la besó con ternura en los labios. Sus labios se sentían como mantequilla blanda, muy diferente de la forma en que Chad siempre la había besado. Le recordó cuando la mantequilla tocó una sartén caliente y comenzó a derretirse y extenderse. Quería explorar este nuevo sentimiento, pero sabía mejor que ir allí. 
 
    No duró lo suficiente como para convertirse en algo, pero Savannah se sintió como una gran bola de papilla, no obstante. Ella se sonrojó y luego le preguntó: "Entonces, ¿para qué fue eso?" 
 
    Se encogió de hombros, "Mi mamá solía decir que un beso lo hacía mejor". 
 
    Dicho esto, se quitó el sombrero y la dejó. 
 
    Pasaron horas antes de que regresara, pero no entró en su habitación. Escuchó atentamente mientras él se movía por la casa. 
 
    Más tarde esa noche, se coló en la cocina por un vaso de leche y estaba a punto de volver a la cama de puntillas, cuando se topó con un pecho grande, duro y sin camisa. Su piel era como la seda, con solo un toque de sudor salpicando. 
 
    Ella jadeó; la luz del pasillo lo convirtió en una sombra frente a ella. 
 
    "Estaba... tomando un vaso de leche", explicó. "Tengo problemas para volver a dormir". 
 
    Su mano, la vacía estaba sobre su pecho, y parecía derretirse en esa pared dura del hombre. No podía respirar, no podía pensar y no podía alejarse. Sus dedos inmediatamente enviaron un mensaje a su cerebro. Este era otro territorio inexplorado y mejor dejarlo solo. 
 
    Sin una palabra, tomó el vaso de leche de ella, lo puso sobre la mesa de la cocina, luego se dio la vuelta y la tomó en sus brazos. 
 
    Era como una película que se desarrollaba frente a ella. 
 
    Sexy, romántico y, oh, tan equivocado. 
 
    No estaba pensando, solo sintiendo como sus labios bajaban para encontrarse con los de ella. Su cuerpo se movió instantáneamente hacia él. Parecía tomar aire entre mordiscos en sus labios y mejillas. "He estado pensando en hacer esto todo el día…" susurró. 
 
    "Yo también…" apenas logró decir entre suspiros de satisfacción. Los sentimientos eran tan nuevos para ella que sabía que estaba superada, pero ¿qué podía hacer? Prácticamente estaba alcanzando su siguiente beso, tan nerviosa... tan en problemas. 
 
    "Eres tan malditamente dulce…" murmuró. 
 
    ¡Allí estaba! Esa palabra. ¿Por qué todos pensaban en ella como "dulce"? ¿Por qué no pudo haber dicho "encantador", "seductor", algo más que "dulce"? Eso la irritó y le impidió hacer el ridículo. 
 
    "Creo que debería irme a la cama..." 
 
    Se detuvo en seco. 
 
    Ella se tambaleó hacia atrás y él la atrapó de nuevo. "Sí... supongo que deberías... antes de llevarte allí yo mismo..." susurró, sus labios rozando su oreja, mientras su aliento soplaba contra ella. Ella se estremeció. 
 
    Ella lo miró a través de la oscuridad, no quería que el momento terminara así. Por un segundo, lo imaginó cuidándola hasta su cama... 
 
    Pero prevaleció la cordura y luego se deslizó por el pasillo en silencio hasta su habitación como si nada hubiera pasado. 
 
    Cayendo contra la puerta, la cerró y contuvo la respiración hasta que lo escuchó cerrar la suya. 
 
    ¿Qué acababa de pasar? Fue el momento más apasionante que jamás había compartido con un hombre. Él la deseaba. Eso estaba claro, y la verdad sea dicha por un segundo, ella lo deseaba. 
 
    ¿Había perdido completamente la cabeza? Allí de pie en la oscuridad, besando a un hombre que era casi un extraño. No solo eso, sino que respondía a su beso como lo había hecho. Se sentía ignorante de sus propias emociones. Pero, ¿qué debe pensar él de ella? Gracias a Dios, ella no dejó que él la llevara a la cama. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Las ronchas habían disminuido después de dos largos días sin mucha compañía, y su auto estaba arreglado, entonces, ¿por qué Savannah seguía arrastrando los talones a la mañana siguiente? No podía ser que el apuesto Sheriff realmente la hubiera conquistado, ¿o sí? No, se reprendió a sí misma. Prácticamente la había ignorado desde que la besó tan a fondo esa noche en la cocina. 
 
    Había revivido ese beso varias veces. Al principio se reprendió a sí misma por responder, luego admitió que lo deseaba tanto como él la deseaba a ella. Pero tenía que ser pura locura. 
 
    El hecho de que no lo había visto desde entonces debería decirle algo, ¿no? Él no estaba más interesado en una relación que ella. ¿Bien? ¡Bien! Él no era de los que se casan, y había sido un caballero al dejarla ir. Debería estar agradeciendo a sus estrellas de la suerte. Pero ella lo extrañaba. 
 
    El Sheriff simplemente estaba siendo amable y no debería hacer nada por eso, se dijo a sí misma. Pero, oh, esos suaves labios permanecieron en su memoria un poco más de lo que permitía la ley. La forma en que la había besado... 
 
    ¡Había sido un error! Gracias a Dios se habían detenido. ¡Justo a tiempo! Porque si él lo hubiera buscado, ella habría estado dispuesta. Este conocimiento la asustó sin sentido. Nunca dejaría que ningún hombre se saliera con la suya. Ella siempre había tenido el control total. Chad también. Chad nunca había despertado tales sentimientos. ¿Qué significaba? Ella había amado a Chad, ¿no? 
 
    ¿O era esa la fea verdad? No había estado enamorada de Chad. Simplemente se había convencido a sí misma de que estaba enamorada. En realidad, sabía muy poco sobre el amor verdadero. 
 
    Ese beso la hizo reevaluar toda su vida. 
 
    Arrastrando su cámara y maleta de regreso al auto, la guardó en el asiento trasero y se giró para encontrar al Sheriff de pie justo frente a ella. Todo dentro de ella se convirtió en gelatina. Oh, estaba tan atraída por él que no podía soportarlo, solo mirarlo hacía que lo deseara. Eso tampoco era amor... eso era lujuria. 
 
    "¿Se van tan pronto?" 
 
    "Ya me he impuesto bastante tiempo". 
 
    "Sin imposición, de verdad. ¿Supongo que ahora te diriges a ese rancho para turistas?" 
 
    "Supongo que sí, si no me estás acusando de robo, ¿eso es?" 
 
    Él sonrió, "Revisé tu historia". 
 
    Sus hombros se hundieron. 
 
    "Es mi trabajo, Savannah. Tu identificación coincide, por supuesto. Pero tenía que estar seguro. Es mi responsabilidad, lo entiendes. Sin embargo, tendrás que alquilar un auto. Parece que quieren recuperar el suyo. Querían salir y recogerte, pero les aconsejé que sería mejor que te dieran un poco de tiempo. Les dije que te quedarías con tu tía, para que no se preocuparan por ti. Y necesitas que se ocupen de tu licencia lo antes posible. como sea posible. He conseguido uno temporal del juez aquí en la ciudad. Él, como yo, pensó que era lo mejor, dadas las circunstancias. 
 
    Ella puso los ojos en blanco, apretó los labios y lo miró. "Supongo que debería agradecerle. No me gustaría infringir ninguna ley, sheriff". Dijo alcanzando el papel en sus manos. Sus dedos rozaron los de él y casi le arrancó el papel. "Pero podría haberlo sabido, mis padres se pondrían furiosos. Me ocuparé de eso hoy, si hay un alquiler en la ciudad". 
 
    "Claro, solo dirígete hacia el sur por la autopista, lo verás, a la derecha. Deja este auto allí, lo recogeré esta tarde, lo traeré aquí, para que nadie lo manipule. Un auto como eso, llama la atención por estos lares. 
 
    "Gracias. Pensé en matar un poco de tiempo en la ciudad, comprando algo de ropa". 
 
    "Eres bienvenido a quedarte..." 
 
    "No, gracias Sheriff, ha sido muy complaciente y me gustaría agradecerle por todo. Dejaré la ropa de su hermana en la tienda, ¿le parece bien?" 
 
    El asintió. 
 
    No podía ver sus ojos por las gafas de sol, y tenía muchas ganas de verlos. Quería saber que él no se estaba burlando de ella. Ahora nunca sabría exactamente lo que él pensaba de ella. 
 
    Ella le tendió la mano y él la tomó. Se temblaron y ella subió al auto y se alejó del único hombre que hizo que sus dedos de los pies se doblaran, su sangre zumbara y su mente se quedara en blanco. Era lujuria romántica, eso es todo lo que era... 
 
    Encendiendo la radio, escuchó una estación de música country y western, imitando su acento. Bajó la ventanilla y dejó volar su cabello. Hizo todo lo posible para distraerse de la imagen en su espejo retrovisor. Todavía la estaba mirando. 
 
    Mientras pasaba las manos por los vaqueros de la pequeña tienda de ropa del pueblo, se dijo a sí misma que todo era para bien. Ella no necesitaba al Sheriff. No quería una mujer y lo dejó claro. Aun así, ese beso permaneció en su mente. No fue sólo un beso, se dijo a sí misma. Estaba haciendo el amor con sus labios. ¿Habría alguna vez un hombre que la besara así otra vez, que no fuera tímido para el matrimonio? Ella lo dudaba. Además, fue sólo un beso. No podrías planear una vida con un beso. 
 
    ¿Lo había volado, más grande de lo que era? ¿Era su imaginación que su beso fuera un poco más que interesado? Seguramente lo había hecho. Parecía que todas sus emociones se habían vuelto locas últimamente. ¿Quizás ser abandonada por otro hombre hirió su ego? 
 
    Pagó por una pila de ropa, se cambió por un par de jeans ajustados y una camisa vaquera. Hizo una mueca a la imagen en el espejo. Llenaba bastante bien sus jeans, pero sin maquillaje se veía muy simple y un poco más joven. 
 
    Luego le preguntó a la vendedora si había un lugar para conseguir un refresco. 
 
    "Claro, el salón "Done That" está solo dos puertas más abajo". 
 
    "¿Salón?" Ella cuestionó. "Oh, me refiero a un café o algo así". 
 
    "Bueno, es un bar, cariño, pero el café no abre hasta las cinco". La vendedora le sonrió. 
 
    "Ya veo, bueno, te encargarías de que el Sheriff recupere esta ropa. Pertenecen a su hermana y tuvo la amabilidad de prestármelos". 
 
    "Por supuesto, solo déjalos en el vestidor". 
 
    "Gracias." Savannah se encogió de hombros. El bar sonaba lo suficientemente interesante como para intentarlo. Pagó sus cosas y se dirigió por el paseo marítimo hacia el salón. 
 
    La puerta se abrió como un salón de cine antiguo, y ella casi se rió. La barra era de roble macizo y largo, una hermosa obra de arte, suspiró Savannah mientras sus dedos pasaban por el borde. Había bancos alineados y unos cuantos vaqueros esparcidos en un par de cabinas. Dos hombres estaban jugando al billar y levantaron la vista cuando ella entró. 
 
    Uno guiñó un ojo. 
 
    Inofensivo, pensó. 
 
    Se dirigió al bar y trató de ignorarlos. Pero algo la hizo mirar de nuevo. Allí se fueron esas locas emociones de nuevo. Lo que había sucedido la noche anterior en la oscuridad la asustó y la emocionó al mismo tiempo. No debería sentirse tan atraída por un hombre al que apenas conocía. Pero no significó nada. E incluso el apuesto Sheriff la había llamado "dulce". Eso debería haber sido suficiente allí mismo para romper cualquier hechizo que pudiera tejer. Tal vez el Sheriff pensó que besaba a los hombres todo el tiempo. Tal vez ella pensó que era voluble, imprudente y tal vez incluso suelta. Tenía que saber que el sexo no era parte de su vida... todavía. 
 
    Si tan solo supiera. Se reiría mucho. Pero tenía que olvidar ese beso y al hombre detrás de él. El Sheriff no estaba buscando a una dama. Y el beso no tenía sentido para él. Tal vez besó a muchas mujeres así. Él nunca sabría que era una vez en la vida para ella. 
 
    Pensando en el beso y en el casi matrimonio con Chad, sintió que algo dentro de ella se rebelaba. Ella no era lo suficientemente buena, o lo suficientemente mujer para Chad, o tal vez ella podría haberlo mantenido en el buen camino, y tampoco fue lo suficientemente buena para cambiar la opinión del Sheriff. Entonces, ¿dónde estaba ella como mujer? 
 
    Queriendo quitarse a Ben de la cabeza, decidió que era hora de tomar el asunto en sus propias manos. Esta era una oportunidad perfecta para demostrarle algo a su ego herido. Un poco de coqueteo podría ser de gran ayuda para una chica. Todo era divertido, se dijo a sí misma. De hecho, fue emocionante. Necesitaba sentir algo más que este zumbido constante alrededor del Sheriff. Lo dejó claro más de una vez y había sido sincero al respecto. Ella tampoco debería estar interesada en lo más mínimo en él. Después de todo, él la había esposado, ¿no? ¿Había olvidado eso? Obviamente lo había hecho. Bueno, incluso Chad la había confundido. ¡Hasta el punto de pensar que no sabía absolutamente nada acerca de los hombres! Tal vez no lo hizo. ¡Y tal vez, solo tal vez, era hora de averiguarlo! 
 
    ¿Qué dolería? Coqueteo inocente, después de todo, hacía mucho que se había retrasado en una aventura. Como no se sentía atraída por ninguno de los dos hombres, sabía que sería una aventura inocente en la feminidad. 
 
    Paseando con su refresco i 
 
    Con una mano y la otra mano en la cadera, miró juguetonamente al más joven de los dos. Tal vez lo estaba vertiendo demasiado espeso. ¿Cómo se calculó eso? 
 
    "¿Puedo jugar yo también?" Su voz era deliberadamente ronca. 
 
    "¿Por qué tierra, cariño? ¿Puedes disparar?" 
 
    "Un poco", bromeó con una sonrisa, mirando al hombre más joven con exagerado interés. 
 
    "Bueno, diablos, cariño, veamos qué puedes hacer". Dijo el otro mirándola de pies a cabeza. 
 
    Savannah se acercó más al más joven, pensando que podría ser una apuesta más segura que este semental de gran tamaño. 
 
    "¿Quieres retrasarte?" Intervino el más joven, acercándose. 
 
    Ella sonrió, respiró hondo, haciendo que su pecho se expandiera y los ojos del vaquero se posaron en el primer botón de su camisa. 
 
    "Las damas primero", dijo el vaquero mayor con una sonrisa y un rápido lametón en sus labios. 
 
    Savannah reunió todo su coraje y se pavoneó descaradamente hacia la mesa, tomó el sombrero de vaquero más joven y se lo puso en la cabeza, luego tomó el taco y lo anotó bien, como le había enseñado su hermano. No estaba haciendo nada que no hubiera visto hacer a sus amigos, pero de alguna manera, parecía salir diferente. 
 
    Estaba a punto de desgarrar las bolas cuando el vaquero más grande obedeció y el hombre más joven le tomó ambas manos entre las suyas y acarició cada dedo con tiza añadida. 
 
    "Supongamos que hacemos esto interesante", se aclaró la garganta y miró fijamente a los ojos del joven vaquero. Era guapo, pero no se comparaba con el Sheriff. Tenía que dejar de pensar en el Sheriff, a él no le interesaban los juegos ni casarse. Y ella fue. El matrimonio era una utopía. Borrando la imagen del Sheriff, sonrió y asintió. 
 
    "Claro, yo gano, tú compras la cena, ¿cómo es eso?" Ella canturreó juguetonamente. 
 
    "Ah, cariño, podemos hacerlo mejor que la cena, ¿no?" 
 
    "Es una cita", estuvo de acuerdo. Solo porque nunca había jugado este juego del gato y el ratón, no significaba que no pudiera actuar. 
 
    "Agárralos, Leroy", dijo el vaquero más joven mirando directamente a su cara sonriente y desprevenida. 
 
    "La señora los rompe". Leroy asintió. 
 
    Savannah se acercó al joven vaquero y extendió su cuerpo sobre la mesa. A pesar de que su atrevida exhibición había llamado la atención de todos en el salón, ella no estaba prestando atención. No se había dado cuenta de que coquetear requería tanto esfuerzo. 
 
    Tomó el taco y se inclinó sobre la mesa, estirándose en una pose exótica. Luego escuchó el romper de las bolas y escuchó una caída en su bolsillo. Leroy silbó. 
 
    Ella lo miró y sonrió, el vaquero más joven la atrajo hacia él. Ella olió la cerveza en su aliento, vio el deseo en sus ojos y supo que estaba en el mayor problema en el que jamás había estado. Oh, Dios mío, había ido demasiado lejos. 
 
    ¿Por qué, oh, por qué estaba jugando con tanto fuego? El hecho de que el único hombre con el que casi se había casado prefería la compañía masculina a la suya, no significaba que tenía que demostrarle al mundo que era una mujer. ¿Lo hizo? Bueno, tal vez lo hizo. Tal vez su ego había sido herido más de lo que pensaba. Tal vez no estaba segura de cómo manejar el problema de Chad o el suyo propio. Chad era gay, pero estaba sola, triste y perdida del mundo que quería construir. 
 
    Aunque su hermano Jarod le había enseñado a jugar al billar ya jugar bien, estos vaqueros querían mucho más que un juego y ella coqueteaba con el desastre seguro. Una apuesta era una cosa, lo que estos muchachos querían no era coquetear. Y de repente lo supo. Ella tragó saliva. Ella había sido la que empezó esto, de alguna manera tenía que salir de esto. ¿Pero cómo? Nunca antes había tratado con un vaquero medio borracho. 
 
    No había ningún manual para salir de algo así. ¿Cómo lo manejaron sus amigos? Ella no podía recordar. 
 
    Se elevó una oración, pero se mantuvo confiada cuando la segunda bola encontró una tronera. El joven vaquero la atrajo hacia él y la besó en los labios. Él era más inmaduro besando que hablando y ella se tragó una réplica cuando trató de acariciarle el cuello. El sudor salpicaba su labio superior. Le temblaban las manos, pero ignoró la amenaza silenciosa que se interponía entre ella y estos hombres. De alguna manera tenía que usar su cabeza y salir de esto. ¿Pero cómo? 
 
    Esto era simplemente coqueteo, y ella podría manejar a un par de vaqueros de cuello rojo, ¿no? 
 
    Se preparó para otro disparo, se inclinó para apuntar y escuchó a Leroy soltar un gran alarde. 
 
    "Esta pequeña mamá caliente está jugando para siempre. Ahora cariño, no te rasques. Es posible que tengamos que aceptar tu generosa oferta. Por supuesto que no me importaría aceptarte, en cualquier momento". El aliento caliente de Leroy llenó el aire alrededor de la habitación. 
 
    El humo y la cerveza parecían apestar. Savannah sintió que le temblaban las rodillas. Estaba demasiado metida y cómo salir no estaba escrito en la pared. Coqueteo inocente, ¿no era eso lo que estaba haciendo? Pero había sido su única intención. Había visto a sus amigos hacerlo un millón de veces. Entonces, ¿por qué estaba tan metida? ¿Qué había hecho ella mal? 
 
    Supo instantáneamente por las miradas de las otras mujeres en el bar que lo estaba haciendo todo mal. Entonces, ¿cómo lo corrigió? 
 
    Pero si pensaba que esto era un problema, no tenía ni idea. 
 
    Leroy acababa de poner su mano en sus jeans ajustados cuando de repente lo empujaron y nuevamente, sintió el eje de las esposas frías y duras alrededor de su muñeca. 
 
    "Oh, sheriff, no hay razón para eso. La pequeña dama solo estaba jugando con nosotros un juego de ocho bolas". 
 
    "Se acabó el juego", llegó el borde de acero de la voz de Ben. 
 
    Las manos de Leroy se cerraron en puños y se mordió el labio para no oponerse a la acción. Savannah casi deseó que hiciera retroceder al sheriff. Casi. El problema era que estaba francamente aliviada de que él se metiera en el juego. Había ido demasiado lejos y el Sheriff obviamente lo sabía. 
 
    El Sheriff la obligó a darse la vuelta para que ella estuviera mirando a los ojos marrones más ardientes y locos que jamás había visto. 
 
    "Creo que tendrás que dejar pasar esa oferta, Leroy". 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Finalmente encontró su voz. No estaba segura de si debería sentirse aliviada o preocupada. ¡En realidad ella era ambas cosas! 
 
    No había tiempo para decidir una defensa, porque la estaba sacando del salón y sacándola a la brillante luz del sol. 
 
    "¿Me quitará esto ahora, sheriff?" Ella insistió indignada. 
 
    "No, señora." Él respondió y siguió tirando de ella por la calle hacia su oficina. 
 
    Estaba avergonzada y enfadada. Era tan matón como Leroy. 
 
    Dos veces le había puesto esas frías esposas de acero y estaba empezando a cansarse de sus tácticas de hombre. 
 
    "¿Estoy bajo arresto?" ella trató de detenerlo en medio de la calle? 
 
    "Aún no estoy seguro", murmuró, y tiró de ella hacia la acera. Luego abrió la puerta de su oficina y la empujó adentro sin demasiada suavidad. 
 
    Sin otra palabra, abrió una celda y la empujó dentro. Luego fue a su escritorio, se sentó, se quitó el sombrero y actuó como si de repente estuviera absorto en los papeles de su escritorio. 
 
    "Exijo hablar con mi abogado", gritó. 
 
    Él no respondió. 
 
    "Exijo saber por qué me retienen", continuó. 
 
    Nada. 
 
    "Yo no hice nada", se lamentó, impotente. 
 
    Aun así, no actuó como si siquiera hubiera oído. 
 
    Se dejó caer en la pequeña litera y lloró. Él ni siquiera la miró. Y unos minutos más tarde, cuando un joven entró a toda prisa por la puerta, la miró a ella en la celda y luego al Sheriff. 
 
    "Leroy acaba de engalanar a Many". 
 
    "Maldito tonto", murmuró el Sheriff, agarrando su sombrero y empujándoselo en la cabeza. 
 
    Savannah agarró los barrotes y exigió que la liberaran, pero no había nadie para escuchar. Y la habitación se volvió ultra silenciosa. 
 
    Se sentó allí durante la mayor parte de la tarde, sola, asustada y preguntándose qué sería de ella a continuación. Se imaginó a sí misma en prisión, por un crimen que nunca cometió, y tratando de explicarle a un juez que todo se trataba de un estúpido juego de billar. Coqueteo inocente. 
 
    El Sheriff regresó tarde ese día, el sol se estaba poniendo y solo las sombras la acompañaban. 
 
    Estar en la cárcel era una experiencia nueva, una que ya sabía que no quería repetir. 
 
    "Sheriff, ¿puedo usar el baño?" 
 
    No hubo respuesta, solo grandes hombros tensos que se negaron a prestarle atención. 
 
    norte. 
 
    "Lo siento", murmuró. "Ojalá nunca hubiera venido aquí. Nunca me bajé de ese maldito autobús". 
 
    Ahora se volvió para mirarla. 
 
    "Eso hace que seamos dos", dijo. Se acercó, abrió la puerta y señaló el baño en la parte de atrás. 
 
    Se escabulló en él, cerrando el paso al resto del mundo. Mirándose en el espejo vio a la joven despeinada en la que se había convertido. Su maquillaje estaba corrido, su rostro estaba hecho un desastre por llorar, y su cabello no era más que desordenado. 
 
    Ella se sacó la lengua a sí misma. "Apuesto a que soy la única mujer arrestada por coquetear". 
 
    Después de lavarse la cara y las manos y usar el baño, abrió la puerta. 
 
    Cuando salió, apenas levantó los pies. Ella no levantó la cabeza. 
 
    Sostuvo la puerta de la celda abierta para ella. 
 
    Entró lentamente, dándose la vuelta para decir algo hasta que vio su rostro, una máscara de ira. 
 
    La cerró detrás de ella. 
 
    Se mordió el labio y se dejó caer en el catre, justo cuando una niña entraba volando a la oficina. 
 
    "Ben, oh Ben, estás en casa. Oh... te he echado de menos. También mamá. ¿Vienes esta noche?" 
 
    Ben sonrió y sacó los brazos de alrededor de su cuello. "No estoy seguro, Jessica. Tengo un prisionero y estoy ocupado. Y apuesto a que tienes tareas escolares que atender". 
 
    "Pero, no has ido desde que llegaste a casa. ¿Por qué no?" 
 
    "Cariño, te lo dije, estoy muy ocupado en este momento". La voz de Ben era paciente, pero firme. 
 
    Jessica vio a Savannah y se giró para mirarla. "¿Con ella?" 
 
    "¡Sí, con ella! Ahora corre a casa y haz tu tarea. Te visitaré cuando pueda". 
 
    La chica volvió a mirar a Savannah y luego retrocedió lentamente hacia la puerta. Ella se fue sin otra palabra. 
 
    "Bueno, bueno", dijo Savannah con sarcasmo. "Parece que el gran Sheriff tiene una dama". 
 
    "Ella no es mi señora," corrigió sin mirarla. 
 
    "Sonaba así". Savannah sonrió. Por dentro estaba en crisis. El hecho de que una mujer tuviera al Sheriff envuelto alrededor de su dedo, hizo que Savannah se sintiera rara. ¿Por qué debería importarle? 
 
    Alguien más entró, "No puedo creerlo", estaba diciendo la Sra. Johnson. 
 
    Dios mío, todo el pueblo debe saberlo, pensó Savannah, incapaz de encontrar la mirada de la mujer. 
 
    "Bueno, créelo", dijo el Sheriff en voz baja, sin levantar la vista de su tarea. 
 
    "Pero, ¿qué hizo ella?" 
 
    "Digamos que ella causó un alboroto, y dejémoslo así", respondió. 
 
    "La pobrecita. Le traje unas sobras de pollo". 
 
    "Llévaselo a ella", ordenó. 
 
    La señora Johnson se acercó a la puerta de la celda. "Lo siento mucho querida. Apuesto a que te mueres de hambre. Te he traído algo de pollo, cariño. Y si necesitas algo más, házmelo saber". 
 
    Savannah finalmente miró a la mujer, sin ver censura en sus ojos. Trató de sonreír, "Gracias, señora Johnson". 
 
    "Me encargaré de que consigas sábanas limpias, querida". Y con eso ella negó con la cabeza. 
 
    Le habló en voz baja al Sheriff y luego, con una sonrisa y un guiño, se fue, dejando a Savannah sintiéndose inferior a una mofeta. Se sintió avergonzada y ni siquiera sabía por qué. Quería arrastrarse bajo alguna roca y desaparecer. Pero, ¿qué había hecho ella? ¿Cuál fue su crimen? ¿Disturbio? 
 
    ¡Cómo se había metido en tal lío, todo porque huyó de una boda! 
 
    Pasó otra hora reprendiéndose a sí misma por hacer tal truco y luego preguntándose hasta qué punto se había convertido en algo tan ilegal coquetear con un hombre. 
 
    Cuando estaba a punto de cerrar y marcharse por el resto del día, ella tuvo que preguntárselo. 
 
    "¿Por qué estoy siendo retenido?" preguntó en voz baja. 
 
    Llegó a pararse frente a ella, mirándola directamente, a sus ojos, a su alma. 
 
    "Junction era una pequeña ciudad realmente agradable hasta que llegaste aquí. No he usado esposas en más de un año. Pero llegas a la ciudad y se desata el infierno. Leroy casi le rompe la mandíbula al cantinero. ¿Quieres saber por qué?" 
 
    "Sí." La boca de Savannah se abrió. 
 
    "Porque Many dijo que no fue tu culpa. Dijo que debería haber arrestado a Leroy en su lugar". 
 
    "¿Y me culpas por eso?" 
 
    "Entre otras cosas, sí. Te he puesto bajo custodia protectora por ahora. No te entiendo. Probablemente nunca lo haré. Te besé y retrocediste como si una serpiente te hubiera mordido. Te pusieron las manos encima, hecho apuestas contigo y coqueteas como una pequeña desvergonzada. ¿Eres realmente tan superficial y de dos caras? 
 
    Ella abrió la boca para protestar y él la señaló con el dedo: "No presiones Savannah, todavía tienes el auto de tus padres y no estaban seguros de si querían presentar cargos o no, así que no lo hagas". no me tientes. Viniste a la ciudad sin identificación, y te vestiste bien... vestida con ese atuendo. Podría tirarte el libro si quisiera. Ahora, su fianza es de $ 150, o una noche en la cárcel, elija. 
 
    "Harías esto solo porque coqueteé con un par de..." 
 
    "No por coquetear, no. Esos hombres no estaban jugando por dinero, ¿preferirías que hiciera un cargo diferente?" 
 
    "¿Quieres decir que pensaron que realmente lo haría? Pero no tenía la intención..." 
 
    "Tal vez no lo hiciste, pero ellos sí. Ahora, ¿qué va a ser, una noche en la cárcel o $150?" 
 
    "¿Pero por qué te desquitas conmigo?" 
 
    "Porque tú lo empezaste". Él la miró con el ceño fruncido. 
 
    ¿Adónde podría ir, seguro que él no le había vuelto a ofrecer una habitación en su casa? Solo tenía un poco más de doscientos dólares en total. Ella no tenía elección. Tenía la intención de mantenerla en la cárcel durante la noche. 
 
    "Supongo que me quedaré entonces..." 
 
    "No es que no puedas pagarlo. Me parece extraño que tengas dinero, pero no una identificación". 
 
    Como si estuviera tratando de razonar todo en su propia cabeza, sacudió la cabeza y la miró de nuevo, "Eres un problema ambulante. Cómo pude pensar que eres tan dulce, está más allá de mí". 
 
    Las lágrimas corrían por su rostro, pero sus palabras le dieron un rayo de esperanza. Finalmente se había deshecho de su "dulce imagen". Un logro, sólo ¿cuánto le había costado? "Lo siento. Pero realmente no hice nada malo". 
 
    "Obviamente no tienes que hacerlo", entrecerró los ojos en ella. "Duérmete. Te veré en la mañana". 
 
   
 
    A la mañana siguiente, Ben entró en la oficina una hora antes. No había pegado ojo y, por el aspecto de ella, Savannah tampoco. Algo en lo más profundo de él quería consolarla, pero no dejaba de decirse lo problemática que era ella y que había tenido razón desde el principio acerca de ella. ¡Cuanto antes saliera de la ciudad, mejor! 
 
    Había sido un tonto una vez antes por una mujer, no estaría repitiendo esa experiencia. 
 
    En cambio, la saludó con una sonrisa y un "Buenos días". 
 
    No se sentía bien con todo este lío. ¿Qué estaba mal con él, encerrándola como un delincuente común? Pero al menos sabía exactamente lo que tenía que hacer ahora. 
 
    Siguió con sus asuntos hasta que Henry apareció para recibir su dosis diaria de cotilleos y charlas masculinas. De todos los días, este no era el día para cotillear. 
 
    "Todavía la tienes aquí, ¿verdad?" Henry la miró por encima del hombro de Ben. 
 
    "Sí, Henry, lo hago". Ben miró a Henry. 
 
    "¿Vas a dejarla ir, hoy?" Preguntó, rascándose la barbilla. 
 
    "Tal vez." 
 
    Él la vio moverse hacia la puerta ansiosamente, "Más tarde". 
 
    "Probablemente lo mejor. No necesitamos a los de su clase aquí, ¿verdad, Sheriff?" Henry le guiñó un ojo. 
 
    "¡Puedes decir eso de nuevo!" 
 
    "Tengo que admitir, sin embargo, que trajo algo de emoción a la ciudad". Henry se rascó la barbilla y sonrió. 
 
    "Yeah Yo supongo." 
 
    "Bueno, me iré a casa ahora. Señora". Henry se quitó el sombrero ante ella. 
 
    Savannah asintió. 
 
    Ben trató de parecer ocupado cuando Henry se fue. 
 
    Ella suspiró. "¿Me vas a retener o me vas a dejar ir? No puedes retenerme más de 24 horas sin acusarme de algo". 
 
    Ahora se acercó a su celda, con las llaves en la mano. Giró la llave y abrió la puerta, pero se interpuso en su camino hacia la libertad. 
 
    Savannah miró fijamente sus fríos ojos marrones, deseando poder hacer algo para hacerlo sonreír de nuevo, para obligarse a ella a sonreír de nuevo. 
 
    "¿Quieres decirme qué estabas tratando de hacer allí?" 
 
    Su voz sonaba fría e insensible. 
 
    Ella sacudió su cabeza. 
 
    El asintió. 
 
    "El auto de tus "padres" está afuera. Súbete y vete a casa, ¿entiendes?" Dijo acaloradamente. 
 
    "Sí", logró decir con voz débil. 
 
    "Tus cosas personales están en mi escritorio. Recógelas y llévatelas". 
 
    "Gracias, alguacil". 
 
    Y luego ella se fue, y toda la habitación quedó fría y en silencio y Ben Hogg no supo qué lo había golpeado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    El rancho para turistas estaba a solo veinte millas de Junction. Una vista bienvenida a Savannah. Había tenido todo un pequeño pueblo que le importaba. Todo de cierto Sheriff que le importaba. Y, sin embargo, cuanto más se alejaba, más miserable se volvía. Experimentaría una parte de la vida allá atrás. 
 
    Al alquilar un automóvil, dejó instrucciones para que le devolvieran el BMW al Sheriff. 
 
    Sabía que sus padres estarían furiosos, y probablemente ya tenía un detective privado siguiéndola. Probablemente sabían que ella también había sido arrestada. 
 
    Más tarde esa misma mañana, se registró en la recepción de una casa de campo de estilo pintoresco y le dieron una habitación en la parte superior de las escaleras. Ella les dijo que esperaba que un amigo se uniera a ella. 
 
    La tía Lucy estaba en Europa y no volvería hasta dentro de una semana, según su cuidadora. Confía en que la tía Lucy se estará divirtiendo. No podía recordar mucho sobre su tía, excepto que parecía una persona feliz. Naturalmente, tampoco estaba segura del tipo de recepción que recibiría de ella. Aun así, eran parientes. 
 
    Las actividades no comenzaban hasta las horas de la tarde cuando tendrían su primer campamento. Savannah no podía esperar. Prácticamente le habían garantizado algunas tomas grandiosas de la vida salvaje del oeste de Texas mañana. 
 
    Dos horas más tarde, Janet, su mejor amiga, llegó y la colmó de abrazos tan intensos que dejó atónita a Savannah. Mientras tomaba un café, le explicó su situación a su amiga. Janet se echó a reír. 
 
    "Ahora, esto no es propio de ti en absoluto. Creo que algo anda mal aquí. Aclara, ¿qué pasa contigo y el Sheriff, querida?" 
 
    "Por qué nada..." 
 
    "Te conozco mejor que esto; simplemente no actúas de esta manera. Huyendo de Chad de la forma en que lo hiciste. Tenías que haber tenido una razón. Eres demasiado sensata. Entonces, ¿qué pasa, niña? Soy tu mejor amigo, si no puedes decírmelo, ¿a quién puedes decírselo?" 
 
    Savannah suspiró, sabiendo que estaba a punto de inventar otra mentira y odiándose a sí misma por ello. Pero no podía traicionar a Chad. Todavía lo amaba a su manera. 
 
    "Conocí a Ben, el Sheriff hace algún tiempo, ¿recuerdas hace tres veranos cuando tomé un año sabático?" 
 
    "Sí, lo sé... ¿lo conociste entonces?" Janet puso los ojos en blanco y luego esbozó una sonrisa astuta. 
 
    "Sí, en una gasolinera, tuve problemas con el auto y él se ofreció a ayudarme". 
 
    "Adelante", Janet parecía todo oídos para su historia. 
 
    Savannah respiró hondo y se sumergió aún más en el vacío de las mentiras. ¿Dónde había aprendido a mentir tan bien? Ella nunca supo que lo tenía en ella. Qué le sucedía a ella? Estaba tan sin personajes que no se reconoció a sí misma. 
 
    "Tuvimos un romance de verano. Me había besado, y por mi vida, no pude olvidarlo. Lo intenté. Honestamente, lo intenté. Así que vine aquí, esperando". 
 
    "Espera un minuto, él te besó una vez, ¿y dejaste a un chico perfectamente bueno como Chad por una aventura que tuviste un verano? ¿Me estoy perdiendo algo aquí? Sal de aquí, Savannah. ¿Un beso?" 
 
    "Sé que suena loco, pero nunca antes me habían besado así". 
 
    "¿Cómo qué?" 
 
    "No sé... como si viera estrellas, corazones y felices para siempre". 
 
    "Oh, Dios mío", Janet negó con la cabeza. "Lo tienes mal, ¿no? Pero honestamente, Savannah, nadie lo creería de ti en casa. Eres tan..." 
 
    "Por favor, no digas dulce". 
 
    "Entonces, ¿qué pasó cuando llegaste aquí?" Janet cambió la dirección de sus preguntas. 
 
    "Nada..." 
 
    Janet no tenía nada de eso. 
 
    "¿Nada?" 
 
    “Pues fui a su casa, pasé la noche… me volvió a besar, y pasó lo mismo…” 
 
    "¿Pasaste la noche...? Oh, estás dejando demasiado fuera, niña". 
 
    "No... no es así. Tuve problemas con el auto; él simplemente me estaba ayudando. Dormí solo, en otra habitación. Honestamente". 
 
    Ella descuidó la historia de las esposas que podría arruinarlo todo. 
 
    "¿Tuviste problemas con el auto otra vez? ¿Y él no se dio cuenta de ese pequeño truco? Así que te besó de nuevo y viste estrellas. ¿Entonces qué?" 
 
    "Nada..." 
 
    "¿Qué quieres decir con nada? Eso no tiene absolutamente ningún sentido. Tiene que haber más en esta historia que eso". Era obvio que Janet estaba preparada para una historia real. 
 
    "Oh, pensarás que he perdido la cabeza por completo si te lo digo", gritó. 
 
    "Pruébame, ¿qué pasó?" 
 
    "Él me arrestó..." 
 
    "¿Para qué?" Janet casi gritó, cuando las cabezas se volvieron en su dirección. 
 
    Savannah empujó a Janet escaleras arriba, "Su actitud hacia el matrimonio me enfureció, así que coqueteé con algunos chicos en un salón de billar. Quiero decir... realmente coqueteé. Me hice alarde. Por primera vez en mi vida... Solo que... no era muy bueno en eso. Te había visto hacerlo muchas veces, parecía bastante fácil. Pero no creo que le haya pillado el truco. 
 
    "¿Hiciste qué? Por qué... Savannah, esto no suena como tú en absoluto. Simplemente no entiendo. Pensé que te conocía muy bien". 
 
    "Supongo que estaba tratando de llamar su atención. Bueno, créeme, lo hice..." 
 
    "Bueno, a pesar de lo que me dijiste sobre que él no quería casarse, parece que él también estaba un poco interesado". Janet dijo observando cada uno de sus movimientos. "Así que vamos, cuéntame. ¿Qué pasó entre tú y el Sheriff?" 
 
    "¿Sucedió?" 
 
    Su amiga sonrió y apartó su largo cabello dorado de sus ojos azules e inquisitivos. 
 
    "Nada... Te lo dije. Es un machista de cuello rojo. Simplemente no quería que yo causara problemas en su pequeño pueblo". 
 
    "Él no te arrestó, cariño", la corrigió Janet. 
 
    "¿Qué quieres decir? Me puso las esposas. Pasé la noche en la cárcel". 
 
    "Bajo custodia preventiva, más que probable". intervino su amiga. 
 
    "No, él me metió en la cárcel". 
 
    "Todavía eres tan ingenua, Savannah. ¿Te tomó las huellas dactilares? ¿Te cobró el dinero de la fianza?" 
 
    "Sí, dijo que debía $150 por perturbar la paz. Dijo que podía pagar o pasar la noche en la cárcel. Opté por pasar la noche en la cárcel porque mi dinero se estaba agotando". 
 
    "Entonces, ¿por qué no lo pagaste y te fuiste?" 
 
    "Solo tenía doscientos dólares conmigo. Dinero que mi tío me pasó a escondidas antes de la boda. Tenía miedo de gastarlo todo en algo así. Realmente no tenía un caso en mi contra, así que pensé que lo haría". Tienes que dejarme ir al día siguiente. No pueden retenerte más de veinticuatro horas sin acusarte de algo. Jared me lo dijo una vez. 
 
    "¿Y viniste a propósito a este pequeño pueblo en ninguna parte de la ciudad para qué? Ahora... estoy empezando a ver. Dejaste a Chad por el Sheriff, ¿no es así? Vaya, pequeña descarada". 
 
    Savannah suspiró, no digiriendo muy bien la mentira, tragó saliva y continuó. 
 
    "Sí, supongo que lo hice. Lo cual fue una estupidez. El sheriff Ben Hogg no está interesado en mí. Ni en el matrimonio". —exclamó, segura de haber puesto fin a la caprichosa curiosidad de Janet—. Pero no llegó a hacerle ver la luz. Después de todo, si Janet y su familia pensaban que el Sheriff estaba interesado, tal vez pronto se olvidarían de Chad. Y qué daño podría hacer, el Sheriff nunca lo sabría. Estaba segura de que nunca volvería a ver a Ben Hogg, aunque una pequeña voz en su cabeza le decía que quería hacerlo. 
 
    "Entonces, ¿cómo tomó Chad que me fuera?" 
 
    "Sabes que Chad fue muy dulce. Se puso de pie con calma y le dijo a toda la congregación que ustedes dos habían cambiado de opinión y se disculparon por el gasto. Y sus padres estaban furiosos. Yo mismo estaba un poco sorprendido. Nunca pensé que ustedes" simplemente se acabaría... eso requiere muchas agallas. Entonces, ¿cuáles son tus planes?" 
 
    "¿Planes? No tengo ninguno, ¡ahora!" 
 
    "Bueno, por supuesto. No puedes dejar pasar esto. Tienes que tomar medidas. Ve por ese pedazo de Sheriff, cariño". 
 
    "¿Ir por él? No estoy interesada en lo más mínimo, ¡y él tampoco! Mira, Janet, acabo de huir de un hombre, ¿de verdad crees que voy a correr a los brazos de otro? Además, Ben Hogg hizo muy claro, él no está interesado en el matrimonio... y francamente, eso es todo lo que quiero. Tú sabes que..." 
 
    "Bueno, sí, tengo que admitirlo, lo sé. Pero vamos, Savannah, eso es exactamente lo que hiciste. Corriste de uno a otro. Y... a menos que quieras que otra dama lo tenga, sí, vas a ir". tener que tener un plan. Y mira, todos sabemos que tú y Chad se querían el uno al otro, pero nadie, quiero decir, nadie nunca creyó que estabas enamorada de él. 
 
    La boca de Savannah se abrió pero no salió nada. ¿Cómo podían saberlo todos, cuando ella no lo sabía? Hasta hace unos días había planeado pasar el resto de su vida haciendo de Chad una buena esposa. 
 
    "¿Cómo puedes saber eso de mí? ¡No lo sabía!" 
 
    "Cariño, estabas enamorada de casarte. Cualquiera que te conociera podría verlo. Simplemente no sabías que tienes que comparar precios antes de encontrar a la persona adecuada para el trabajo. Por supuesto, algo debe haber entrado en acción, porque seguiste tu propio corazón... aquí". 
 
    Savannah miró a su amiga con incredulidad. ¿Había sido casarse su máxima prioridad? ¿Por eso corrió? ¿Será que en el fondo ella nunca quiso casarse con Chad, sino que simplemente quería estar casada? 
 
    "¿Él te invitó a salir?" 
 
    Janet comenzó a asaltarla con preguntas. ¿Cómo podría responder? ¿Qué podría decir ella? ¿Cómo podía mentir para salir de esta? Una fabricación conduciría a otra y ¿cuándo terminaría? 
 
    Estaba demasiado metida como para admitir que no pasaba nada. Además, un breve romance ficticio con Ben podría darle tiempo a Chad para descubrir la verdad. 
 
    "Oh, Janet, cuando me besa..." 
 
    Los ojos de Janet se iluminaron de felicidad. "Estoy tan feliz por ti." 
 
    Savannah puso los ojos en blanco y gimió. 
 
    "Bueno, cariño, tienes que volver a subirte a un caballo cuando te tiren. El hecho de que tú y Chad no se hayan casado no significa que no haya esperanza para ti. Y suenas bastante enamorada de este Sheriff. No puedes simplemente alejarte de él sin darle una oportunidad". 
 
    Tendría que aguantar la intriga de Janet durante otra semana. ¿Solucionaría esta pequeña aventura sus problemas en casa? Janet estaba segura de contárselo a todo el mundo. Janet simplemente no podía guardar un secreto. Tal vez debería seguir con las mentiras. Cuanto más le creía Janet, más fácil se volvía. 
 
    Era simple, su mente hizo clic. Fingiría que tenía citas regulares en la ciudad con Ben e iría a ver una película en la siguiente ciudad lejos de Junction. ¿Qué podría doler una pequeña mentira? Nadie lo sabría. Janet nunca lo sabría, y se libraría de este lastre alrededor de su cuello. Finalmente podría continuar con su propia vida... tal vez incluso encontrar una vida. Después de todo, si Chad no iba a explicar las cosas pronto, tenía que pensar en algo plausible que todos creyeran. 
 
    "Entonces, ¿cuándo lo volverás a ver?" 
 
    "Mañana por la noche." ella mintió perfectamente. 
 
    "Oh, esto es emocionante. Me encanta. Un sheriff. Qué historia. Tu madre no lo creerá. Al principio tendrá un ataque y luego se alegrará mucho por ti. Por cierto, llamó tu jefe. Te han despedido. 
 
    Savannah agachó la cabeza. Lo esperaba, pero ¿qué iba a hacer con el resto de su vida? Hasta hace unos días vivía feliz con sus padres, tenía un trabajo decente y lo que parecía un gran futuro. 
 
    Hace un mes, había estado tan feliz, planeando la boda, trabajando todo el día para poder tener una luna de miel. Ahora, ella no tenía esposo, ni trabajo, y en serio parecía que no había futuro. 
 
    Escuchar a Janet hablar y hablar sobre el sheriff Ben Hogg como si ya fuera parte de la familia. Sin embargo, mantener el disfraz podría volverse tedioso. Janet continuó tramando cómo debería actuar con él, qué debería vestir, haciéndose preguntas personales que no quería responder. Pero un verano y todo esto habría terminado. Eventualmente, se iría a casa, cuando Chad arreglara este lío. Se quedaría una semana o dos aquí en el Dude Ranch, fingiendo salir con el Sheriff, y luego conocería a su tía. Entonces tal vez planearía qué hacer con el resto de su vida. Parecía un buen plan en ese momento. 
 
    Pero la primera señal de problemas apareció cuando el Sheriff no lo hizo. 
 
    "¿Él no va a recogerte?" preguntó Janet. 
 
    Savannah buscó otra mentira. "No, está trabajando hasta tarde y quería que lo conociera". 
 
    "Eso es razonable, supongo. Pero no dejes que se convierta en un hábito". 
 
    Vaya, superé esa, suspiró mientras conducía hacia el siguiente pueblo y se detenía en el estacionamiento de la tienda de comestibles frente al teatro. Entró y se sentó a ver dos películas. Se había hartado de palomitas de maíz y coca cola y disfrutó de la película sin parar, así que la noche no fue una pérdida total. Decidió que podía hacer esto divertido para ella sin crear ninguna sospecha. 
 
    Había sido un misterio de asesinato y ella se había sentado allí tramando su propia vida para la película. Estaba matando a Chad, escondiendo el cuerpo en el auto de sus padres. Luego estaba Ben investigando el asesinato. Él la persiguió hasta que la atrapó, luego la inmovilizó contra la pared y le exigió que admitiera su crimen. Sacó las manos para que la esposaran y la película terminó. 
 
    Al volver a subir a su automóvil, a una hora respetablemente tarde, notó que se había desatado una tormenta. Estaba lloviendo a cántaros cuando volvió a la carretera. Encendió los limpiaparabrisas y encendió la radio. 
 
    Pero algo estaba mal. Todo mal. No reconoció ninguno de los marcadores de tierra. Debe haberse perdido el desvío hacia el rancho para turistas. ¿Cómo podría estar segura? Estaba tan oscuro y la lluvia era una distracción. No estaba familiarizada con este tramo de la carretera. 
 
    Se incorporó en el asiento y apagó la radio. No había nada más que estática en él de todos modos. El relámpago fue aterrador, y el trueno pareció hacer eco a través del pequeño automóvil. 
 
    Ella hizo una mueca. Para colmo, estaba perdida. 
 
    Ni una señal. No había tráfico y se había perdido en la carretera al infierno. 
 
    Se detuvo a un lado de la carretera y apagó el motor. Buscó su mapa en el asiento trasero y encendió la luz del techo para leerlo. Ella simplemente no podía decir dónde estaba. Ella no había prestado mucha atención; ella había estado demasiado ocupada tramando el misterio de su asesinato, para encontrar algún marcador de tierra. 
 
    La carretera en la que se fue era una carretera de cuatro carriles, esta era de dos carriles. Había tomado un camino equivocado en alguna parte. Trató de recordar dónde se había bifurcado el camino y cuánto tiempo atrás. Solo tendría que dar la vuelta y dirigirse hacia el otro lado. La solución parecía bastante simple. Su hermano le había dicho muchas veces que, si se perdía, volviera por donde había venido. Buen consejo. 
 
    Al revisar sus espejos, vio un automóvil, y estaba muy lejos, así que dio la vuelta y se dirigió de regreso por donde vino. Entonces sucedió, un neumático reventó y ella patinó hasta detenerse rápidamente al costado de la carretera otra vez, casi golpeándose la cabeza contra el tablero. 
 
    Ella gimió, se desabrochó el cinturón de seguridad y se controló. Nada de esto sucedió en su casa en Dallas. ¿Cómo podía tener tanta mala suerte? No tenía sentido. Todo lo que quería hacer era volver al rancho para turistas. El pueblo no había estado sino a unas diez millas por la carretera. Solo había una bifurcación en el camino. Así que había tomado el camino equivocado. Ahora, se enfrentaba a una tormenta que parecía destinada a durar toda la noche ya una rueda pinchada que no sabía cómo cambiar. Ya había pasado por eso una vez antes y no iba a empaparse tratando de hacer algo que no sabía cómo hacer en primer lugar. Se maldijo en silencio por no revisar los neumáticos antes de irse. Sin embargo, dadas las circunstancias, no se la podía culpar por eso. Pero, ¿cómo podría haber sabido que se encontraría con tantos problemas? Además, se trataba de un coche de alquiler, no estaba comprando neumáticos para alquilar. Ella revisó su teléfono celular. estaba muerto Se había olvidado de conectarlo al cargador. ¡Excelente! ¿Había algo que ella pudiera hacer bien? 
 
    Fue demasiado. Todo lo que podía hacer era llorar. Apoyó la cabeza en el volante y lloró como un bebé. Fue una liberación y la ayudó emocionalmente, pero no iba a sacarla de este apuro. 
 
    De repente escuchó un golpe en la ventana. Empezó a no reaccionar en absoluto, pensando que podía ser cualquiera, y sin las mejores intenciones en mente. Pero al darse cuenta de que la persona del otro lado no se iría cuando volvieron a tocar la ventana, se levantó del volante y miró una sombra oscura que se avecinaba. Entonces una luz brillante brilló justo en su cara. Hizo una mueca y apartó la cabeza de la luz. 
 
    Antes de que supiera lo que estaba pasando, alguien metió la mano dentro del auto y la sacó y la bajo la lluvia. 
 
    "Maldito tonto. ¿En qué estabas pensando? ¿A dónde ibas?" Preguntó la voz muy familiar. 
 
    Conocía esa voz, y se estremeció cuando levantó la vista para ver esos fríos ojos marrones mirándola de nuevo a través de un relámpago. 
 
    Ben Hogg, y luciendo más guapo de lo que recordaba. 
 
    "Me perdí..." 
 
    Su voz no sonaba como la suya propia. 
 
    r /> 
 
    "¿Perdido?" Abrió cortésmente la puerta del coche patrulla para empujarla adentro y dio la vuelta al otro lado para entrar. 
 
    "¿Qué haces afuera tan tarde y solo?" 
 
    "Soy un adulto, sheriff". Ella puso los ojos en blanco. ¿Qué era él, su padre, por el amor de Dios? 
 
    "Realmente, me pregunto." 
 
    Ella se mordió el labio. Bueno, tenía razón, realmente parecía una idiota, pero no era su culpa. 
 
    "Tuve un piso". 
 
    "No es broma. Bueno, deja que tú encuentres el desastre". 
 
    "¿Nunca has tenido problemas con el auto?" ella respondió esta vez, no dispuesta a dejar que él sacara lo mejor de ella otra vez. 
 
    "No recientemente, no. Y no en este tipo de clima". 
 
    Notó que su vestido se aferraba a ella y agarró una manta del asiento trasero y la arrojó sobre ella. "Cúbrete antes de que te resfríes". 
 
    "¿Siempre llevas mantas contigo?" 
 
    "Este no es mi auto, pertenece a mi ayudante, generalmente tiene a su perro con él y lo carga para limpiarlo cuando llueve. ¿Alguna pregunta más?" 
 
    "Supongo que no", se tranquilizó. "Excepto... ¿vas a arreglar mi piso para que pueda irme a casa?" 
 
    Naturalmente, él no se daría cuenta de que estaba vestida de punta en blanco. Que había tomado prestado uno de los vestidos de Janet y que se había esforzado tanto en impresionarla con su acto de enamoramiento. 
 
    "¿Tienes uno de repuesto?" Preguntó. 
 
    "No sé, este es un coche de alquiler, ¿recuerdas?" Ella le lanzó un ceño fruncido. 
 
    Cuando estuvo en silencio, ella lo miró. 
 
    "Mire, sheriff, no pedí su ayuda", comenzó solo para ser interrumpida. 
 
    "No, ¿qué ibas a hacer, sentarte allí hasta que alguien viniera a arreglarlo por ti?" 
 
    "Si tuviera que hacerlo, sí". A ella no le parecía irrazonable. "No estaba dispuesto a salir bajo la lluvia y tratar de arreglarlo yo mismo. De todos modos, no sé nada sobre cambiar un pinchazo. Así es como me metí en un lío en primer lugar. Estaba planeando esperar hasta luz del día y caminar a donde sea. O quedarme aquí hasta que alguien se ofrezca a ayudar". 
 
    "¿Y si te hubieran cortado la garganta en lugar de arreglar tu neumático? ¿Consideraste algo así?" 
 
    "Entonces estaría muerto y fuera de tu alcance. Además, en tu parte del país, eso es muy poco probable". 
 
    "¿No tienes un teléfono celular?" Preguntó. 
 
    "Sí... pero... oh, no importa." Se dio la vuelta para disipar un repentino torrente de lágrimas. Luego mordiéndolos de nuevo, ella lo miró de nuevo. "Los odio... odio los aparatos, nunca puedes confiar en ellos". Cuando él la miró extrañado, ella pasó a explicar. "Está bien, eso también es extraño en estos días. ¿Pero nunca te has dado cuenta de lo peligroso que puede ser un teléfono celular? Todo el mundo los lleva... ¡a todas partes! Conducen con ellos, compran con ellos. La gente simplemente deja de prestar atención a lo que están haciendo. Nadie te mira, están tan ocupados con esos aparatos". 
 
    Volvió a mirarla y algo se suavizó en su expresión. Se veía incluso mejor que la última vez que lo había visto. Maldito sea el hombre. 
 
    Casi sonrió. 
 
    Todo su cuerpo respondió. ¿Cómo es posible? Este hombre, este hombre en particular, no estaba interesado en lo más mínimo en ella; lo había dejado claro desde el disturbio. 
 
    "¿A dónde me llevas?" Le preguntó cuándo arrancó el coche patrulla. Espero que no vuelva a ir a la cárcel. Perderse no es contra la ley, ¿verdad? 
 
    "No, pero en tu caso debería ser. Al rancho de vacaciones, ¿no es ahí donde te hospedas?" fue su rápida réplica. 
 
    "Sí." 
 
    Luego, sin previo aviso, un fuerte ruido lo alertó del hecho de que él también tenía un piso. 
 
    "Por gritar en voz alta, no lo creo". Golpeó su puño contra el volante. Él la miró y esta vez su temperamento estalló. "¿Qué eres, un gafe?" 
 
    La boca de Savannah se abrió, pero no tuvo una respuesta. 
 
    "Quédate aquí", ordenó mientras salía del auto y revisaba los daños. Lo escuchó murmurar algo mientras buscaba un gato en el baúl y colgó herramientas y cosas durante varios minutos. 
 
    En poco tiempo estaba de vuelta y empapado. Su expresión más enfadada que antes. 
 
    "¿Qué pasa, por qué no lo arreglaste?" 
 
    Hizo una mueca y miró hacia otro lado, "El repuesto se ha ido". 
 
    "¿Desaparecido?" —chilló—, pero no puede ser. Quiero decir que eres policía, y seguro que tienes uno de repuesto. 
 
    "Usualmente lo hago, sí, pero ahora que lo pienso, tomé prestado su repuesto y olvidé reemplazarlo por otro". 
 
    "Y este no es tu auto..." 
 
    "Cierto. Pero no veo cómo te debo una explicación." 
 
    Sintió que se reía y trató de detenerse, pero cuanto más perplejo estaba su rostro, más se reía ella. 
 
    Cuando él le envió un ceño fruncido, ella ya no contuvo su risa. 
 
    "Esto no es divertido", bramó. 
 
    "No lo sé. Es bastante divertido para mí". 
 
    "No estamos en condiciones de reírnos en este momento". Esta vez su rostro parecía menos serio. 
 
    "¿Entonces, que vamos a hacer?" preguntó ella cuando estuvo en silencio demasiado tiempo. 
 
    "El viejo rancho Dugan está a unos diez minutos a pie de aquí. ¿Crees que puedes seguirme el ritmo con este clima?" 
 
    Savannah se puso seria y asintió. 
 
    Pidió ayuda por radio, pero el despachador se apresuró a apagar toda esperanza de rescate por un tiempo. 
 
    "Lo siento Sheriff, Jim todavía está en Sweetwater tomando ese examen este fin de semana, no pasó el primero, lo dejaron volver a tomar el examen y Martin probablemente se esté ocupando de su ganado. Pero intentaré criarlo en el radio." 
 
    "Gracias, estaremos en el rancho Dugan". 
 
    "Me pondré manos a la obra". 
 
    Le dio a Savannah su impermeable del maletero y se ajustó el Stetson. Llevaba una chaqueta ligera y ella sabía que estaba protegido casi igual de bien, así que no se opuso al impermeable. 
 
    Tomando su mano en la suya, abrió el camino. No había esperado que él la tocara y el contacto la hizo consciente de inmediato. Una conciencia clara y nítida que le decía que esta vez no le alcanzaba la cabeza. Sin embargo, esa conciencia hirvió a fuego lento mientras la empujaba a través de la lluvia y el barro. 
 
    Sus largas zancadas eran difíciles de seguir, pero mantuvo un firme agarre en su mano. Cuando estuvo a punto de caerse por un pequeño barranco, él la agarró y la atrajo hacia sí. Sin embargo, la intimidad del acto se perdió en la lluvia torrencial. "Trata de estar al corriente." Él ladró. 
 
    Caminaron durante lo que pareció una hora hasta Savannah y finalmente se detuvo frente a una casa de campo. 
 
    Estaba oscuro y parecía vacío. ¿Había alguien en casa? ¿Les ayudarían si lo fueran? 
 
    "¿Donde está todo el mundo?" Preguntó mientras miraba alrededor del lugar. 
 
    "Ha estado abandonado por mucho tiempo. Pero deberíamos poder entrar y tener algún refugio hasta que pueda conseguir algo de ayuda aquí". 
 
    La puerta estaba cerrada con llave, así que tuvo que forzarla para abrirla con un fuerte empujón en el hombro. La dejó pasar y luego probó las luces. No funcionaron. Se quejó. 
 
    "¿Tal vez tienen algunas velas en alguna parte?" 
 
    "Nadie ha vivido aquí en cinco años, dudo que haya suministros de emergencia. Pero no deberíamos estar aquí tanto tiempo. He usado este lugar muchas veces cuando los viejos puentes se derrumban". 
 
    "¿El puente se lava?" repitió ella. 
 
    "Nada de qué preocuparse. No dura mucho, uno o dos días como máximo". Él explicó. 
 
    A través de la oscuridad, ella no podía leer su expresión, pero su voz tenía una extraña especie de tensión que también le sacudía los nervios. 
 
    La habitación parecía vacía, por los destellos que tuvo cuando los relámpagos atravesaron la pequeña casa. 
 
    El Sheriff se movió e hizo ruidos fuertes, pero ella no supo lo que estaba haciendo hasta que el relámpago volvió a brillar. Luego vio la pequeña chimenea y él la estaba encendiendo. 
 
    "¿Cómo lo encendiste?" ella preguntó. "Quiero decir que dijiste que nadie ha vivido aquí por un tiempo". 
 
    "Dejaron muchos periódicos viejos, supongo que por empacar y rompí una vieja silla de tres patas que habían dejado atrás. El fuego no durará mucho, pero no deberíamos estar aquí tanto tiempo". 
 
    Se estremeció un poco y se abrazó a sí misma. 
 
    Cuando el fuego ardió ella se adelantó y se calentó. No es que hiciera frío, pero estar mojada la hacía sentir muy incómoda. 
 
    Ella vio la frustración y la ira en su 
 
    cara y deseó poder borrar todas las malas impresiones que había causado. Aunque ya era demasiado tarde para eso. Ya tenía una opinión formada de ella y no parecía que hubiera cambiado de opinión. 
 
    "Lo siento por esto", comenzó mientras se sentaba en el suelo cerca de la chimenea. Su ropa estaba pegada a ella, su cabello goteando. Intentó secarlo un poco con las manos. 
 
    "Sí, yo también", asintió y se quitó el sombrero. 
 
    Se revolvió el pelo con sus grandes manos y ella se imaginó cómo sería pasar los dedos por él. Le gustaba un hombre con cabello bonito. Ella ignoró ese impulso. Cuanto menos tuviera que ver con el Sheriff, mejor ahora. Probablemente la estaba culpando por todo esto y ella no necesitaba más reprimendas. 
 
    Cuando la habitación se volvió demasiado silenciosa, él la miró y de repente sonrió, "Supongo que ahora puedes reírte de eso". 
 
    Ella sonrió, contenta de que él no le guardara rencor. 
 
    En silencio, sabía que debería estar agradeciéndole por venir y salvarla como lo hizo, pero sabía que él no apreciaría un agradecimiento. 
 
    "Entonces, ¿qué te parece el rancho para turistas?" Preguntó avivando el fuego con trozos de madera que había sacado de algún lugar de la casa. 
 
    "Lo estoy disfrutando." 
 
    "¿Y dónde estuviste esta noche?" Sus ojos se encontraron con los de ella solo por un momento. 
 
    "Fui al cine". Se sentía incómoda hablando de su velada, cuando se suponía que debía estar con él, según sus mentiras. 
 
    "¿Por tí mismo?" 
 
    No iba a dejar pasar esto. Quería saberlo todo. Supuso que su trabajo lo volvía curioso sobre todo. Pero solo una vez, deseó que lo dejara. 
 
    Ella asintió. 
 
    "¿Todos esos vaqueros de farmacia por ahí y ninguno se ofreció a llevarte?" 
 
    ¿Vaqueros de farmacia? ¿Así los vio? Parecía tan crítico con la gente y ella quería discutir el punto con él, pero este no era el momento ni el lugar. Pero, ¿quién se creía que era? No habría ido si se lo hubieran pedido. 
 
    "No fui allí por citas, sheriff. En realidad, estoy haciendo un diseño para una revista, y lo disfruto muchísimo. Entonces, ¿cómo llegó hasta aquí?" 
 
    "Aquí fuera, todavía es mi jurisdicción. En realidad, fui a buscarte, recibí una llamada de tu tía, quería saber si la encontraría en el aeropuerto cuando llegue, como el hijo de Helen, la mujer se fue a Europa y no estará disponible. Le hablé de ti. Está emocionada de que estés aquí y quería que te dijera que esperes, que estará en casa a principios de la semana que viene". 
 
    "Genial. No sabía que la conocías tan bien". 
 
    "Lucy ha vivido aquí toda su vida, conoce a todos. Aquí, como tú lo llamas, todos dependen de sus amigos para que los ayuden". 
 
    "Eso es bueno", suspiró Savannah. 
 
    Dejó escapar un largo suspiro y también suspiró: "Lo siento. Lo de los vaqueros de la farmacia. Y supongo que no debería llamarlos así, algunos de ellos son verdaderos trabajadores del rancho, pero la mayoría están allí para mostrar. Yo naturalmente pensé que lo descubrirías por ti mismo. Algunos de ellos ni siquiera pueden montar a caballo. 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "Soy Sheriff Savannah, y es mi trabajo saber qué hace la gente. Y sí, juzgo a las personas rápidamente, pero parte de eso se debe a que soy un representante de la ley, en este negocio tienes que poder evaluar a las personas". rápido. Es posible que no tengas una segunda oportunidad. Entonces, si parezco un poco cínico, es por eso". 
 
    Apoyó la cabeza mojada contra la chimenea y respiró larga y profundamente. Ella no iba a pelear con él esta noche. 
 
    Se miró a sí misma y se rió: "Me siento como una rata ahogada". 
 
    "Sí, bueno, te llevaremos a salvo a casa en poco tiempo", dijo y se aclaró la garganta y se alejó. 
 
    Solo quería alejarse de allí, donde las cosas volvían a ser sencillas. Este escape se estaba convirtiendo en nada menos que un desastre. Las mentiras que había dicho le molestaron. Pero conociendo a Janet como la conocía, sabía que también encontraría muy interesante este pequeño desastre. y antes de que la arrojaran, lo haría estallar en algo que no era. 
 
    Echó las piernas hacia atrás y se escurrió el agua de la falda mientras se sentaba junto al fuego. Estaba parado en la ventana mirando hacia afuera. Probablemente deseando que su ayudante se diera prisa y llegara allí. 
 
    Intentó quedarse quieta y no decir una palabra, tal vez incluso irse a dormir, pero nada de eso funcionó. No con el Sr. Gorgeous a un brazo de distancia de ella. Se le ocurrió que aunque fuera viejo y feo, lo encontraría bastante impresionante. Tenía un sentido del honor y la honestidad que ella encontraba refrescante. Y su habilidad para evaluar a la gente la molestaba, porque probablemente podría leer cada pensamiento. 
 
    Finalmente, ella también se acercó a la ventana para mirar hacia afuera con la esperanza de que alguien viniera y la rescatara de esta miseria. Una miseria que no podía definir. 
 
    "Entonces, ¿cuándo te vas a casa?" Finalmente preguntó, sin molestarse en mirarla. Ella pensó que él no estaba realmente interesado, solo disfrutando de una conversación general. 
 
    "No lo sé. Todavía no he visto a mi tía. Además, estaba pensando en ir a trabajar". Dijo en voz baja. 
 
    Ahora miraba, "¿Haciendo qué, fotografiando animales?" 
 
    Miró fijamente a la luz del fuego, preguntándose por qué de repente sus planes estaban cambiando tanto y ya no parecía capaz de controlar nada. "Estaba pensando en tratar de ganarme la vida con mi fotografía, sí". 
 
    "¿Fotografía?" alzó una ceja sorprendido. "¿Crees que honestamente puedes ganarte la vida con eso? Esa no es una tarea fácil, a menos, por supuesto, que tengas algunas conexiones". 
 
    "Sí, bueno, tengo una gran oportunidad en el rancho Dude para hacerlo bien. Estoy seguro de que si mis fotos son lo suficientemente originales, me dejarían hacer un diseño para ellas. Y luego conseguiría algo de trabajo. Es muy importante; es todo lo que tengo que esperar ahora mismo. Así que, por favor, no se molesten en decirme lo ridículo que es. Es algo que realmente disfruto". 
 
    Escuchó en silencio, estudiando su rostro en busca de alguna señal. Qué, ella no lo sabía. 
 
    "¿Por qué una niña rica como tú querría meterse con un trabajo para, de todos modos?" preguntó seriamente. 
 
    "¿Una niña rica como yo? ¿Eh? Solo porque no tengo una carrera, por así decirlo, no significa que no pueda hacer nada, Sheriff". dijo escuchando su plan que rápidamente se estaba convirtiendo en un futuro para ella. Al menos en su mente. "Quiero que sepas que tengo mucho talento, simplemente no puedo ganarme la vida al máximo". 
 
    "Probablemente tengas razón en eso, pero probablemente tendrías que viajar por el mundo si realmente quisieras ganarte la vida con la fotografía. Puede ser una vida dura, incluso peligrosa". 
 
    Ella lo miró y salió de sus propias cavilaciones. Su sonrisa se desvaneció, "Tal vez, o tal vez solo haría trabajo rural, del oeste. De tu pequeña ciudad. Me gusta aquí. No es Dallas o Houston, pero es pintoresco, tranquilo y tiene mucho carácter". 
 
    "Vivirías en un pueblo pequeño, lejos de todas las comodidades modernas". 
 
    "Oh, por favor, tiene agua corriente aquí, supongo. Usted sabe lo que es un teléfono celular, así que supongo que tiene televisión por satélite. Creo que podría sobrevivir en la calle, sheriff. Todas las chicas ricas no juegan al tenis. e ir a bailes todos los fines de semana". 
 
    "¿Es esto parte de tu plan de escape?" 
 
    "Plan de escape. No tengo un plan. Ese es el problema. Fue solo un pensamiento pasajero. Olvida que lo mencioné". Volvió al fuego. 
 
    "¿De qué estás huyendo realmente de Savannah?" su voz se volvió áspera y dura. "¿Este tipo se puso duro contigo, te engañó o qué? Sabes que me muero por saberlo y si no me lo dices, me imaginaré lo peor". 
 
    "No importa." 
 
    "Eres difícil de entender. ¿Qué fue todo eso en el bar el otro día? Soy un juez bastante bueno del carácter y no creo que fuera parte de tu naturaleza. ¿Qué estabas tratando de hacer?" jalar? El tipo debe haber hecho algo bastante malo. Porque sospecho que te estabas desquitando. 
 
    Savannah estaba cansada de las mentiras, cansada de las preguntas. "Es una historia larga y aburrida. Y fue más para probar un punto que para vengarse. No soy un buscador de venganza". 
 
    "Complaceme." 
 
    Ella lo estudió por un segundo, y luego, apartando la mirada de él, comenzó su historia. La verdad. "No sé si puedo decírtelo a ti o a alguien, todavía. Hay cosas de las que simplemente no puedo hablar en este momento, ni contigo ni con nadie más. Y no estoy tratando de ser misterioso, pero hice una promesa. Tengo la intención de mantener esa promesa ". 
 
    Exhaló como si estuviera aliviado. 
 
    edición "Realmente no es asunto mío, pero simplemente estaba tratando de entender por qué actuaste de esa manera en el salón. No parece ser tu naturaleza. A menos que te haya entendido mal, para empezar". 
 
    Savannah respiró hondo: "No puedo explicárselo a... un hombre. Quiero decir... supongo que se podría decir que fue una cuestión de ego. Había perdido la confianza en mí misma como mujer". 
 
    "Ahora, ¿por qué una linda chica como tú perdería la confianza?" 
 
    "Es personal." 
 
    "Puedo adivinar, ¿pillaste al tipo engañándote?" 
 
    Ella suspiró profundamente, apartó la cara de él, "Sí, eso es todo..." 
 
    Se quedó en silencio por un momento, obviamente no estaba preparado para eso. 
 
    "Lo lamento." Él la miró fijamente a la cara. "Te he estado culpando por la ruptura". 
 
    "Me di cuenta de." se detuvo incapaz de terminar. "Y está bien para mí, si crees que tengo la culpa. Tal vez lo sea... en cierto modo". 
 
    "Lo siento." gritó Ben. 
 
    Él estaba sintiendo pena por ella. Parecía casi gracioso. 
 
    "Bueno, nadie más lo sabía. Y fue tan... humillante. Me sentí engañado de alguna manera. ¿Cómo podría decírselo a alguien? Él no pudo. ¿Cómo podría yo?" 
 
    Eso no era mentira; Chad la había engañado, pero no con una mujer. 
 
    "Puedo creer eso. Eso es difícil", la estudió a través de la oscuridad durante un largo momento. "Pero estuviste a punto de causar un gran problema en ese salón el otro día. Tal vez necesites lecciones de coqueteo". 
 
    "¡Lecciones de coqueteo! ¡Guau! Me hace sentir como una persona muy ingenua y un poco estúpida. Supongo que ni siquiera puedo hacer eso bien..." 
 
    "Oh, diría que lo hiciste bastante bien, está bien. Simplemente no sabías cuándo aplicar los frenos, por así decirlo". 
 
    Casi se rió, pero no fue tan divertido. Si supiera lo terriblemente ingenua que había sido, se reiría tontamente. Y su ego bajaría otro nivel. 
 
    "Un amigo mío vino al rancho para turistas. Habíamos planeado encontrarnos, ya que la llamé desde tu casa. Pero luego las cosas se complicaron de nuevo, Ben... le dije... bueno, yo Dile a ella...." 
 
    "¿Qué le dijiste?" 
 
    Ella se alejó ahora. Lejos, de vuelta a la chimenea ya la seguridad, pensó. 
 
    "Le dije que estabas loco por mí y que estábamos saliendo". Ella tosió, esperando que él no prestara atención a su declaración. 
 
    "¿Le dijiste qué?" estuvo a su lado en un instante. 
 
    Se recostó contra la chimenea, "Parecía la única forma de callarla. Amo a Janet como a una hermana, pero a veces..." 
 
    Cuando él le hizo una cara extraña, ella continuó. "No me mires así. No podría decirle la verdad sobre Chad". 
 
    "Entonces," se inclinó sobre ella, inmovilizándola. "Estoy loca por ti, ¿verdad? Estoy saliendo contigo, ¿verdad? ¿Y tu novio te acaba de dejar? Eso ni siquiera cuadra. ¿Ella te cree?" 
 
    "Se sumó a Janet. Ella me conoce demasiado bien. Tuve que mentir, ¿no lo ves?" ella se encogió y estuvo a punto de llorar, pero estaba decidida a no llorar frente a él. 
 
    Un relámpago iluminó su rostro momentáneamente y ella lo miró fijamente. "Oh Ben, lo siento. Lo siento mucho. Realmente no pensé que haría ningún daño. Ciertamente no había planeado encontrarme contigo de nuevo, así que pensé que no habría ningún daño en ello. " 
 
    "No puedo creer que ella lo crea. Quiero decir, acabas de huir de una boda, ¿no?" 
 
    "Sí, por supuesto que lo hice... pero... Janet me conoce mejor que yo mismo. Nunca esperó que yo siguiera adelante con la boda". 
 
    Un largo dedo se estiró para enrollar un mechón de cabello detrás de su oreja, mientras continuaba inclinándose sobre ella, "¿Y cómo se supone que terminará este pequeño romance?" 
 
    Ella tragó saliva, "Bueno, naturalmente, tendré que volver a casa o conseguir un trabajo". 
 
    Él asintió y retrocedió. Ella suspiró aliviada. 
 
    "Y si sigo el juego con este pequeño romance, ¿te mantendrá alejado de problemas y travesuras hasta que regreses a casa o encuentres un trabajo... o algún tipo de vida otra vez?" Él estaba de espaldas a ella, y sintió que incluso podría cooperar con ella en esto. 
 
    "Sí", se levantó de un salto y fue a pararse frente a él. "Sí, te lo prometo. No tienes que hacer nada. Yo me encargaré. Ya lo he descubierto. De verdad. Ni siquiera te involucrará personalmente; ella simplemente pensará que sí. nos encontraremos en el cine, o en el restaurante, pero no lo haremos y nadie se dará cuenta. Como me quedaré en el rancho, será difícil para ella controlarme. Y mi pequeña mentira no lo hará. No he lastimado a nadie, ya ves. 
 
    Ahora parecía tan simple, y especialmente si no le importaba tanto. 
 
    Se quedó muy silencioso. La expresión que vio a través de la oscuridad estaba contemplando. 
 
    "Está bien, supongo que no hay daño en ello". Estuvo de acuerdo casi con demasiada facilidad. "Especialmente porque no tendremos que representarlo". 
 
    "Oh, no tienes que preocuparte por eso. Como dije, no había planeado volver a encontrarme contigo de todos modos". 
 
    "No estoy un poco preocupada, Savannah, siempre y cuando la noticia de esto no se extienda más". 
 
    Savannah se mordió el labio. "Oh, no lo hará. Me aseguraré de ello". 
 
    "Bien." 
 
    Tenía ganas de saltar de alegría, de besar su mejilla, pero eso sería un error. Había accedido a ayudarla a mantener el secreto, pero ella no podía lanzarse sobre él. Incluso si era tentador. 
 
    "Gracias, alguacil". ella le sonrió a la cara. 
 
    Satisfecha de que todo iba a salir bien, se acercó a la puerta y miró hacia afuera, apoyándose en el marco de la puerta. 
 
    Cuando escuchó un aullido, se tensó una vez más y se mantuvo erguida, esperando escuchar el ruido nuevamente. Llegó a pararse frente a ella, "Mientras hayas llegado tan lejos, no veo nada malo en disfrutarlo un poco...". Le levantó la barbilla y de repente la estaba besando como si nada. el hombre la había besado alguna vez. Largos besos sin aliento que la dejaron débil y dócil y con ganas de más mientras sus labios acariciaban su cuello y susurró: "Lo primero que debes recordar sobre el coqueteo es no derretirte en los brazos de un hombre". 
 
    "Parece que no puedo evitarlo... Ben". ella apenas susurró. "No tengo experiencia en coquetear". 
 
    Jadeó. 
 
    Su pecho subía y bajaba contra el de él, y él gimió. 
 
    Cuando él se apartó para mirarla a la cara, apenas pudo pronunciar su nombre antes de que él la acercara a él y la besara de nuevo. Esta vez su lengua se lanzó contra sus labios y ella se abrió para él. Ella estaba perdida en sus brazos. Nunca un beso había sabido tan bien, y ella igualó su lengua en duelo y se entregó al momento. Se sentía como un trozo de chocolate, derritiéndose poco a poco con cada embestida de su lengua. 
 
    Sus manos se movieron arriba y abajo de ella, y luego la sintió temblar. 
 
    "Tienes frío....?" 
 
    Ella trató de alejarse, pero él la sostuvo a la distancia de un brazo, "Ojalá fuera...". 
 
    Fue como si sus palabras lo encendieran, la atrajo suavemente hacia el círculo de sus brazos, mientras sus labios rozaban los de ella una y otra vez. 
 
    Pero esta vez, ella lo apartó, jadeando mientras hablaba. "No puedo evitar que me derrita en tus brazos Ben... No puedo evitar que responda a tus besos. Pero... todo está mal y ambos lo sabemos. Acabo de llegar de una boda cercana. . Acabo de romper con otro hombre. No soy una tonta. Me atraes. Pero, no quieres lo que hago. Has sido honesto. Así que detengamos esta locura... entre nosotros. " 
 
    Su sonrisa se curvó a su alrededor como un cálido vapor, "No es locura, cariño, es la vida. Es un hombre que quiere a una mujer. Y una mujer que quiere a un hombre. Es la naturaleza". 
 
    "No seré tu juguete, así que esto no va más allá", dijo con valentía, deseando poder borrar su ceño fruncido, sabiendo que no debería hacerlo. 
 
    Se puso rígido y se alejó. 
 
    "Déjame aclarar esto, estás diciendo que no estás interesada en una aventura o una aventura. Quieres las nueve yardas completas. Campanas de boda, ¿es eso? A pesar de que acabas de quedarte con un chico". 
 
    "No te burles de mí, Ben. Pero, sí, eso es todo. Y sé que no quieres las nueve yardas completas. Agradezco tu honestidad, lo hace un poco más fácil. Así que no hay absolutamente ninguna razón para involucrarte". ." 
 
    Se apoyó en el marco de la puerta y la estudió largo y tendido. "Eres una mujer difícil de entender, Savannah. Pero ningún hombre se casará contigo sin conocerte un poco". 
 
    Savannah sintió un profundo sonrojo, "Eso es cierto, pero has sido muy claro sobre el tema y no veo ninguna razón para extender más nuestra relación. He sido perfeccionista". 
 
    st también. Quiero un hogar, una familia, una vida. tu no Así que no deberíamos coquetear con los problemas". 
 
    Él la miró fijamente a través de la oscuridad, "Oh, ya pusiste tus cartas sobre la mesa, pero eso no explica ese pequeño viaje al salón, ¿verdad? Entraste allí tratando de que una pareja te recogiera". de vaqueros que ciertamente no tenían intención de casarse en sus mentes. Si realmente dices lo que dices, debes actuar como tal". 
 
    Savannah agachó la cabeza, "Sé que eso no era propio de mí. Nunca he sido buena simplemente coqueteando. He visto a mis amigos coquetear, nunca les pasó nada de eso. Parecía tan fácil. Pero yo Supongo que no soy lo suficientemente voluble como para hacerlo bien. Chad lastimó un poco mi ego, no lo entiendes. Estaba tratando de demostrarme algo a mí mismo. Lo hice, no puedo cambiar lo que soy. Quiero los corazones y las flores y las campanas de boda, Ben. Así que no me menosprecies. No puedo evitarlo. Me he enfrentado al hecho de que el matrimonio es algo que realmente quiero. Algunas mujeres quieren carreras, quieren fama, dinero, gloria. Simplemente quiero un buen matrimonio". 
 
    Ella lo miró, "¿Es eso tan malo?" 
 
    Hubo un breve silencio, luego Ben asintió: "No está mal, Savannah, solo creo que lo estás haciendo de la manera incorrecta". 
 
    "Ese es el problema; no sé cómo hacerlo en absoluto. Pensé que conocía a Chad por dentro y por fuera. Salí con él durante años, teníamos tales planes. Nos preocupamos el uno por el otro, todavía lo hacemos. Pero. ...No lo conocía... como debería haberlo hecho. Hasta que un día me di cuenta de que no lo conocía en absoluto. ¿Cómo puedes pensar que conoces a alguien tan bien y ser tan tonto? conocer a alguien más tan poco, y sin embargo... conocerlos". 
 
    Ben se quitó el sombrero y se acercó. "Tal vez no es cuánto tiempo conoces a alguien, sino qué tan bien". 
 
    "Sí... tal vez. Bueno, te conozco. Sé lo que no quieres. Pero supongo... no sé lo que quieres. Eres un rompecabezas para mí también". 
 
    "Y Savannah", dijo, levantando la mano para levantarle la barbilla, murmuró: "No fallaste coqueteando; simplemente no tenías al hombre adecuado para el trabajo. El coqueteo inocente está bien, pero debes saber quién es". estás coqueteando y hasta dónde llevarlo". 
 
    Las luces intermitentes los interrumpieron. Ella se quedó allí parada, demasiado débil para moverse o reaccionar. 
 
    Volviendo en sí, murmuró para sí misma: "¡Estoy en un gran problema, ahora!" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Llegar al rancho con el Sheriff del brazo le dio munición para su próxima historia. Ben dio la impresión de que eran más que amigos, lo que fomentó la conspiración. Por sus besos amorosos sabía que le gustaba un poco, pero no era tan tonta como para creer que podía llegar a algún lado con un hombre que juraba en contra del matrimonio. Estaba agradecida... y, sin embargo, la mentira seguía molestando. Después de todo, Janet era su mejor amiga. 
 
    "He estado muy preocupada. El recepcionista dijo que no habías vuelto a casa y no sabía qué pensar". Janet decía mientras abrazaba a Savannah y le echaba un vistazo completo a Ben. 
 
    Ben sonrió, "Lo siento, Janet... ¿o sí? Ha estado en buenas manos. Te aseguro que no dejaría que le pasara nada a Savannah". 
 
    La forma en que la llamó por su nombre la hizo temblar. Pero tampoco podía olvidar que todo esto era solo un acto. Ben había sido honesto con ella y ella sabía en lo que se estaba metiendo. ¡Esta vez! 
 
    Los hombres besaban a las mujeres todos los días, y no tenía sentido hacer un gran escándalo. Aún así, sabía en el fondo que habían compartido mucho más que unos pocos besos y verdades. Por extraño que pareciera, ahora se sentía más cerca de Ben. 
 
    "Sí, bueno, estoy muy nervioso. Creo que necesito un baño y descansar un poco. Gracias por... manejar todo por mí". 
 
    Le guiñó un ojo, se inclinó y la besó en la mejilla, se quitó el sombrero hacia Janet y se fue. 
 
    "Ahora es un muñeco viviente". Dijo Janet cuando la puerta finalmente se cerró y los dejó en la intimidad. 
 
    "Sí, ¿no es así?" ella gestionó. 
 
    No fue una mentira. Pensó que Ben era muy guapo. Todo lo que tenía que hacer era reprogramar su corazón para no pensar así. 
 
    Era una tarea difícil, porque mientras su cerebro le decía que nunca podría haber nada entre ellos, su corazón le decía lo contrario. 
 
    Mientras no perdiera la cabeza, podría lograr esto. Por supuesto, mantener su corazón a salvo de Ben Hogg fue un gran trabajo, ¡especialmente después de esos besos! 
 
    "¿Hizo algo?" preguntó Janet. 
 
    Savannah se rió entre dientes y se puso roja como una remolacha. ¿Hizo algo? ¿Cómo podría empezar a responder a sus preguntas? 
 
    "Oh, sí, algo sucedió, puedo decirlo. Te estás sonrojando hasta los dedos de los pies". 
 
    "Nada pasó realmente... quiero decir... él me besó... pero." Ella admitió. 
 
    "¿Se está poniendo serio?" 
 
    "Oh, no lo sé. Es un poco pronto para decirlo. No estoy apresurando las cosas, Janet". Savannah dijo que no quería exagerar demasiado. 
 
    "Bueno, no dejes que piense que estás loca por él". 
 
    "¿No?" preguntó mientras subían las escaleras juntos. 
 
    "No. Es lo peor que puedes hacer. Juega un poco difícil de conseguir. Pero ríndete... eventualmente". 
 
    Savannah soltó una risita mientras subía y se dirigió a la bañera donde podía relajarse y calentarse o refrescarse... 
 
   
 
    "¿Qué tan cerca de estas criaturas pretende estar, señora?" le preguntó su guía a la mañana siguiente mientras cabalgaban por el campo en busca de vida salvaje. 
 
    "Lo más cerca que puedo", respondió ella, "¿Por qué?" 
 
    "Bueno, algunos animales son un poco peligrosos, señora". el vaquero respondió arrastrando las palabras que Savannah no estaba segura si era real. 
 
    "No quisiera poner a nadie en peligro, pero la revista dice que me pagan mejor por hacer mejores tomas. Así que lo más cerca que pueda sin lastimarme", le respondió ella con una sonrisa. 
 
    Su caballo era uno de los domadores del conjunto, y estaba agradecida. No había montado en tanto tiempo, no estaba segura de recordar cómo. Montar y desmontar no sería una hazaña para un vaquero, pero para una mujer que no había subido a un caballo en mucho tiempo, era casi doloroso. Aún así, la excitación innata de un halcón en vuelo, o un perrito de las praderas asomándose por su madriguera, o el elegante estado de alerta de la alimentación de las ovejas la mantuvieron en pie. Pero a medida que se adentraban más en los pastos traseros, había más animales a los que era necesario acercar. 
 
    La guía fue más que útil para señalarle juegos, ganado y animales salvajes. Iba a un ritmo pausado, por lo que mantener el ritmo no fue difícil. Además, los mantuvo a una distancia constante y segura. Incluso logró encontrar crías de varios grupos de animales, y sus guaridas y Savannah obtuvieron todo tipo de imágenes. Había tomado decenas de fotografías y podía hacer un diseño perfecto con este material. Tal vez su suerte estaba cambiando. 
 
    Al mediodía, Savannah estaba acalorada, cansada y adolorida, y la emoción de la mañana estaba desapareciendo. Quería terminar el día, pero la guía parecía decidida a mostrarle más lugares de interés. Su trasero la estaba matando, pero no quería quejarse ya que el vaquero había hecho todo lo posible para mostrarle las mejores fotos posibles. 
 
    Alrededor de las dos, dio por terminado el día, segura de que no podría caminar al día siguiente. 
 
    "Lo siento, mañana lo haré mejor". Llamó al guía, que la miró divertido mientras desmontaba. 
 
    "Sí, señora." asintió con una sonrisa. 
 
    El recepcionista le gritó y ella tuvo que dar media vuelta y bajar las escaleras de nuevo, hizo una mueca todo el camino. "¿Sra. Kingsley?" preguntó. 
 
    Savannah miró al empleado con un interés pasajero, ya que era joven y estaba ansioso por complacer. "¿Sí?" 
 
    "Tengo un mensaje para ti, del Sheriff Hogg". 
 
    "Gracias," dijo ella mientras tomaba la nota de su mano. Él le guiñó un ojo y Savannah no pudo evitar preguntarse si él era uno de los "vaqueros de la farmacia" de los que Ben le había advertido. 
 
    Leyó la nota mientras subía las escaleras, casi llorando por el dolor de sus muslos en carne viva. "Tu tía estará en casa mañana, solo pensé en avisarte... y buena suerte con tu pequeño plan". 
 
    Sonaba como un cepillado, y eso era lo mejor, se dijo a sí misma. 
 
    Savannah suspiró pesadamente. Sabía que extrañaría a Ben durante mucho tiempo. 
 
    Una película de vez en cuando no estaba tan mal, pero cada noche tenía que pensar en algo diferente. Eso podría ser agotador. Aún así, ella comenzó esta mentira, tendría que llevarla a cabo, al menos hasta que Janet se fuera a casa. 
 
    Tendría que tener cuidado. 
 
    Entró en su habitación, mirando a su alrededor con vago interés. Decorado con un estilo occidental antiguo, con lámparas estilo botas occidentales, camas con barandales de hierro y edredones hechos en casa, no pudo evitar preguntarse si alguien alguna vez se cansó de publicitar el viejo oeste. 
 
    En su camino hacia aquí se había detenido en varios lugares, todos con tiendas de antigüedades y centros comerciales. Pero una vez que había visto uno, media docena más se volvió aburrido. 
 
    Janet todavía estaba dormida en la otra cama gemela, un traje occidental yacía sobre la cama de Savannah. Savannah fue al armario y sacó un vestido morado, suave, no demasiado sexy, pero muy seductor. Esto funcionaría. Gracias a Dios que ella y Janet eran del mismo tamaño, tomaría prestado el vestido. ¿Cuántas veces había sido útil? 
 
    Se preparó un baño y se empapó durante un rato. Cuando escuchó que Janet se levantaba, decidió que era mejor salir. Envolviéndose con la toalla, entró en el dormitorio. 
 
    "Hola dormilón". 
 
    "Hola. Me muero de hambre. ¿Vas a cocinar esta noche? Lo vi en el programa. Suena tan divertido, y conocí a este lindo vaquero, su nombre es... escucha esto... Leroy. " preguntó Janet mientras se estiraba. "Pollo asado, filetes y conejo. No puedo esperar". 
 
    "No, me temo que Ben quiere llevarme a cenar a la ciudad. ¿Te importa?" 
 
    "Por supuesto que no. Solo mantén la cabeza sobre ti. Sé cómo van estos romances del oeste. Un vaquero seguro puede verterlo cuando quiera. Solo porque no cometiste el error de casarte con Chad, no significa no caerás en otra línea. Eres tan vulnerable en este momento, Savannah, ten cuidado". 
 
    "Oh, ¿así que ahora eres un experto en vaqueros?" Savannah se rió. "Así que ahora quieres que tenga cuidado, ¿eh?" 
 
    "No, solo soy un experto en hombres, tonto". Janet se rió. 
 
    Savannah sonrió, "¿Qué quieres decir con cometer el error de casarte con Chad? ¿Sabías que sería un error?". 
 
    "Cariño, ¡creo que todas las chicas de la ciudad lo sabían menos tú!" preguntó Janet inocentemente. "Estaba viendo a alguien más, ¿no?" 
 
    "Sí, pero... ¿cómo lo supiste?" Los ojos de Savannah se posaron en ella. ¿Ella ya sabía que Chad era gay? ¡Seguramente no! 
 
    Janet se puso de pie, con el ceño fruncido jugando en su hermoso rostro, "Hay señales clásicas cuando los hombres no están siendo del todo honestos". 
 
    "Pero Janet... ¿por qué no me dijiste?" 
 
    "Lo quise varias veces, cariño, pero pensé que era más su lugar que el mío. Además, todos pensamos que cometería un desliz y que lo atraparías. Lo atrapaste, ¿no?" 
 
    "Oh, bueno, sí, seguro que lo hice". 
 
    "Seguro que te tomaste tu tiempo. Entonces, ¿cuándo finalmente lo atrapaste?" 
 
    "El día de la boda". 
 
    "No... dime que no es así. Eso es cruel." 
 
    "No estoy bromeando. Era el día de la boda. Pero no es algo de lo que andes hablando. Pensé que Chad era el caballero más dulce que había conocido. Nunca soñé..." Savannah se dejó caer en la cama con un profundo suspiro. 
 
    "Oh, cariño, lo siento mucho. Debí haberte dicho. Hace mucho tiempo. Entonces... ¿entonces sus padres lo saben?" 
 
    "Oh, no, él no podía decírselo. Yo tampoco lo habría sabido, si no lo hubiera atrapado en el Jardín de las Rosas". 
 
    "¿Quién fue?" Janet casi gritó. Savannah casi se rió de lo absurdo de todo. 
 
    Pero la verdad tenía una forma de filtrarse en la conversación. "Prometí no decirlo", admitió mientras sus hombros se desplomaban. 
 
    "Pero yo soy tu mejor amigo". El rostro de Janet se puso rojo y luego se tocó el brazo. "Oh cariño. Puedo adivinar... era Carol Stewart, apuesto". 
 
    Así que Janet no sabía que Chad era gay, suspiró Savannah para sí misma. Nadie lo sabía. Casi deseaba haberlo sabido. Al menos podría dejar de lado todos los pretextos y decir la verdad entonces. 
 
    "Este es un secreto que me guardo para mí. Puede que haya sido ingenuo, incluso estúpido, pero no voy a revelarlo". 
 
    "Bueno, no importa", anunció Janet, "Tú tampoco estabas realmente enamorada de él". 
 
    "¿Cómo puedes saber que no lo amaba? No me conocía hasta hace poco". 
 
    "Sí... fuiste enamorado de ese hermoso Sheriff. ¿Eso no te dice algo? Quiero decir, no puedes enamorarte de un hombre y enamorarte de otro tan rápido. A menos que seas la persona más voluble". en el mundo. Y te conozco demasiado bien, no lo eres ". 
 
    "Oh, Janet, no estoy seguro de lo que siento por el Sheriff, en realidad". Savannah gritó, temerosa de que su pequeña mentira se estuviera convirtiendo en un verdadero problema. 
 
    "Bueno, si Chad te engañó, tienes todo el derecho de hacer lo que quieras. Así que ve tras ese Sheriff". 
 
    "Hay un problema." 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Él es tímido para el matrimonio. Lo han lastimado gravemente y no quiere correr el riesgo de que vuelva a suceder. No puedo culparlo, supongo". Savannah dudaba en admitirlo ante su amiga, pero tal vez sería un lastre bienvenido más tarde. "Creo que sus palabras fueron que no quería que una mujer, una cuerda y un cerdo lo ataran". 
 
    Janet negó con la cabeza, "Oh, no puedes creer eso. Al principio, todos son tímidos para el matrimonio. Pero una vez que están enamorados, ¿qué pueden hacer?" 
 
    "Janet, eres incurable. Pero no te hagas ilusiones con este vaquero. Yo 
 
    No estoy bromeando, él es tímido para el matrimonio. Mucho. Tal vez tenga algo que ver con que sea Sheriff. Tal vez haya tenido una mala historia de amor, quién sabe. Y ya me conoces, quiero el matrimonio más que nada. Me temo que no va a ninguna parte". 
 
    Janet se negó a desanimarse por ella, "¡Quizás todavía no se ha topado con la mujer adecuada!". 
 
    "Es demasiado pronto para preocuparse por la seriedad del Sheriff". Savannah se burló y se puso el vestido, alisándolo mientras se miraba en el espejo. 
 
    Ese vestido te queda mejor a ti que a mí. Janet se rió entre dientes. 
 
    "Me alegro de que estés aquí, Janet. Te necesito ahora mismo. Sobre todo porque mi tía no está en casa". Savannah abrazó a su amiga. 
 
    "¿Sabes cuándo va a volver a casa?" 
 
    "Mañana, según Ben..." 
 
    "Tan pronto, ¿eh? Bueno, terminaré la semana aquí, ya que tomé mis vacaciones ahora, y también me iré. Además, tengo que darle una oportunidad a este Leroy. Diga, su mi nombre es Ben... me gusta ese nombre". Janet suspiró y luego se rió. 
 
    "Sí, pero su apellido no es muy atractivo..." 
 
    "¿Cuál es su apellido?" 
 
    "Hogg". 
 
    "¡Estás bromeando!" 
 
    "¡No, es Hogg!" Savannah lloró de risa y se recostó contra la cama por un momento. "Viene de una larga línea de agentes de la ley. Vi las fotos en la pared de su oficina. Parece que es un agente de la ley de cuarta generación". 
 
    "Bueno, con un hombre así, a quién le importa cuál es su apellido". Janet se rió entre dientes, preparando su ropa y girándose hacia el baño. Se giró para mirar a Savannah por encima del hombro, "Entonces, ¿dónde te llevará el Sr. Apuesto a cenar?" 
 
    "No lo sé. Me reuniré con él en la ciudad". 
 
    Janet se dio la vuelta, "Realmente no me gusta ese tipo de cosas, Savannah", gritó en voz alta mientras su rostro se contraía inmediatamente. "Quiero decir que él debería recogerte". 
 
    "No estamos en Dallas, Janet. Este es el país de los bosques. Además, lo haría, pero a veces su trabajo lo retrasa y no puede". Savannah se defendió al darse cuenta de que su amiga quería lo mejor para ella. 
 
   
 
    Un par de días después, Savannah estaba en casa de su tía. La tía Lucy parecía muy contenta de alojarla por un tiempo. Ella le ofreció una de las habitaciones más bonitas de la enorme casa de campo de dos pisos, y después de que Savannah hubo desempacado, tuvieron una larga conversación. 
 
    Su tía era una mezcla de su madre y su tío. Era excéntrica, amaba lo inusual y vivía la vida al máximo. A pesar de que su cabello rubio se había vuelto gris hace mucho tiempo, sus ojos verdes brillaban con picardía y alegría cada vez que hablaba. Savannah se encariñó con ella rápidamente. 
 
    "Bueno, me alegro de que te hayas enterado de tu joven antes de casarte con él. Es lamentable, pero en estos días las cosas son muy diferentes". Dijo la tía Lucy, sirviéndoles a ambos una taza de té caliente. 
 
    Sin embargo, Savannah no quería insistir en Chad y la boda, así que cambió de tema. "¿Vas a Europa a menudo?" 
 
    "Por el amor de la tierra, no, niña. Una amiga mía de la iglesia, en Junction, quería ir, ya que su esposo murió y me ofrecí a ir con ella. Pasamos un buen rato, considerando que pasó la mayor parte del viaje hablando de su Howard como si él estaba allí con nosotros. Francamente, me puso los pelos de punta. Pero disfrutamos mucho de Italia, y la comida era escandalosamente maravillosa. Me gustaría ir de nuevo, pero con la compañía adecuada". Ella guiñó un ojo. 
 
    Savannah sonrió, preguntándose cómo sería estar casada con alguien a quien amaba tanto que no podía dejarlo ir incluso después de la muerte. 
 
    "Entonces... ¿a tus padres les parece bien que estés aquí?" Preguntó la tía Lucy, sorbiendo su té y mirándola por encima del borde de la taza. 
 
    "No sé…" Savannah vaciló. "Quiero decir, no he hablado con ellos desde que me fui de casa. No sabrían que estaba aquí excepto por Ben. Pensó que era correcto contactarlos. Verás, tomé su auto". 
 
    "Oh... bueno, seguro que no se enfadarán demasiado. El hecho de que se les acabara la boda probablemente les impactó más". 
 
    "Estoy aquí porque no pensé que vendrían aquí. Quiero decir, pensé que este era el mejor lugar para estar y el más seguro". 
 
    Su tía agachó la cabeza, una expresión triste cruzó su rostro envejecido pero hermoso. "Ya veo. Sabes que todo esto comenzó hace mucho tiempo. Fue una discusión tonta que tuvimos hace años, sobre el funeral de mamá, lo que provocó la ruptura entre tu madre y yo. La extraño tanto. Tu madre, eso es. ¿Qué fue lo que pasó?" Realmente importa, mamá estaba muerta, pero continuamos peleándonos por eso hasta que no nos hablamos en absoluto. Me he arrepentido muchas veces. Casi la he llamado varias veces, pero no quería hacerla enojar más". 
 
    "Oh, lo siento. No sabía por qué no se hablaban. Mamá no habla de eso. Nunca me di cuenta de cómo te sentirías por mi presencia aquí. Es solo que, bueno, cuando corría, la única persona en la que pensaba eras en ti. Recordé lo amable que habías sido conmigo cuando era niña, y pensé que tal vez este sería un lugar en el que nunca soñarían con buscarme. Si no hubiera sido así sido por Ben, todavía no sabrían dónde estoy". 
 
    "Probablemente sea mejor que lo sepan, querida". La cabeza de la tía Lucy se levantó y un brillo en sus ojos le dijo a Savannah que eran camaradas de armas en este momento. 
 
    "Puedo irme si soy una molestia para ti", comenzó hasta que su tía negó con la cabeza. Ni siquiera había pensado que no me querrías aquí. 
 
    "Tonterías, me alegro de que estés aquí. Es muy solitario vivir en esta vieja casa, es tan grande y tan vacía. Nunca tuve hijos propios, ¿sabes?" 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "Nunca pude tener hijos. Mi Henry y yo nos esforzamos mucho por tener hijos. Pero simplemente no estaba destinado a ser. Creo que parte del problema fue que me apegué tanto a los hijos de todos los demás. De hecho, quería que te quedaras conmigo ese verano que me visitaste por última vez, pero tu madre fue inflexible. Tu madre nunca me entendió muy bien. Nunca nos llevamos bien, ni siquiera cuando éramos niños". 
 
    "Lamento que hayas estado tan sola. Tal vez... pueda compensarte, tía Lucy. ¿Qué le pasó al tío Henry? Mamá nunca me lo dijo". 
 
    "Murió hace unos ocho años, poco después de tu última visita, de hecho. Tuvo un ataque al corazón un día en el campo. Era un día caluroso, no debería haber estado allí en primer lugar, pero él Quería recoger lo que quedaba del maíz. Estuvimos casados cuarenta y tres años, en septiembre. De todos modos, ahora soy lo suficientemente mayor como para saber que no puedo retenerte aquí. Así que eres bienvenido todo el tiempo que quieras quedarte. ." 
 
    "Gracias, es posible que te arrepientas de esa invitación". Savannah se rió. 
 
    "Entonces, ¿cuáles son tus planes? ¿O ya tienes alguno?" 
 
    "No estoy seguro. Quiero fotografiar la vida salvaje, por un lado, y el Dude Ranch en el que me había estado hospedando me proporcionó una gran cantidad de eso. Pensé en tratar de conseguir un diseño de revista con las imágenes. He tomado. ¿Te gustaría verlos?" 
 
    "Por supuesto que lo haría, amo a los animales. Ven, siéntate a mi lado y muéstrame lo que tienes". 
 
    Pasaron hasta bien entrada la noche mirando las fotografías y Savannah pensó en lo maravilloso que era que alguien apreciara su trabajo. Y alguien en quien ella pudiera confiar, también. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Pasaron dos semanas y Savannah había disfrutado estar con su tía. Lucy le había enseñado muchas cosas y Savannah era una alumna rápida. Aprendió a limpiar una casa, cocinar y relajarse. Y fuera de todo, relajarse fue lo más difícil. Parecía extraño que tuviera tanto en común con alguien a quien apenas conocía. Pero lo que Ben había dicho se quedó con ella, "no se trata de cuánto tiempo, sino de lo bien que conoces a alguien". Pasaron mucho tiempo juntos. 
 
    Entonces, una tarde, Ben pasó por allí. 
 
    "Buenas tardes Damas." Comenzó, mirando a Savannah. 
 
    Savannah trató de controlar esa sensación de derretimiento que tenía cuando miraba a Ben, pero no funcionó. Él era el único hombre en su vida que la hacía sentir esta reacción física, con solo una mirada. 
 
    "Bueno, ahora, ¿qué te trae por aquí, Ben?" La tía Lucy se rió entre dientes. 
 
    "Pensé en ver cómo estabas Lucy y ver cómo has estado. ¿Disfrutaste de tus vacaciones?" 
 
    "De hecho, lo hice, pero estoy aún más feliz de estar de vuelta en casa. Savannah es justo lo que necesitaba". 
 
    Ben asintió con una sonrisa, "Eso es bueno. ¿Cuánto tiempo se quedará?" 
 
    Savannah se puso las manos en las caderas y apretó los labios: "No estoy en la otra habitación, puedes preguntarme tú mismo, Ben Hogg". 
 
    Él sonrió, "Está bien, ¿cuánto tiempo planeas quedarte?" 
 
    "Un tiempo, todavía. ¿Por qué?" 
 
    "¿Podrías caminar conmigo, Savannah? Tengo algo que necesito preguntar". 
 
    Savannah se sorprendió pero asintió, su tía sonriéndoles a los dos. 
 
    Ben caminó más rápido que ella y le resultó difícil seguirle el paso. Metió las manos en los bolsillos de su mono y prácticamente corrió para seguir a Ben. No sabía por dónde caminaban, pero Ben parecía familiarizado con la propiedad. Exasperada porque no iba a reducir la velocidad, Savannah finalmente le gritó: "¿Qué pasa?". 
 
    Se detuvo y se dio la vuelta lentamente. "¿Recuerdas a ese chico que vino a la oficina del Sheriff cuando llegaste por primera vez? ¿Cuando yo... te encerré?" 
 
    "Recuerdo." 
 
    "Bueno... su madre se casó." 
 
    "Entonces, ¿qué tiene eso que ver conmigo?" ¿Se había casado con la mujer? Pero ¿por qué molestarse en decírselo? ¿Por qué molestarse en venir hasta aquí, sus buenas veinte millas para decirle algo como esto? Ella no era nada para él, pero la idea de que Ben se casara de repente la ponía casi enferma. 
 
    Ben se detuvo y la miró de nuevo: "Pensé que estabas cerca, y el hecho de que no la veía todos los sábados por la noche podría asustarla. Hacerla pensar dos veces antes de invitarme a cenar. Quiero decir, la mujer solo quiere un padre integrado, eso es todo". 
 
    Savannah realmente no quería los detalles de su relación, pero por lo que parecía, no era serio de todos modos. 
 
    "Entonces..." 
 
    "Bueno, supongo que funcionó. Por extraño que parezca, ¡se casó!" estalló Ben. 
 
    "¿Casado?" Savannah pareció contener la respiración para obtener más información. "¿Quieres decir que te casaste con ella?" 
 
    Esto no tenía sentido. 
 
    "No", le frunció el ceño, "A mí no. Ya sabes cómo me siento acerca del matrimonio". 
 
    "S-sí, lo hago." Dijo Savannah aún sin entender de qué se trataba. "Si está casada, supongo que no tienes ningún problema. Eso es... a menos que quieras seguir viéndola". 
 
    "Por supuesto que no. No soy ese tipo de hombre, y lo sabes. Pero tengo un problema. Verás, todos en el pueblo sienten lástima por mí. En un pueblo pequeño, la gente tiene la costumbre de emparejar a las personas. . Ahora, lo escucho día y noche. Cómo me dejó por Luke Butler". 
 
    Savannah puso los ojos en blanco, tal vez su ego masculino había sido herido. ¿Qué se suponía que debía hacer al respecto? Quería reírse de su propio alivio. 
 
    "¿Entonces?" 
 
    "Entonces, soy el Sheriff, y no puedo permitir que todos hablen como lo hacen. Así que... necesito su ayuda". 
 
    "Estoy escuchando, aunque no estoy seguro de por qué". 
 
    "Necesito que vengas a la ciudad conmigo. Quédate conmigo. Deja que la gente del pueblo nos vea juntos. Así la gente dejará de sentir lástima por mí". 
 
    "¡Estás bromeando!" Savannah casi se rió hasta que vio su rostro. "¡Usted no es!" 
 
    Ella no pudo evitar reírse, incluso cuando él frunció el ceño. "Mira, no fue fácil para mí venir y preguntar. Pero es lo único que los detendrá". 
 
    "Pero... ¿por qué a mí? Debes conocer a otras cien mujeres..." 
 
    Se encogió de hombros, grandes y guapos, y suspiró profundamente: "La mayoría de la gente de Junction me conoce demasiado bien. Se darían cuenta, con cualquiera de los lugareños. Pero tú...". 
 
    "¿Pero yo qué?" Savannah lo presionó. 
 
    "Cuando te encerré... todos pensaron que era porque estaba preocupado por ti. Me preocupaba por ti. Así que no sería extraño que me vieran contigo ahora". 
 
    "¿Preocupado? Me encerraste... bueno, no sé por qué me encerraste. Tal vez para mi propia protección. No lo sé. Nunca lo olvidaré". 
 
    "No, supongo que no lo harás. Y fue para tu protección, Savannah". dijo, bajando la voz, sus ojos buscando los de ella. 
 
    "No veo ninguna razón por la que deba preocuparme por esto. Es tu problema. Si recuerdas, tuve un problema similar con mi amigo, y no te vi dando un paso adelante y prestándome ayuda". 
 
    "Tienes razón, no lo hice. No quería involucrarme con... con una mujercita chiflada, como tú". 
 
    "Screwball... Y ahora... lo haces". Ella pisoteó el suelo para mostrar sus sentimientos al respecto. 
 
    "Es la única manera. Eres el único extraño en la ciudad. Todos saben que estuviste en mi casa, en mi cárcel, y bueno... podría parecer natural si nosotros..." 
 
    "Nosotros... ¿qué?" 
 
    Volvió a ponerse el sombrero en la cabeza y dio media vuelta para irse. "No voy a rogar, Savannah". 
 
    Su voz era baja y contenía una extraña emoción. Se sentía mal por tratarlo así... Después de todo, él la había encerrado para su propia protección. Él la había visto durante la tormenta. Él se había hecho amigo de ella. 
 
    "Espera. Ben. Está bien", dijo de mala gana. "Te ayudaré, al menos hasta que dejen de hablar. Supongo que te debo mucho. Me cuidaste cuando me picaron. Mantuviste mi secreto. Supongo que puedo extender la cortesía. Pero, ¿por qué no? ¿No haces lo que hice yo? Dile a todos que me vas a encontrar y no. 
 
    "Por mucho que todos sientan lástima por mí, dudo que funcione. Necesitan verlo con sus propios ojos. No pasará mucho tiempo antes de que se corra la voz". 
 
    "No creo que esto sea muy sabio, Ben". ella empezó. 
 
    "¿Por qué, porque nos atraemos el uno al otro?" Parecía bastante serio. 
 
    Ella buscó a tientas las palabras correctas. "No me acostaré contigo Ben. Nunca he hecho eso, y no voy a empezar ahora. Aunque suene anticuado, me estoy salvando". 
 
    "No creo que te lo haya pedido", agregó con una leve sonrisa. "Pero tienes que estar bromeando... ¿te estás salvando a ti mismo?" 
 
    "¿Qué es tan gracioso? Es verdad". 
 
    "Supongo que nunca te vi como el tipo virgen. Me equivoqué". 
 
    "Y nada de besos..." 
 
    "¿Asustado?" 
 
    "Por supuesto que no. Soy una niña grande". 
 
    Se dio la vuelta lentamente. "Bien. Entonces nos vemos en la ciudad, esta noche a las seis", dijo como si supiera que ella consentiría. 
 
    "¡Ahora espera un minuto!" ella irrumpió hacia él, tirando de su brazo y obligándolo a mirarla. "Me recogerás en esta casa y me llevarás a la ciudad". 
 
    "Está bien, te recogeré. Supongo que te debo mucho", murmuró, luego se fue y ella reflexionó sobre si había tomado la decisión correcta. 
 
   
 
    Esto fue un gran error, se preocupó mientras hojeaba su nuevo y escaso guardarropa en busca de algo apropiado para ponerse. Ella estaba jugando con fuego. Pero ella había establecido reglas básicas y él las cumpliría. 
 
    Savannah se deslizó en un fresco vestido tubo azul de algodón. Se examinó a sí misma y se peinó hasta que se comportó. 
 
    La tía Lucy llamó a su puerta y admiró abiertamente su gusto por la ropa. "Eso es impresionante para ti, querida. Simple y clásico". 
 
    "No estoy del todo seguro de estar haciendo lo correcto, tía Lucy". 
 
    Su tía frunció el ceño por un segundo. "¿Por qué demonios no? Ben Hogg es un joven maravilloso, y es hora de que encuentre una buena joven. Dios sabe que su primer matrimonio fue un completo desastre". 
 
    "¿Su primer... matrimonio?" Savannah tragó saliva y miró fijamente a su tía, tratando de digerir la noticia con dignidad. "¿Ben estaba casado?" 
 
    "¿No sabías...?" 
 
    "No, no tenía ni idea". 
 
    "Era, es cierto. Durante unos dos meses. Si a eso le llamas matrimonio. Ella era un poco cabeza hueca, sin nada permanente en mente. Pobre Ben, estaba bien enamorado. La chica era una local, pero ella estaba enferma y cansada de estar aquí. Ben no lo sabía. Nunca sospechó que se había casado con él para alejarse de su familia. Fue un momento muy triste para él. Cambió después de eso. data en años. Oh, tiene una cena ocasional con esa niña con el niño, pero eso no va a ninguna parte. Ella está buscando una figura paterna, y Ben no tiene intención de involucrarse en eso. No creo que Ben es consciente de cómo parece dar por sentadas a las mujeres. Sin embargo, no importa, creo que escuché que ella se casó de todos modos". 
 
    "Entonces... ¿su esposa lo dejó?" Tal vez por eso asustó a Ben, se había escapado de una boda. Su esposa había huido de él. Sí, todo tenía sentido ahora. ¿Qué debe pensar él de ella por haberse quedado sin Chad? 
 
    "Sí, fue un desastre para tanto tiempo. La había amado mucho. Pero creo que ella podría haberlo arruinado, al menos hasta ahora. Tal vez finalmente esté saliendo de su caparazón". 
 
    "Oh, tía Lucy, tienes una idea equivocada aquí. Ben y yo somos solo... bueno... amigos. Me hizo un favor, ahora se lo devuelvo". Savannah explicó mientras terminaba su cabello. "Verás, la mayoría de la ciudad parece sentir lástima por él, y constantemente le preguntan sobre la dama con la que había estado saliendo que se casó". 
 
    "Cualquiera con una mente en absoluto podía ver que él no estaba interesado en ella. Esperaba, por el bien de la hija, pero Ben no era lo suficientemente tonto como para meterse en eso". 
 
    "¿Por qué no saltar en él?" 
 
    "Porque él no la ama. Ella simplemente no es adecuada para él. Es demasiado mansa, demasiado asentada. Necesita a alguien que ponga su mundo patas arriba. Alguien con sentido común". 
 
    "Sin embargo, esto es solo un favor". Savannah le aseguró. 
 
    "Tal vez, y tal vez no. Vi algo en sus ojos que no había visto en mucho tiempo". La tía Lucy sonrió. 
 
    ¡Sí lujuria! Ben la quería bien, en su cama, pero el matrimonio no estaba en sus planes y había sido honesto al respecto. Bueno, ella también había sido honesta; ella quería casarse y todo lo que iba con él. 
 
    "Honestamente, tía Lucy, eres tan romántica. Ben y yo nos entendemos bastante bien. Y no hay futuro con él, no es que yo quiera uno con él, pero finalmente dejó en claro que no está interesado". en el matrimonio. Mi ventaja es que lo sé. Además, acabo de salir de una relación en mal estado, no voy a volver a subirme al tren. He aprendido la lección. Quiero matrimonio, hijos, todo nueve yardas, y no me conformaré con menos". 
 
    "Apégate a tus armas, cariño. Mándalo..." La tía Lucy se rió entre dientes y fue a la cocina a preparar una taza de té. 
 
    Entonces, ¿qué estaba haciendo al aceptar salir con un hombre que descaradamente anunció que no se casaría? ¿Había perdido la cabeza? Ella estaba igual de atraída por él. ¿Cómo podía estar segura de que en un momento de debilidad él no podría salirse con la suya? 
 
    Ella simplemente cenaría con él esta noche y dejaría todos los chismes de la ciudad, entonces ella y Ben podrían separarse como amigos y cada uno seguir su camino. Pero mientras lo pensaba, la idea de no volver a ver a Ben la entristecía, como si estuviera perdiendo algo. Tenía que dejar de pensar en ese sentido. 
 
    A las seis, Ben llegó para su cita. Savannah trató de sofocar el entusiasmo por volver a verlo, pero supo que no lo consiguió cuando entró en la sala de estar de su tía y vio a un hombre de nueve recién lavado y vestido que la esperaba. 
 
    Aunque vestía un par de botas nuevas, también vestía pantalón de vestir y su camisa blanca estaba cubierta por una chaqueta deportiva. Se veía diferente, más sexy, y supo que estaba en problemas otra vez. Resistirse a Ben tendría que convertirse en un hábito si se quedaba mucho tiempo con su tía. 
 
    Ben le entregó un pequeño ramo de flores. Ella sonrió y fue a ponerlos en agua. Cuando regresó, le dijo a su tía que no llegaría tarde y se fueron juntos, la mano de Ben sosteniendo la de ella. 
 
    El ceño fruncido de Ben le dijo que estaba incómodo con esto y quería que se relajara un poco. Estar tenso toda la noche no sería una velada agradable. 
 
    "¿Entonces adónde vamos?" preguntó ella mirando por la ventana de su camioneta. 
 
    "Hay un asador en la ciudad donde casi todo el mundo va los sábados por la noche, pensé que iríamos allí", dijo mirando su espejo retrovisor mientras entraba a la carretera. 
 
    "¿No necesitaremos reservas?" preguntó con curiosidad. 
 
    "No," él le dirigió una rápida mirada. "Esto no es Dallas, ¿sabes?" 
 
    "Genial, me muero de hambre", trató de mantener la conversación ligera, impersonal. 
 
    "Sí yo también." 
 
    Después de un largo silencio ella lo miró, no lista para la reacción que le dio. Ben era tan guapo, tan inconsciente de su buena apariencia. De hecho, era un hombre bastante humilde cuando pensaba en ello. Siempre preocupándose por los demás, nunca pensando en sí mismo. Se moría por decírselo, pero se mordió la lengua. Mantenlo ligero e impersonal. 
 
    Pero, ¿cómo hacía uno para concentrarse en lo impersonal cuando seguía notando cosas, seguía sintiendo cosas que no debería? 
 
    "Si te sientes incómodo haciendo esto, ¿por qué molestarte?" preguntó finalmente incapaz de controlar sus palabras por más tiempo. 
 
    Él la miró y tomó su mano, "Ven aquí", la dirigió a su lado del asiento. 
 
    Ella vaciló. Una cosa era salir con él, pero ¿cómo podía mantener las cosas impersonales si estaban tan cerca? 
 
    "Oye, se supone que debemos estar interesados el uno en el otro. Estamos en una cita, ¿no?" 
 
    Su sonrisa se convirtió de nuevo en un ceño fruncido. 
 
    "Está bien", resopló ella, deslizándose a su lado y entrando en contacto instantáneo con su pierna. El calor irradió a través de ella, miró hacia abajo a su pierna como si la hubiera mordido. "Lo siento, no soy muy bueno en este tipo de cosas". 
 
    "¿Qué tipo de cosas?", se mordió. 
 
    "Este tipo de citas", respondió ella, deseando no estar tan cerca como para poder oler la ligera fragancia de su loción para después del afeitado. 
 
    "Yo tampoco." él admitió. 
 
    Ella lo miró y ambos sonrieron. 
 
    Hasta que pasó el brazo por el borde trasero del asiento, envolviéndola en un cálido capullo. 
 
    Ella se tensó y todo volvió a salir mal. "Entonces, ¿por qué no me dijiste que habías estado casado antes?" 
 
    Su mirada se deslizó sobre ella con vehemencia. "¿Quien te lo dijo?" 
 
    "Mi tía. ¿Se suponía que era un gran secreto?" 
 
    "Para nada. Simplemente no voy por ahí hablando de eso, eso es todo". agregó. 
 
    "Está bien, no debería haberlo sacado a colación". 
 
    "No, no deberías haberlo hecho. Estamos tratando de tener una buena noche. Y hablar de mi ex no hará el trabajo". 
 
    ¿El trabajo hecho? ¿Era esto un trabajo para él? ¿Salir con ella era tan insoportable? 
 
    "Solo tenía curiosidad. Por qué no habías dicho nada. Quiero decir, sabes todo sobre mí". 
 
    Sacudió la cabeza, "No es cierto, Savannah. No sé mucho sobre ti. Solo que huiste de una boda, por una buena razón. Que eres una niña rica, eso no pertenece aquí en Junction. Eso es lo que yo sé." 
 
    "¿No crees que pertenezco aquí?" 
 
    "Por supuesto que no. Oh, estoy seguro de que todo es muy entretenido para ti, pero te cansarás de la paz y la tranquilidad y querrás volver a ir de compras y tomar el té, estoy seguro". 
 
    "Nunca he tomado un té". 
 
    "De verdad, bueno, entonces 
 
    Tienes que hablar con tu tía. Ella los tiene todo el tiempo". 
 
    Savannah examinó su rostro y sintió que el calor subía un poco, mientras memorizaba cada plano de él. Quería volver a la puerta, donde estaba a salvo, pero no parecía una verdadera cobarde y no se movió. 
 
    "¿Me estás poniendo en mi lugar?" 
 
    Se detuvo a un lado de la carretera y se volvió hacia ella. Sus ojos la miraron, le hicieron el amor y su voz era como terciopelo cuando finalmente encontró las palabras. "Savannah", tiró de la parte de atrás de su cabeza hacia él, "no quiero ponerte en tu lugar, cariño. Quiero llevarte a mi cama y hacerte el amor. Así de hambriento estoy por ti". Te quiero para el desayuno, el almuerzo y la cena y el desayuno otra vez. ¿Ahora te he puesto en tu lugar? 
 
    "Pero... Ben..." empezó a protestar. 
 
    Entonces sus labios descendieron sobre los de ella, saciando el hambre entre ellos. La devoró suavemente como un león que tiene su cena delante de él y no tiene prisa por disfrutarla. Sus manos fueron a ahuecar sus pechos y gimió cuando ella respondió contra él. 
 
    Apartó sus labios de los de ella con fuerza, "Te he querido desde el principio, Savannah. Nada ha cambiado eso", susurró cerca de su oído. "Pero eso es todo lo que es... querer, entiendes. No quiero engañarte". 
 
    Ella jadeó y suspiró al mismo tiempo que su cabeza caía contra su brazo. "No es suficiente querer a alguien, Ben...", dijo mientras sus ojos se abrían al fuego dentro de él. 
 
    "Sí", respondió, y puso en marcha el camión de nuevo. 
 
    El resto del viaje se hizo en total silencio. 
 
    En el restaurante, Ben la guió hasta la mesa. Todos en el restaurante parecieron notarlos. Él apenas la miró, y ella a él. 
 
    Todavía había una tensión entre ellos que incluso un extraño reconocería. Si hubiera querido crear una escena entre ellos, no podría haber sido mejor puesta en escena. ¿Había hecho todo esto para confundirla y prepararla para esta noche? Esta no era la forma en que se suponía que debía ir. Simplemente estaban cenando juntos, ¿por qué no podían mantenerlo impersonal? Quería conocer a este hombre. 
 
    Varios de sus amigos se acercaron a su mesa, se presentaron y sonrieron ante su miseria. 
 
    "Bueno, Ben, parece que todo el mundo se equivocó contigo. Parece que has estado más ocupado de lo que todos sabíamos". Margaret Howard estaba diciendo mientras miraba a Savannah. 
 
    Ya era hora de que encontraras a una dama. ¿Y no es una chica bonita? 
 
    "Puedes decir eso de nuevo", estaba diciendo Bill Howard. 
 
    Savannah enrojeció. 
 
    "¿Llevarla a la celebración de julio, Ben?" preguntó Margarita. 
 
    "Claro", respondió Ben, su sonrisa en su lugar y su mano alcanzando la de ella. 
 
    Tomarse de la mano nunca había sido gran cosa para Savannah, pero tocar a Ben de cualquier manera era inquietante. ¿Por qué tenía que ser tan diferente? ¿Por qué no podía aceptar cosas como las que había tenido con Chad? 
 
    ¿O simplemente había dado por sentada la gentileza de Chad? 
 
    Le sudaban las manos y los latidos de su corazón aún no habían vuelto a la normalidad después de sus amorosos besos. Ella no podía guardarlos. 
 
    ¡Él la quería! Esa realización la asustó. Porque la verdad era que ella también lo deseaba. Pero ella lo sabía mejor ahora. Sabía lo que quería ahora y saberlo era doloroso. Querer ser uno con él no era suficiente. Nunca lo sería. 
 
    Había cometido un error al estar tanto tiempo con Chad y no tener idea de en qué se había metido. Pero con Ben era diferente. Sabía que él no quería matrimonio, familia ni nada de lo que ella deseaba. Solo quería su cuerpo, y eso no era suficiente. 
 
    Intentó comer, pero le costaba trabajo comer y tragar el nudo que tenía en la garganta. ¿Cómo le había pasado esto a ella? ¿Cómo podía sentarse aquí tan tranquilamente actuando el papel y sintiéndolo al mismo tiempo? De alguna manera, se había enamorado de Ben Hogg y no había absolutamente ninguna esperanza de salir de esto sin lastimarse. 
 
    Después de la cena, estaba segura de que él la llevaría directamente a casa, pero no lo hizo. En cambio, se encontró sentada junto a él en un paseo en el teatro. "Pensé que todos los autocines fueron derribados, hace algún tiempo". 
 
    "Estaban en las grandes ciudades, pero los pueblos pequeños aún los mantienen". Él le informó mientras se estiraba y empujaba su sombrero hacia atrás en su cabeza. 
 
    "Pensé que nos íbamos a casa", dijo con firmeza. 
 
    "Bueno, pensé que esta podría ser la última vez que estuviéramos juntos, así que pensé que deberíamos aprovecharlo al máximo. Esto debería evitar que todos hablen ahora". 
 
    Ella asintió, "Está bien. Entonces, ¿qué tipo de celebración de julio tienes?" 
 
    "Solo un rodeo, un concurso de belleza, algo así como un recinto ferial. Cosas de un pueblo pequeño. Probablemente estarás en casa a esa hora". 
 
    Cuando ella se quedó en silencio, él la miró, acercándola más. 
 
    "Pon tu cabeza en mi hombro, haz que se vea bien. No te preocupes, no te tocaré de nuevo". le aseguró. 
 
    Obviamente, él podía encender y apagar las cosas mejor que ella. Quería que él la tocara, la besara y se llevara esta miseria dentro de ella. 
 
    En lugar de eso, habló sobre el clima, su trabajo, sus fotografías, todo excepto ellos dos y lo que había ocurrido antes, y todo a una distancia tan cercana que ella solo tendría que acercarse unos centímetros para saborear sus labios nuevamente. 
 
    Sin embargo, extrañamente, la tensión finalmente comenzó a disminuir y ella comenzó a relajarse. Fue por palomitas de maíz y las compartieron, hablando de cualquier cosa, excepto de sus sentimientos. Se enteró de su padre, que había sido agente de la ley toda su vida, y de su hermana, que iría a la universidad este otoño. Aprendió sobre su madre, quien le enseñó sobre la belleza y el respeto. 
 
    "¿Estabas... muy enamorado de ella?" espetó a la mitad de la película. 
 
    "¿Qué?" susurró, su cara casi tocando la de ella mientras la miraba a los ojos. 
 
    "Dije, ¿estabas muy enamorado de ella?" 
 
    "¿OMS?" su rostro reflejaba la pregunta. 
 
    "Eres ex esposa". 
 
    Por un momento pensó que él no iba a responder, pero lentamente pareció relajarse. 
 
    "Pensé que lo estaba. Pero luego de un tiempo, te das cuenta de que es tu ego el que duele, no tu corazón". Admitió libremente, sus ojos recorriéndola mientras hablaba. "¿Y tú, estabas locamente enamorado de este... Chad, verdad?" 
 
    "Sí... no, quiero decir, Chad y yo crecimos juntos, vivíamos juntos y salíamos regularmente durante años. Nuestras familias daban por sentado que nos casaríamos. Era muy divertido... pero no muy intenso, si sabes a lo que me refiero. 
 
    "Entonces, ¿por qué te ibas a casar con él?" 
 
    Savannah se levantó, se enderezó y no miró a Ben. ella no pudo Ella podía ver de dónde podría haber sacado la idea de que ella era como su ex esposa, una cabeza hueca. 
 
    "Estar con Chad era cómodo. Me gustaba ese sentimiento. Creces con ciertas nociones. Y supongo que con el tiempo di por sentado que nos casaríamos. Admito que no fue una relación muy física, pero estaba contenta". con eso hasta que pudiéramos estar casados". 
 
    Ben también se enderezó, sus músculos se tensaron contra su camisa, "Estás enamorado de estar casado". 
 
    Savannah lo pensó un momento y estuvo de acuerdo: "Supongo que sí". 
 
    "¿Y todavía puedes querer casarte después de lo que has pasado con este Chad?" preguntó como si no pudiera creerle del todo. 
 
    "Bueno, sí. Supongo que es diferente para los hombres. Debe serlo. Pero verás, mis hermanas están casadas y tienen familias. Ambas son muy felices. Salieron con chicos locales, así que la familia ya los conocía también, al igual que Chad. . Tenemos reuniones familiares, y con los niños, somos muchos. Es lo que siempre he querido". 
 
    "¿No fuiste a la universidad?" 
 
    "De hecho, lo hice. Pero no tengo una mente muy profesional. Quiero decir que puedo tocar el arpa como un ángel, sé mucho instintivamente sobre fotografía y lo que la gente quiere ver. Incluso me convertí en agente de bienes raíces. , era fácil, había vivido allí toda mi vida, conocía la mayoría de las propiedades de memoria. Pero mi corazón no estaba en hacer una carrera. Especialmente cuando mi padre lo arregló todo. Envidiaba a mis hermanas. Quería lo que ellas tenido, felicidad". 
 
    Se giró para mirarla con una sonrisa de incredulidad en su rostro: "Quieres decir que, en lugar de ganar mucho dinero, preferirías estar sentada en casa, esperando a que llegue el esposo, remendando la ropa de tus hijos y cocinando y limpiando". todo el día? Puedes 
 
    No quiero decir eso. Obviamente no te han criado así. ¿Por qué lo querrías?" 
 
    La sola idea de que él se burlara de ella hizo que su ira estallara: "¿Tiene que haber una razón? ¿Qué tiene eso de malo? Admito que nunca lavé los platos. Tuvimos mucamas toda mi vida. Pero eso no significa que no esté preparada para eso". ser una buena esposa y madre. Vaya, la tía Lucy me ha enseñado mucho y también lo disfruto". 
 
    "¿Qué tiene eso de malo? ¿Tus padres te ayudaron a ir a la universidad sin duda? Y antes de que vinieras aquí, ni siquiera habías lavado un plato antes". 
 
    "Sí, me ayudaron a ir a la universidad y luego me puse a trabajar como agente de bienes raíces. Pagué cada centavo que gastaron en mí. Sabía lo fácil que lo tenía. No estaba tratando de arruinarlos. Y Sabía que la universidad era solo un beneficio de ser un Kingsley. Apreciaba la educación, pero mi corazón no estaba en los negocios ni en las carreras". 
 
    "Y lo estás desperdiciando, como si no importara. El chico que se lleva la palma". 
 
    Con el ceño fruncido dirigido a él, se estrechó en él. ¿Cómo podía ser tan estrecho de mente? "Una mujer puede aprovechar su educación y tener una familia. Planeé hacer encargos de fotografía durante mi matrimonio también. Pero básicamente, ser ama de casa me conviene". 
 
    Negó con la cabeza, "Ahora, ¿cómo sabes eso, que aún no te has casado? Oh, bueno, me imagino". 
 
    "¿Que hace?" Entonces comprendió lo que él estaba suponiendo. "Oh, es cierto, supongo que eso me convierte en un cabeza hueca, ¿no?" 
 
    Sacudió la cabeza con frustración. "Recibes una educación universitaria en bandeja de plata, y piensas tan poco en ella que no estás interesada en usarla. Es un desperdicio, y cuando pienso en todas las otras mujeres a las que les encantaría ir ...y no puedo...." 
 
    "Eso no es mi culpa. No se me puede culpar por lo que se convierte en la vida de otras mujeres". 
 
    Se quedó en silencio. 
 
    "¿Tu ex esposa se graduó de la universidad?" 
 
    "No", tronó. "Pero ella quería serlo. Quería casarse con un hombre que la ayudara a ir a la universidad y la convirtiera en una mujer rica". 
 
    "Si te gusta la universidad, ¿por qué no la enviaste a la universidad?" 
 
    "Porque soy un bastardo egoísta que quería que ella se quedara en casa y me cuidara, que tuviera a mis hijos. Por eso. Ahora, ¿estás satisfecho?" 
 
    Savannah cerró la boca. ¡Allí estaba! Mirándola a la cara. Ben todavía estaba enamorado de su ex esposa, y saberlo dolía más de lo que podía decir. Lo tonto era que con mucho gusto se quedaría en casa y cuidaría de él y tendría a sus hijos. Parecía tan inútil. 
 
    ¡Oh hermano! Ahora se estaba poniendo en el lugar de su ex esposa. ¿Alguna vez aprendería? 
 
    "Creo que deberías llevarme a casa ahora". ella apenas murmuró. 
 
    "Seguro Por qué no." 
 
    Condujeron en silencio, todo el camino hasta la casa de su tía. Cuando él se detuvo en el camino de grava, ella comenzó a abrir la puerta del auto, pero él se estiró frente a ella y tomó la manija de la puerta. 
 
    "Esperar..." 
 
    Su voz era baja, suave y llena de emociones. 
 
    "Creo que hemos dicho todo lo que teníamos que decir". ella se dirigió hacia la puerta de nuevo. 
 
    "Lo siento, Savannah. Realmente lo siento. Es solo que no he hablado de María en mucho tiempo, con nadie. Tú la mencionaste y ha estado entre nosotros, toda la noche". 
 
    "No tenía derecho a entrometerme…" comenzó sin mirarlo. "Y me disculpo por mencionarla. Pero tienes que dejarla ir tarde o temprano. Si no hablas de ella, nunca la superarás". 
 
    "¡Sobre ella! Tienes derecho a saber un poco... al menos. María y yo solo estuvimos casados un par de meses, eso es cierto... Estaba claro desde el principio que ella era miserable. Quería más que sentarse a casa y espérame. Era muy brillante y podría haber recorrido un largo camino. Tal vez finalmente lo hizo. ¿Quién sabe? 
 
    Savannah se relajó y volvió a hundirse en el asiento, luego lo miró, "No la has visto". 
 
    "No, se volvió a casar unos meses después del divorcio y se mudó. Después de eso, el matrimonio no me pareció tan bueno. Todavía no lo es. Nunca te mentí, Savannah. No haría eso. Pero, maldita sea. , hay una química entre nosotros. Siento tu calor, tú sientes el mío. Nos queremos de la manera más básica. No veo ninguna razón por la que no deberíamos..." 
 
    Los ojos de Savannah se volvieron hacia él ahora, su boca se abrió con consternación. "Sí. No quiero cometer más errores. Y en caso de que no te des cuenta, no duermo cuando siento la urgencia. También tengo algunos estándares en mi vida, Ben. Quiero todo". las cosas que sigues diciéndome, no las tienes. No estamos y no podemos estar de acuerdo en eso. Así que no tiene sentido involucrarme contigo". 
 
    Hubo un silencio. 
 
    "Eres virgen, ¿no?" susurró como si alguien más pudiera escuchar. 
 
    "Sí." Cuando él no dijo nada, ella agregó: "Tal vez deberías volver a buscarte una cita el sábado por la noche una vez a la semana, Ben. Serías más feliz". 
 
    "Tal vez debería", su voz sonaba distante. 
 
    "Buenas noches, Ben, y adiós", dijo mirándolo por última vez. 
 
    "Sí, te acompañaré a tu puerta", insistió. 
 
    "Eso no es necesario," comenzó, pero él ya estaba fuera de la camioneta y de su lado. Puso su brazo alrededor de ella y los mismos sentimientos familiares la inundaron. 
 
    Se quedó allí de pie, mirándola a la luz de la luna, con el rostro lleno de ceño fruncido y confusión. "Eres toda una dama, Savannah". 
 
    "Gracias," apenas logró decir, le dolía la garganta por el esfuerzo de contener las lágrimas. 
 
    "Tengo una pregunta para ti ahora", dijo lentamente acercándose. 
 
    "Está bien", deseó que simplemente se fuera, sería mucho más fácil que quedarse allí de pie queriendo abrazarlo y no poder hacerlo. 
 
    "¿Qué fue eso en el salón?" 
 
    ¿No había respondido a esa pregunta antes? ¿No entendió? La pregunta la sobresaltó, la confundió. ¿Cómo podría explicarlo? Ella misma no estaba segura. 
 
    "Todas las chicas quieren amor, Ben. No es que pensara que lo encontraría allí, pero pensé que tal vez haría un poco de bien a mi ego. Chad me había traicionado. Eso fue un poco difícil de aceptar. Me dejó sintiéndome inadecuada. Me han acusado de ser demasiado mojigata toda mi vida, de esperar demasiado. Demasiado ciega para ver. Todas mis amigas han coqueteado enormemente con muchos hombres. No había hecho mucho de eso antes. Ella lo miró y vio que levantaba una ceja. "Está bien, no lo había hecho en absoluto. No es que fuera bueno en eso, pero supongo que también estaba tratando de calmar un poco mi ego herido. Necesitaba sentirme como una mujer otra vez". 
 
    Él asintió lentamente, "Savannah", dijo su nombre como una oración, y la acercó lentamente a él, mirándola a la cara, como si buscara algo. "Eres más mujer de lo que he conocido antes. Más hermosa que un día de primavera. Tan inocente y dulce como un bebé recién nacido. Lamento haberte manipulado. Lo siento, fui tan duro contigo. . Te mereces algo mejor. Pero al menos llévate esto contigo, para siempre..." 
 
    Y luego la besó. 
 
    No con el calor de la pasión, no con la fuerza del deseo, sino con la dulzura y ternura de un verdadero amante. Este era el hombre que sabía que estaba en Ben Hogg. Y ella estaba indefensa en sus brazos. Le besó como una pluma la nariz, la frente, los labios, sobre los ojos, y no la tocó en ninguna parte excepto en los lados de la cara mientras se retiraba. 
 
    Se sintió débil y, en ese momento, supo que había perdido al único hombre al que podía amar y que todos sus sueños se estaban yendo por el tubo. Ben Hogg la estaba dejando con un beso de ángel. 
 
    "Adiós, Savannah, y te deseo suerte..." y luego se fue. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Aturdida por la extraña velada que había pasado con Ben, no se había dado cuenta de que su tía bajaba las escaleras cuando entró en la vieja granja. 
 
    "Bueno, ¿cómo te fue?" Preguntó la tía Lucy mientras se unía a ella en la sala de estar. 
 
    "Creo que nos hemos despedido". Savannah dejó su bolso en el suelo y se movió nerviosamente por la habitación. 
 
    La frente de la tía Lucy se arrugó, "¿Adiós? Pero bueno, pensé que lo querías bastante". 
 
    "Lo estaba, lo estoy. Pero él me hizo saber desde el principio que no estaba interesado en el matrimonio. Y yo lo estoy. Es de lo único de lo que estoy seguro, tía Lucy. Quiero lo que tienen mis hermanas, felicidad, una familia". ." 
 
    "Oh cielos, lo siento mucho". Parecía estar preocupada por su propio pensamiento. "¿No pueden al menos ser amigos? ¿Tú y Ben?" 
 
    Savannah miró vacilante a su tía, "No creo que la forma en que nos sentimos, sería una buena idea. Verás, me he enamorado perdidamente de él... pero..." 
 
    "Es una lástima querida. Ben es un hombre maravilloso, hizo un muy buen trabajo aquí en Junction. Me gustaría verlo asentarse y tener una familia", decía la tía Lucy. No queriendo avergonzarla, no la miró directamente, sino que la levantó andrajosa y habló con una voz tranquilizadora. "¿Él sabe que estás enamorada de él?" 
 
    Los ojos de Savannah se abrieron, "Oh, por favor... no tiene ni idea. E incluso si la tuviera, no importaría. Ha sido muy honesto con sus sentimientos al respecto. Entiendo, es solo..." 
 
    "Lo siento querida, realmente lo siento. Pero a mi edad, puedo decirlo. Diría que él también tiene los mismos sentimientos. Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?" 
 
    Savannah no tenía ni idea. Ella supuso que había terminado, antes de que comenzara. ¿Qué podría hacer ella? Al menos había sido honesta con él acerca de sus sentimientos. 
 
    "No tengo planes", dijo en voz baja, no le gustaba la sensación de malestar que le dio ese pensamiento. 
 
    "En mi época, cuando quería la atención de un joven, buscaba otro, y eso atraía su atención muy rápido". Lucy se rió. 
 
    Savannah sonrió, "¿En serio? Mis posibilidades de encontrar a otro hombre no son muy buenas. De hecho, he intentado coquetear y todo lo que conseguí fue una noche en la cárcel". 
 
    "Oh, no lo sé. Está el nieto de mi amiga de Corpus. La está visitando en este momento y apuesto a que le encantaría tener compañía joven. Su nombre es Jimmy y mide aproximadamente seis pies de altura, cabello castaño y ojos azules. Ha estado atrapado con ella durante una semana y parece aburrido. Podría llamarlo". 
 
    "Realmente no creo que eso sea inteligente..." Savannah trató de disuadirla. Estaba cansada de las mentiras y los juegos del gato y el ratón. 
 
    "¿Y por qué no, querida? Es como caerse de un caballo, simplemente te vuelves a montar", Lucy se rió entre dientes. 
 
    "Incluso si saliera con alguien, ¿cómo lo sabría Ben?" 
 
    La tía Lucy la dejó andrajosa y se quitó las gafas de la nariz, "Oh, la palabra tiene una forma de correr por estos lugares. Los chismes son todo lo que tenemos que hacer, ya sabes". 
 
    Savannah se rió. "¿Cómo es él? ¡Este Jimmy!" 
 
    Tiene un aspecto bastante agradable, un gran hombre de la iglesia, y afirma que tiene una novia en casa. 
 
    "Reclamaciones, ¿no lo crees?" 
 
    "Bueno, si lo hace, ¿por qué está perdiendo el tiempo con su abuela?" Lucy la acostó andrajosa. 
 
    "No creo que necesite una relación real en este momento. Pero podría ser bueno salir con un amigo". 
 
    Lucy se rió de nuevo, "Ese es el espíritu". 
 
    Dos días después, Savannah estaba repintando una mecedora para su tía cuando una figura alta se cernió sobre ella. Miró hacia arriba y se puso de pie. 
 
    "Hola, ¿estás pintando la silla o tú mismo? Soy Jimmy Walker, tu tía dijo que estarías en casa hoy". 
 
    "Hola, soy Savannah. No soy muy buena pintora". Ella extendió su mano y rápidamente trató de frotar la pintura antes de agarrar su mano. Se manchó en su camisa. Ella se encogió de hombros y sonrió. 
 
    "¿Quieres ayuda?" 
 
    Savannah le entregó el cepillo y se sentó en los escalones del porche mientras él procedía a hacer un gran trabajo en la mecedora, sin mancharse su hermoso rostro. ¿Cómo hizo eso? 
 
    Verlo pintar le dio una amplia oportunidad para evaluar al joven. Tenía un aspecto agradable, cabello y ojos oscuros, complexión mediana y delgado. Un chico promedio de American Pie. Un poco como Chad. 
 
    La pintura definitivamente no era su punto fuerte, ya que la pintura azul campestre la cubría por completo, y muy poco en la mecedora, estaba silenciosamente agradecida de que este joven se hubiera ofrecido tan ansiosamente como voluntario para terminar lo que ella había comenzado. 
 
    "Todo listo", sonrió, y se unió a ella en los escalones en menos de una hora. 
 
    "Entonces, ¿cuánto tiempo te quedas con tu tía?" preguntó, nada tímido. 
 
    A ella le gustaba su forma fácil de hablar, parecía muy amigable y, sin embargo, notó algo en él que la hizo dudar. 
 
    "Todavia no estoy seguro." Ella lo miró. "¿Y tú? Escuché que te estabas quedando con tu abuela". 
 
    "Sí", bajó la cabeza y asintió. "Estoy de vacaciones. Acabo de perder a mi madre en un accidente automovilístico y necesitaba escapar". 
 
    "Oh, lo siento mucho. La tía Lucy no me lo dijo". 
 
    "Bueno, ella no lo sabía. Nadie por aquí lo sabía. Mi madre era una conductora ebria, chocó contra otro auto, tres personas murieron. Fue un poco difícil de superar. Todavía estoy un poco devastado por eso, pero al menos la abuela mantiene mi mente alejada de las cosas". 
 
    "Lo siento. Qué horrible para ti. Entonces, ¿estás disfrutando tu estadía con ella?" 
 
    "Bueno, ahora lo estoy". él sonrió. "No he tenido a nadie con quien realmente pudiera hablar, excepto con gente mayor. ¿Qué tal si tomamos una pequeña cena esta noche y mañana podemos ir a la iglesia? ¿Qué te parece?" 
 
    Savannah se encariñó con este joven, pero una vocecita le advirtió que debía ir despacio. Sin embargo, algo le dijo que Jimmy Walker podría convertirse en un buen amigo. Era agradable y, sin embargo, supo al instante que no encendía ningún fuego. Eso era bueno. 
 
    Aún así, podría ser una maravillosa distracción de alguien que lo hizo. Pero ella fijaría la hora y el lugar; después de todo, ella no conocía tan bien a este joven. 
 
    "¿Qué tal si vienes a cenar aquí esta noche y ya veremos mañana?" 
 
    "Suena bien. Bueno, creo que voy a ir. Mi abuela invitará a algunos amigos y necesitará mi ayuda para subir y bajar de su silla de ruedas. Es bueno haber conocido a alguien de mi edad". 
 
    Savannah se rió. "Está bien, ¿por qué no vienes alrededor de las siete?" 
 
    "Suena genial. Nos vemos". 
 
    Más tarde, cuando su tía llegó a casa de la reunión del club de jardinería, le preguntó si había conocido a Jimmy. "Entonces, ¿cómo te gustaba?" 
 
    "Parece un buen tipo. Lo invité a cenar si no te importa". 
 
    Lucy sonrió, "Ese es el espíritu". 
 
    "¿Sabes por qué se está quedando con su abuela?" preguntó Savannah. 
 
    "No, en realidad no. Grace no entró en muchos detalles la última vez que hablé con ella, pero ciertamente estaba feliz de que él estuviera con ella". Lucía sonrió. 
 
    Savannah asintió y procedió a explicarle por qué Jimmy visitaba a Grace. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    La cena fue agradable con Jimmy tomando la iniciativa y manteniendo la mayor parte de la conversación. Sin embargo, Savannah se alegró de que su tía estuviera en casa. Incluso accedió a ir a la iglesia con él al día siguiente. 
 
    Dos días después, Ben salió a verla. 
 
    "Solo pasé para ver cómo estás". 
 
    "¿Estoy bien, y tú?" 
 
    "Bien." 
 
    "Parece que dominas lavar los platos", sonrió. 
 
    Hubo una larga pausa, mientras secaba el último plato y lo guardaba, luego se volvió hacia él mientras se secaba las manos. 
 
    "¿Había algo más?" 
 
    "Se dice en la ciudad que estás saliendo con el nieto de la Sra. Walker, ¿verdad?" 
 
    "Lo invité a cenar..." Savannah colgó la toalla de la taza. "Aquí se corre muy rápido". 
 
    "Y también fuiste con él a la iglesia". 
 
    "Bueno, sí, lo hice. ¿Hay algo de malo en eso?" Ella se volvió hacia él. 
 
    "No, en absoluto." 
 
    "Bien," trató de mantener la sonrisa en sus labios. "¿No se supone que deberías estar trabajando ahora mismo?" 
 
    "Sí, lo estoy, en realidad. Tuve que recoger al perro de Larson, mordió al cartero de nuevo, la segunda vez este mes. Si sigue así, es posible que tengamos que sacrificarlo". 
 
    "Oh no, eso es terrible. ¿Dónde mordió al cartero?" preguntó Savannah con una sonrisa. 
 
    "Lo tengo justo en el asiento de sus pantalones". Ben se rió. 
 
    Savannah no pudo evitar sonreír: "Bueno, fue amable de tu parte venir y ver cómo estaban las cosas. Espero que cuando vaya a casa pases a ver cómo está mi tía, a menudo". 
 
    "Vete a casa, ¿te vas?" Ben se acercó. 
 
    "Eventualmente, sí", suspiró ella, a punto de pasar junto a él hacia la sala de estar cuando él la agarró y la atrajo hacia él. 
 
    "Te he extrañado, Savannah". Y con eso sus labios como plumas tocaron los de ella, justo cuando su tía la llamaba desde la otra habitación. 
 
    Savannah se alejó. Ben habló con su tía durante unos minutos y se fue. 
 
   
 
    Al día siguiente, Jimmy la invitó a un picnic, pero llovió y no pudo ir. Ella lo llamó y canceló y luego se reunió con su tía en la sala de estar. 
 
    "Tu madre llamó antes", dijo. 
 
    Savannah levantó la cabeza y miró a su tía como si le hubieran crecido dos cabezas. "¡Mi madre!" 
 
    "Parece que tu amiga, Janet, ha corrido la voz de que estás locamente enamorado de un vaquero patán y quiere llegar al fondo del asunto". 
 
    Savannah gruñó: "Oh, no... tan pronto. ¿Cómo es que todos reciben noticias tan rápido?". 
 
    "Oh, sí, y ella estará aquí mañana". 
 
    "¿Ella viene aquí?" Savannah chilló. 
 
    "Sí querida, ambos vienen a recoger el auto... y hablar contigo". 
 
    "Oh, tía Lucy, me las arreglé para estropearlo todo y no sé cómo arreglarlo todo. Si tan solo Chad hubiera confesado, todo esto no estaría pasando". 
 
    "Sí, no habrías conocido y enamorado de Ben, ni salido con Jimmy, ni haberme visitado". Lucy negó con la cabeza y agarró el brazo de Savannah. "No todo está en mal estado. ¿Por qué simplemente no le cuentas a tu madre sobre Chad? 
 
    "Le prometí a Chad que no diría nada hasta que lo hiciera". Savannah suspiró dejándose caer en un sillón reclinable y recostándose. La única persona en todo el mundo a la que Savannah había logrado decirle la verdad era su tía. Cansada de las mentiras y los problemas que había creado, Savannah no sabía qué hacer a continuación. 
 
    "Bueno, me alegra saber que eres una mujer de palabra, pero la verdad tiene una forma de salir a la luz, tarde o temprano, querida. Pero dime, ¿es Ben el vaquero patán del que hablaba tu madre?" 
 
    "Me temo que sí." Savannah gritó y luego miró a su tía, que estaba sonriendo. 
 
    "Eso pensé. Bueno, le hiciste un favor a Ben, supongo que es el turno del juego limpio, ¿no?" 
 
    "No exactamente. Oh, tía Lucy... esto es un desastre. Quiero decir... quería que Janet les dijera a todos que estaba enamorada de Ben, antes de saber que estaba enamorada de Ben. Pero ahora, es tan confuso". 
 
    Lucy fue a la cocina y volvió a los pocos minutos con un poco de té. Savannah estaba al borde de las lágrimas y trataba de contenerse. 
 
    "Bebe tu té querida. Todo esto se verá mejor por la mañana". 
 
    Pero no fue así. La mañana trajo nuevos problemas. Problemas que se materializaron en el porche delantero de su tía. ¡Habían llegado sus padres! 
 
    Todos estaban hablando cuando Savannah bajó las escaleras, "Hola mamá, papá". 
 
    Un hombre alto, de unos cincuenta años, se acercó a ella, Savannah lo miró y trató de sonreír. ¿Cómo podía fingir felicidad cuando estaba tan lejos de lo que sentía? 
 
    Su padre había envejecido dramáticamente en los últimos años, y los signos reveladores de su cabello canoso y las líneas de preocupación en su rostro hicieron que Savannah se sintiera culpable por contribuir a ello. Sin embargo, sus ojos azules brillaron cuando la vio y ella inmediatamente se sintió mejor. 
 
    Su madre, por otro lado, se movía con gracia por el porche, con un aire de sofisticación y determinación en su comportamiento. Una mujer esbelta, cincuentona, de cabellos dorados y ojos verde grisáceo. "Savannah, estaba tan feliz cuando Lucy me llamó para decirme que estabas aquí, a salvo. ¿Qué te poseyó para huir de la iglesia así? Oh no, no me digas, Janet dijo que te habías enamorado de un vaquero patán". aquí de esas vacaciones de verano que tomaste sola. Por favor, dime que no es cierto". 
 
    La tía Lucy los siguió y comenzó a tomar el control de la situación que Savannah no tenía idea de cómo manejar. 
 
    "Vamos a tomar un café y hablemos de esto en la mesa..." 
 
    "Eso suena divino querida, ¿a tu criada le sobró algo del desayuno?" 
 
    "¿Mi sirvienta?" Lucía preguntó. "No tengo sirvienta, Melanie; solo tengo una niñera cuando no estoy aquí". 
 
    "Estás bromeando. ¿Por qué? ¿Cómo puede ser eso? La casa es tan grande que no puedes sentarte allí y decirme que la limpias tú mismo". Melanie Kingsley estaba preguntando mientras Lucy les servía a todos una taza de café. Sus ojos escanearon rápidamente el manto sobre la estufa, las ventanas, todo. 
 
    "Por supuesto que sí. No tengo nada más que hacer en todo el día. Me encanta cuidar la casa de mamá". 
 
    "No entiendo cómo puedes vivir aquí, y mucho menos tratar de cuidar este lugar sola. Y especialmente con todos los recuerdos de este lugar", comentó Melanie, lanzando una mirada rápida a su hija. 
 
    "Son buenos recuerdos, Melanie. Me encanta esta vieja casa, es mi hogar. No viviría en ningún otro lugar. Trato de cuidarla como lo habría hecho mamá". Lucía sonrió. 
 
    "Lucy, no pareces ni un día mayor que la última vez que te vi", estaba diciendo John Kingsley. 
 
    "Gracias, John. Y estás tan encantador como siempre". 
 
    La atención de Melanie se dirigió directamente a su hija ahora, como si las bromas se hubieran intercambiado y fuera hora de ponerse manos a la obra. "Savannah, he estado tratando de entender, de comprender, al igual que todos nosotros. Entonces, ¿qué fue lo que te llevó a irte como lo hiciste, sin decir una palabra? Nos tenías muy preocupados. Hasta que supimos de ese Sheriff, no sabía qué pensar". 
 
    Savannah pensó largo y tendido en cómo quería contarles a sus padres lo que había sucedido. Pero también se lo había prometido a Chad. ¿Cómo podría saciar a uno y no traicionar al otro? 
 
    Sopesando sus palabras, asintió y miró con aire de disculpa a sus padres, a ambos. "Lamento haberte preocupado. Pero, sinceramente, Chad y yo teníamos muy poco tiempo para pensar o actuar. Para ser sincero, no sabía qué decirle a usted o a la congregación. Me asusté y corrí". " 
 
    "Sé que no querías una gran boda, como la planeé, pero si hubiera sabido que estabas tan molesto, podríamos haber hablado sobre eso. Lo planeé de manera diferente. No soy inaccesible, ¿sabes?". 
 
    Savannah negó con la cabeza, "Lo admito, no quería una gran madre de bodas". 
 
    "Chad ha estado tan angustiado. Oh... está aguantando bien como era de esperar, pero definitivamente tiene mucho dolor. Es difícil de ver". Melanie continuó. "¿Cómo pudiste hacerle esto, Savannah?" 
 
    John cambió su peso en su silla y miró a su esposa, luego a su hija, "Tal vez deberíamos dejar que ella explique". 
 
    "Se acobardó, eso es todo", Melanie apretó los labios y miró a Savannah, "Está bien, explícalo, si puedes". 
 
    "¿Chad no ha hablado contigo?" Savannah preguntó inocentemente. 
 
    "Solo que de mutuo acuerdo acordaron cancelar la boda", insertó John. 
 
    Savannah asintió, "Bueno, eso es todo". 
 
    "Pero por qué...", estalló Melanie. 
 
    Savannah no podía explicarlo. Y no podía mentirles a sus padres, así que se quedó allí sentada. 
 
    "¿Estás realmente enamorada de algún vaquero aquí?" Melanie exigió saber. 
 
    Savannah la miró a los ojos, "Yo... yo... sí..." finalmente admitió para sí misma y para el mundo. 
 
    "¿Y exactamente cuánto hace que conoces a este joven, y quién es él por el amor de Dios, y por qué diablos no has hablado antes sobre él?" Melanie sondeó. 
 
    John tocó el brazo de su esposa, "Dale un minuto, querida. La estás atacando. Hemos criado a Savannah para que sepa lo que piensa, para que tome sus propias decisiones. Tenemos que confiar en que sabe lo que está haciendo ahora". 
 
    "¿Y tú, Savannah?" 
 
    "¿Puedes darme algo de tiempo? Por favor..." Savannah sonaba desesperada incluso para sí misma. 
 
    "Puedes tener todo el tiempo que necesites, cariño, solo vuelve a casa. Me he tomado la libertad de hablar con Jordan Finch sobre tu trabajo; ha accedido a devolverte tu antiguo trabajo cuando regreses. Incluso podemos restablecer un fecha para la boda, si eso es lo que quieres... quiero decir, si lo reconsideras". 
 
    Savannah negó con la cabeza lentamente: "Lamento que te hayas tomado ese problema, papá. No quiero que me devuelvan mi antiguo trabajo. No obtuve ese trabajo por mi propio mérito. Prácticamente me lo entregaron. Nunca me gustó". ese trabajo. Lo tomé porque era fácil, porque soy tu hija, no porque me gané el puesto. Ahora estoy haciendo algo que disfruto..." 
 
    "Haciendo algo... ¿qué, por el amor de Dios?" ahora era el turno de su padre de estar molesto. 
 
    "Fotografía", suspiró sabiendo cómo lo iba a molestar esto, pero sabiendo que tenía que ser firme. "Sí, escribí la revista y les envié mi trabajo, lo han aceptado. Incluso me han dado un adelanto para más. Me encanta hacerlo... Siempre me ha gustado hacerlo. Lo sabes. Te he hablado de eso muchas veces". 
 
    "Por supuesto que sí, y es un pasatiempo maravilloso, pero 
 
    No crees seriamente que puedes ganarte la vida haciendo algo así, ¿verdad?" John se mantuvo firme. 
 
    "¿Por qué no? Otros lo hacen. Me gustaría mostrarte algo de mi trabajo, papá..." 
 
    "No toleraré que seas tan infantil, Savannah. Tienes un trabajo bien pagado, un hogar, todo... ¿y ahora esto? Si no quieres casarte, por mí está bien, pero tienes que ser capaz de ganarse la vida por sí mismo. Tu madre y yo no estaremos siempre cerca. Y aunque te hemos dejado a ti, a tus hermanas y a tu hermano una suma generosa, no ocupará el lugar de un trabajo de por vida". 
 
    Savannah miró a sus padres con lágrimas en los ojos: "Esto es lo que quiero hacer, papá. Lo que voy a hacer. Lo que realmente se me da bien". 
 
    "Dejemos el asunto del trabajo ahora mismo. No creo seriamente que Savannah esté contemplando este tipo de vida debido a su fotografía. Creo que es este joven con el que está involucrada. Quiero saber más sobre él. ¿Quién es él?" 
 
    Trató de desviar la conversación de Ben, pero estaban decididos a saberlo todo, como siempre. 
 
    "Ben es un buen joven", bromeó Lucy con fuerza. 
 
    "¿Ben?" 
 
    Savannah se puso de pie, cruzó la habitación y luego se volvió para mirarlos. "No espero que me entiendas. No me entiendo. Solo sé que no puedo casarme con Chad. Chad lo ha aceptado. ¿Por qué no puedes?" 
 
    "Lo acepté, ¿por qué ha estado tan deprimido y abatido desde que te fuiste? ¿Cómo puedes pensar que puede aceptarlo?" Melanie lloró en voz alta. 
 
    "Porque él no está deprimido o abatido por mí. Hay cosas que tú no sabes, madre. Cosas que no tengo la libertad de discutir. Cosas que son entre Chad y yo". 
 
    La ceja de John se disparó hacia arriba, y nuevamente tomó el brazo de su esposa, "Tal vez deberíamos dejar esto así por un tiempo, Melanie. Es obvio que hay algo entre ellos. Ya sea este tipo, Ben, o algo u otra persona, no lo sé". No lo sé. Pero conozco a nuestra hija y ella no estaría tan decidida al respecto, si algo no estuviera mal. 
 
    Melanie se levantó de su silla y los miró a todos: "Está bien, lo dejaremos por ahora, pero quiero conocer a este Ben... quienquiera que sea antes de irme de aquí. Quiero saber por qué un hombre puede cambiar la vida de nuestra hija". Su mano se extendió para controlar un rizo rubio rebelde, mientras sus ojos verdes examinaban a su hija de cerca. 
 
    Savannah cerró los ojos, su cabeza comenzó a latir. ¿Cómo se las arreglaría ella para esto? 
 
    "¿Vienes a casa con nosotros o no, Savannah?" 
 
    "Por un tiempo, necesito poner algunas cosas en orden". 
 
    "Bien, ahora, ¿dónde está nuestro auto, no lo vi estacionado afuera?" preguntó Juan. 
 
    "Oh, Ben tiene el auto", espetó Lucy. 
 
    "¿Ben? ¿Por qué tendría el auto?" John y Melanie intervinieron. 
 
    "Porque lo incautó, él es el Sheriff", explicó Lucy con una sonrisa. 
 
    "¿El sheriff?" volvieron a sonar. 
 
   
 
    Ben se había sentido miserable desde que pasó a ver a Savannah. Prácticamente admitió que había estado saliendo con este Jimmy Walker. No es que fuera asunto suyo, pero ella estaba jugando con él, y él lo sabía. No sentía nada por ese Jimmy Walker, quienquiera que fuera. Apostaría su vida a eso. 
 
    De repente se sintió como un tigre enjaulado, contenido y sin embargo no contenido. Había inquietud en él que no podía explicar o negar. 
 
    ¿Por qué había insistido en traer a María esa noche? No quería hablar de su ex. No quería pensar en su ex. Había superado a María hacía tanto tiempo; no estaba seguro de cuándo sucedió. Pero el amor se había ido de esa relación casi antes de que comenzara. Había aprendido una dura lección en la vida. María le enseñó bien. Él no necesitaba el matrimonio. A pesar de la dulzura de Savannah, sintió que estaba en lo cierto al no ofrecerle más. 
 
    Todo lo que sabía era que estaba consumido por sus sentimientos por Savannah. Ella era todo lo que cualquier hombre querría. Y él la deseaba... en cuerpo y alma. Entonces, ¿por qué no podía simplemente dejar que sucediera? Tal vez estar atado a una mujer como ella no sería tan malo. Tal vez lo disfrutaría. 
 
    Ah, a Savannah nunca le gustaría vivir en un pueblo pequeño como Junction, y seguro que él no se mudaría a la ciudad. Él era feliz aquí. ¡Contenido! Al menos hasta que ella llegó a la ciudad, él era. 
 
    Fue entonces cuando decidió hacer la llamada. Tenía que aclarar algunas cosas en su mente. Tenía que saber si Savannah le estaba diciendo la verdad sobre su matrimonio fugitivo. Así que llamó a Chad. Tomó algún tiempo encontrar el número e incluso con la ayuda de la información. Cuando lo hizo era tarde y obviamente había despertado a Chad. 
 
    "¿Eres Chad Huntington II?" Ben preguntó enojado en el teléfono. 
 
    "Sí, sí... ¿Quién es?" vino la voz atontada. 
 
    "Me llamo Ben Hogg, soy el sheriff de Junction". 
 
    "Ya veo, bueno, ¿qué tiene eso que ver conmigo, señor?" Chad preguntó obviamente aún sin entender quién era. 
 
    "Estoy tratando de averiguar exactamente por qué Savannah Kingsley se escapó de ti". 
 
    Hubo una pausa, un silencio y Ben miró el auricular como si tuviera dos cabezas. 
 
    ¿No lo había oído? 
 
    "¿Bien?" 
 
    "No entiendo. ¿Quién eres?" Chad volvió a preguntar. 
 
    "Ben Hogg". 
 
    "Nunca he oído hablar de ti", dijo Chad a punto de colgar. 
 
    "Lo sé. Y lo siento por molestarte a esta hora, pero tengo que saber... es importante". 
 
    "Obviamente conoces a Savannah. ¿No te lo dijo?" Chad preguntó sombríamente. 
 
    "¿Dime que?" 
 
    "Supongo... pensé que ya se lo habría dicho a todo el mundo, esperaba que lo hubiera hecho... pero bueno, la verdad es..." 
 
    "¿La verdad es qué...?" 
 
    "Soy homosexual." Llegó la voz contrita por teléfono. "Ahí lo he dicho, y se siente maravilloso poder decirlo en voz alta". 
 
    Ben volvió a mirar el auricular. "¿Llegar de nuevo?" 
 
    "Dije que se enteró de que era gay. Por eso me abandonó. Caramba, ya no es tan difícil decirlo en voz alta. De hecho, es un alivio poder anunciarlo a alguien... cualquiera. Mira, yo No sé quién eres ni qué quieres, pero gracias... no sabes cuánto me has ayudado". 
 
    Y colgó. 
 
    Ben se quedó mirando el teléfono durante mucho tiempo. Nunca en su vida había soñado este tipo de situación. Pero ahora su preocupación era por Savannah. La pobre, dulce y desprevenida Savannah se había metido en una situación que exigía que hiciera algo. Gracias a Dios, ella tuvo el sentido común de huir de eso. 
 
    En el fondo sabía que tenía que haber una explicación razonable para que ella hiciera tal cosa. Casi lo hizo sentir culpable por llamar a Chad. Pero se sintió aliviado al saber la verdad. 
 
    Ahora se enfrentaba a sus propios sentimientos por ella y lo que pretendía hacer con ellos. 
 
   
 
    A la mañana siguiente, estaba nublado. El meteorólogo pronosticó fuertes tormentas para la zona. Ben hizo una mueca. Mirando el cielo, notó que las nubes negras se acumulaban y decidió poner su impermeable en su auto. 
 
    Luego vio un automóvil que venía por el camino de grava, hacia su casa. Observó, no era familiar. Parecía un alquiler. 
 
    Cuando un hombre y una mujer salieron y comenzaron a caminar hacia él, se quedó muy quieto y esperó. Ser sheriff le había enseñado a ser cauteloso con cualquiera. El hombre parecía decidido y en control, la mujer parecía enfadada. Ambos estaban bien vestidos, demasiado bien. No eran de por aquí, los evaluó rápidamente. 
 
    Savannah salió del asiento trasero. Llevaba un hermoso vestido de primavera que fluía mientras caminaba. Su cabello caía sobre sus hombros y ese mechón volvió a llamar su atención. Es curioso cómo algo tan pequeño puede llamar la atención de un hombre. Era tan encantadora que no pudo evitar quedarse allí de pie, admirándola. 
 
    "¿Eres Ben Hogg?" el hombre estaba preguntando mientras se acercaba a él. 
 
    "Así es", respondió Ben, sus ojos todavía en Savannah, su mano extendida para un apretón. 
 
    "Somos los padres de Savannah", dijo la mujer con firmeza mientras lo miraba de cerca. 
 
    "Sí, soy John y esta es mi esposa, Melanie". 
 
    "Oh, entonces estás aquí para recoger el auto", concluyó Ben prestándoles su atención ahora que Savannah se había unido a ellos. 
 
    "Y Savannah, por supuesto", le informó la mujer. 
 
    "¿Te estas yendo?" Ben lanzó una rápida mirada en su dirección. 
 
    "Sí..." Sin embargo, Savannah no parecía feliz. Se veía miserable. Casi tan miserable como lo había estado durante los últimos días. 
 
    "Bueno, ¿por qué no entran todos y toman un vaso de té antes de salir?", animó Ben. "Necesitaré que firmes un recibo de que recogiste el auto de todos modos". 
 
    "Está bien, nos encargaremos de eso ahora". 
 
    "Creo que deberíamos irnos, John", dijo Melanie. 
 
    "No, creo que me gustaría conocer un poco mejor al Sr. Hogg aquí, después de todo, si no hubiera sido por él, no sabríamos a dónde había llegado Savannah. Tenemos mucho que agradecer Por qué, sin su llamada, podríamos haber tenido un equipo de búsqueda para buscarla. 
 
    "No voy a darle las gracias...", resopló su esposa mientras los seguía al interior de la casa. 
 
    Ben ignoró a la dama, después de todo, ella era emocional y las mujeres emocionales no siempre tenían sentido. "Es exactamente por eso que te contacté", le aseguró Ben. 
 
    Savannah estaba de pie detrás de ellos ahora y entró lentamente en la casa. 
 
    Ben fue el anfitrión de ellos, les ofreció té helado recién hecho y luego, cuando estaban todos sentados en la sala de estar, los miró con atención, mientras observaba a Savannah con el rabillo del ojo. 
 
    "Me alegro de que todo haya salido bien", dijo Ben. 
 
    "No diría que salió bien en absoluto..." Melanie apretó los labios mientras miraba a Ben con dagas en los ojos. 
 
    "¿Hay algo mal?" preguntó Ben inocentemente. 
 
    "¿Eres o no eres el hombre responsable de arruinar la boda de mi hija?" soltó ella. 
 
    "¿Arruinar... su... boda?" La cara de Ben se arrugó y miró a la Sra. Kingsley desde el otro lado de la habitación. "No creo que te sigo". 
 
    Savannah se puso de pie, "Madre, por favor..." 
 
    "Claro que lo eres, ella está enamorada de ti..." 
 
    "Ella es...?" Los ojos de Ben de repente clavaron a Savannah en la pared. "¿Eres?" 
 
    Savannah no pudo soportarlo más. No sabía qué decir, cómo corregirlo todo. Demasiadas mentiras, tantos males. 
 
    Ella corrío.... 
 
   
 
    "Ahora mira lo que has hecho, Melanie..." John estaba diciendo mientras corría hacia la puerta para ver a su hija subirse a su auto una vez más y salir corriendo por la carretera. La lluvia había comenzado y eran relámpagos. 
 
    "Quiero saber qué vas a hacer con esto, jovencito". Melanie estaba frente a él ahora, pero Ben no se concentraba en ella. Le preocupaba lo que podría hacer Savannah. 
 
    "Bueno, ahora mismo, sacaré un APB de su hija y averiguaré hacia dónde se dirige. Luego la traeré de vuelta aquí". 
 
    "No estoy hablando de eso, quiero saber quién y qué eres. ¿Cuánto hace que conoces a mi hija? ¿Exactamente cuáles son tus intenciones?" 
 
    "Señora Kingsley, debo admitir que también he estado preocupado por Savannah. Nada de lo que hizo tenía sentido para mí. Pero después de una conversación telefónica anoche entiendo mucho más de lo que entendía. Y creo que hay algo que usted ambos deberían saberlo". 
 
    Ben les contó sobre su conversación con Chad por teléfono y Melanie se quedó inmóvil, "No puedo creerlo". 
 
    "Vino directamente de él. No querría ni podría inventar tal historia. Ni siquiera conozco al hombre, personalmente". Ben dijo mientras les contaba la historia de Chad. "Y fiel a su palabra a Chad, Savannah no lo delató". 
 
    "Pero, ¿por qué... por qué no pudo decírmelo?" Melanie objetó. "Soy su madre, por el amor de Dios". 
 
    "Ella no lo supo hasta el día de su boda. Y sospecho que a Savannah no le molestó tanto saber que él era gay, sino que admitió que era tan ingenua y que no lo sabía. Su ego había sido dañado. No sabía qué hacer o adónde ir. Yo mismo no lo habría sabido, si no me hubiera tomado la molestia de averiguarlo. Soy un representante de la ley, y supongo que un poco demasiado entrometido para expresarlo con palabras". 
 
    "Ella no estaba enamorada de Chad; estaba enamorada de casarse. Admiraba tanto a sus hermanas por hacer buenas familias, eso es todo lo que Savannah siempre quiso". relató la señora Kingsley, como si hablara consigo misma. 
 
    "Le pregunté a Savannah qué había pasado. Se mostró reacia a decirme algo. Sin embargo, como sheriff, tenía que saber algo. No tenía identificación. Así que seguí con ella. Nunca me dijo que él era gay. él con alguien". 
 
    "Dios mío", John se tocó la cabeza, "¿Ella los atrapó...?" 
 
    "Eso es lo que ella dijo... No sé mucho más que tú al respecto, porque ella no me ha confesado nada. Me encargué de averiguarlo. Lamento haberme entrometido, pero, de nuevo, No lo soy. Ahora entiendo por qué hizo tantas cosas". 
 
    "Eso todavía no explica tu relación con mi hija". 
 
    Ben volvió a asentir y miró por la puerta. ¿Adónde había ido? ¿Tuvo tiempo de atraparla? 
 
    Ben miró a su padre a los ojos, "Está bien, creo que mereces saberlo, la amo. ¿Eso explica algo? No tenía derecho a enamorarme de ella, sabiendo que se había escapado de una boda planeada. Pero con Savannah , ¿cómo pudiste evitarlo? Ahora lo siento, pero tengo que ir tras ella. Discúlpame..." 
 
   
 
    Savannah no podía ver la carretera por las lágrimas en sus ojos. Nunca había estado tan avergonzada en su vida, excepto tal vez cuando vio a Chad y Douglas juntos. Todo parecía derrumbarse sobre ella ahora. 
 
    No era que ella no pudiera aceptar su vida; era que ella no podía aceptar la suya. Sus planes de matrimonio y familia se habían convertido en una obsesión. Lo tenía plantado en su mente tan profundamente, que no consideró nada más en su vida. Podía vivir sin casarse, ¿no? 
 
    Estúpida, eso es lo que ella era. Ahora todos sabían lo tonta que había sido. Por casi casarse con Chad, por enamorarse de Ben... oh, su vida era un desastre total. Incluso su trabajo como fotógrafa no la animó. ¿Por qué iba a ser así?, razonó, la desaprobación de su padre la enfermaba. ¿Por qué nunca podía hacer nada bien? 
 
    Un trueno sonó sobre ella, pero no estaba asustada. Estaba demasiado humillada para ser otra cosa que miserable. 
 
    La lluvia comenzó lentamente al principio, en gotas grandes y pesadas, pero pronto comenzó a llover a cántaros. No sabía a dónde iba, no le importaba. 
 
    Tampoco le había prestado la más mínima atención al tanque de gasolina o habría sabido que estaba a punto de agotarse. Cuando el motor empezó a chisporrotear, miró el tablero y vio otro gran error. Había pasado aguas altas, prestando poca atención, había inundado el motor. 
 
    Se detuvo a un lado de la carretera, golpeó el volante varias veces, luego bajó la cabeza y gritó. 
 
    Se estaba reprendiendo a sí misma cuando un golpe en la ventana la sobresaltó. 
 
    Lentamente levantó la cabeza y supo a quién vería, era él... ¡Ben! 
 
    No se secó las lágrimas, ni bajó la ventanilla, simplemente se quedó sentada. 
 
    Abrió la puerta y la empujó. 
 
    "Podría haberlo sabido", bramó. 
 
    "No te atrevas a decirme una palabra", gritó. 
 
    "Ni siquiera sabes dónde estás, ¿verdad?" Preguntó, su voz bajando un poco. 
 
    "No, y no me importa". 
 
    "No, bueno, no estás a más de cien metros del mismo lugar donde tuviste problemas antes". 
 
    "¿Así que lo que?" ella gritó, sus lágrimas aún corrían por su rostro. "¿Y qué, cómo me encontraste?" 
 
    "Te puse un APB tan pronto como despegaste. Mi oficina me llamó un minuto después y dijo que vieron el auto que se dirigía al oeste". 
 
    "Entonces", miró por la ventana, "Ese barranco por el que acabas de pasar está arrasado. Estamos atascados de nuevo". 
 
    "Atascado... pero..." miró a su alrededor. 
 
    No había notado el agua que cubría el camino, no había notado nada desde que salió de la casa de Ben. Ella sólo quería morir... sola. 
 
    "¡Déjalo a ti!" él murmuró. 
 
    Se bajó del auto y regresó con un impermeable, "Toma, ponte esto y vámonos". 
 
    "¿A dónde vamos?" 
 
    "Para el lugar de Dugan, hay una advertencia de inundación repentina para esta parte del camino. ¿No notaste que estabas en las tierras bajas? Debes haber cruzado un pie de agua allí atrás, ¿no te diste cuenta?" 
 
    "No, no estaba prestando atención, supongo." 
 
    "Supongo." Tiró de ella del brazo hasta su coche y luego condujo hasta la casa del rancho de nuevo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    "¿Por qué me trajiste aquí?" preguntó mientras entraban a toda prisa en la casa, la anticipación se mezclaba con el temor. 
 
    "Para sacarte de la tormenta". Su voz se profundizó, haciendo que la conciencia ondulara a través de ella tan vibrante como la tormenta recién nacida que ruge justo afuera de la puerta. 
 
    "Necesitaba estar sola, alejarme…" habló en voz baja, como un susurro, como si hablara consigo misma. 
 
    "Lo sé... creo que entiendo muchas cosas ahora", dijo, mientras se dirigía a la chimenea y comenzaba a hacer fuego, tal como lo había hecho tantas noches atrás. 
 
    Observó en la oscuridad, viendo sólo destellos de él, deseando que el sitio de él no la calentara tanto. 
 
    "No puedes entender, hay tantas cosas", comenzó solo para interrumpirse en un susurro ronco de nuevo. 
 
    Removió las cenizas, se inclinó para encender el fuego con un periódico viejo que encontró en un rincón oscuro de la casa. Mientras se movía, habló en voz baja. "Savannah, tenemos que hablar..." 
 
    Ella se alejó de él incapaz de calmar su corazón palpitante. El simple hecho de estar en la misma habitación con Ben hizo que le flaquearan las rodillas. Ella no quería ser débil de rodillas en este momento. Ella quería contarle todo. 
 
    "Una vez me preguntaste por qué entré en ese salón y actué como lo hice...", comenzó. 
 
    "Creo que ahora lo sé..." 
 
    "No puedes", se giró para mirarlo a través de la oscuridad, buscando su rostro, incapaz de verlo. Quería que él entendiera, al menos eso. 
 
    "Entonces… dime," él no estaba lejos, pero tampoco se acercaba más, y ella lo necesitaba tanto. Quería que lo hiciera. 
 
    "No sé por dónde empezar", suspiró, dejándose apoyar contra la pared. "Hay cosas que no sabes, no puedes saber..." 
 
    "¿Sobre Chad?" cuestionó. 
 
    "Y yo..." 
 
    "Adelante", instó suavemente. 
 
    "La razón por la que lo abandoné, no puedo decírtelo. Prometí no decírtelo a ti ni a nadie más", respiró con dificultad, sintiendo la paz y la calma de su voz rodeándola. "Puede que sea un mentiroso, pero cumplo mis promesas". 
 
    "Savannah... sé lo de Chad". dijo acercándose a su lado. No podía verlo, solo el blanco de sus ojos, pero su voz la engatusaba, mientras que sus palabras la aterrorizaban y la dejaban quieta. 
 
    "No puedes... posiblemente." 
 
    "Hablé con Chad la otra noche por teléfono", explicó, mientras sus manos la tomaban por los brazos, con los brazos extendidos. 
 
    "¿Tú-tú lo llamaste?" ella apenas respiró las palabras. 
 
    "Savannah... tuve que..." 
 
    "¿Llamaste a Chad? ¿Por qué harías tal cosa?" ella se alejó, porque estar tan cerca de él era insoportable y emocionante al mismo tiempo. 
 
    Volvió al fuego, como si supiera que ella estaba molesta con él y no podía tolerar que ella estuviera molesta con él. "Porque tenía que saber de qué se trata. Porque agitaste cosas en mí que no podía enfrentar. Porque me preocupo por ti y quería saber la verdad". 
 
    "¿Y... te lo dijo?" ella contuvo la respiración de nuevo. 
 
    "Sí, me lo dijo", su voz vibraba con extrañas emociones. 
 
    "Debe odiarme", Savannah cerró los ojos y trató de evitar que las lágrimas cayeran al mismo tiempo. 
 
    "Todo lo contrario, él te ama. Eres fácil de amar a Savannah". 
 
    Cuando ella no dijo nada, él continuó: "Me dijo que era gay y que estaba tan feliz que finalmente pudo decirlo en voz alta". 
 
    Savannah abrió los ojos y miró el fuego que brillaba intensamente y, cuando lo hizo, vio el rostro de Ben, tan serio y, sin embargo, tan guapo. "¿Está feliz... ahora?" 
 
    "Creo que lo es. Dijo que una vez que pudo decirlo en voz alta, se sintió liberado". 
 
    Savannah sonrió con tristeza, "Gracias a Dios...". 
 
    "Lamento haberlo llamado de alguna manera, pero la forma en que resultó, parece que fue lo mejor". 
 
    Ella asintió lentamente, "En realidad lo ayudaste en un momento difícil". 
 
    "Sí, bueno, él también me ayudó un poco". 
 
    Savannah se acercó al fuego ahora, "¿Cómo?" 
 
    Él no la miró, "He estado luchando con mis propios sentimientos, Savannah. Hace tiempo que sé cuánto te deseaba... pero las cosas que has hecho, la forma en que... estado, no estaba seguro de involucrarme. No nos conocemos desde hace mucho tiempo". 
 
    Cuando ella no dijo nada, él continuó con fingida seriedad: "Me parecías toda una ninfa". 
 
    "¿La cosa del salón, quieres decir?" 
 
    "Eso... y subirse a ese autobús, en prácticamente nada, tratar de caminar por el pasillo con ese equipo de cámara, lavarse los dientes a plena luz del día", su voz parecía contener la risa. 
 
    "Bueno... estaba huyendo y tratando de parecer al menos como si tuviera un cerebro funcionando en ese momento. Aunque, admito que en realidad no estaba pensando en nada". ella se defendió viniendo a pararse justo en frente de él. 
 
    Él tomó su mano y tiró suavemente de ella hacia abajo para poder mirarla a los ojos. Él la estudió intensamente. 
 
    "Sabía que eras un problema en el momento en que te vi", bromeó suavemente. 
 
    "¿Problemas? ¡No sabía lo que eran los problemas, hasta que te conocí!" ella apretó los labios y fingió una ira que estaba lejos de sentir. 
 
    "¿En realidad?" su voz se suavizó. 
 
    "Me esposaste con la mano, ¿recuerdas?" ella frunció el ceño. 
 
    Sus ojos recorrieron toda su forma, observando el vestido de verano que había admirado más temprano en el día. Su dedo comenzó a jugar contra la suavidad de su piel, primero por el brazo, luego por la mejilla. 
 
    "No sabía qué más hacer contigo. Ahí estabas en todo tu esplendor anunciando cómo ibas a arreglar tu auto, comer algo e ir a la casa de tu tía". 
 
    Ella puso los ojos en blanco, y su nariz se encontró con la de ella, sus labios estaban a solo un suspiro de distancia. No respiró, no se movió. Estaba hipnotizada primero por la mirada en esos ojos tan marrones, luego por el sonido de su voz suave y gentil. 
 
    "Tú eras un problema..." vio que la sonrisa se desvanecía rápidamente y sonrió, "Pero tú eras mi problema. Desde el principio". 
 
    La intensidad de su mirada la calentó. 
 
    "Cuando entraste en ese salón y coqueteaste descaradamente con esos chicos, quise ponerte sobre mis rodillas y hacerte un buen pk. Luego... quise llevarte a mi cama y hacerte dar cuenta de que yo era el único hombre necesitaba para coquetear". 
 
    Su boca se abrió y fue toda la invitación que necesitaba, la cubrió con la suya. Como una cálida manta, moviéndose suavemente para llegar justo al lugar correcto, sus labios tentaron los de ella hasta que estuvo mareada por deseos y necesidades que nunca antes había experimentado. 
 
    Se separó y casi se rió, "Realmente no deberías derretirte así en los brazos de un hombre, cariño". 
 
    "No me estoy derritiendo", objetó ella, pero él sofocó su siguiente protesta con un beso chisporroteante que la debilitó lo suficiente como para hacerla flexible en sus brazos, y en silencio admitió que tenía razón. Ella se estaba derritiendo. 
 
    "Oh, sí lo eres", se rió entre dientes suavemente en su oído, su aliento enviando remaches de reacciones a través de ella. "Si estuvieras más dispuesto, estaríamos en la cama, ahora mismo". 
 
    Ella retrocedió, solo un poco, para mirarlo a la cara, preguntándose si se estaba burlando de ella o simplemente estaba siendo lindo. Está muy seguro de sí mismo, ¿verdad, sheriff? 
 
    Él le lanzó una mirada divertida pero tierna, "Nunca he estado más seguro..." 
 
    Y procedió a besar sus dudas persistentes. 
 
    Sin aliento y confundida por su propio cuerpo lascivo, salió a buscar aire. 
 
    "Te lo dije una vez, no me acostaría contigo..." 
 
    "Hm..mm, seguro que lo hiciste", gruñó él tirando de ella hacia la protección de sus brazos. 
 
    Besó su nariz, sus mejillas, sus párpados y de vuelta a su boca que se había suavizado una vez más e invitaba a su caricia. 
 
    "Lo dije en serio", apenas susurró, cuando las manos de él la recorrieron suavemente, y le acarició el cuello hasta que ella estaba ardiendo por él. 
 
    Sus labios hicieron un rastro de fuego por todo el frente de su vestido. Su pecho se hinchó contra él cuando apartó el material ofensivo y capturó el pico rosado en su boca. Ella gimió como una niña, y luego su cuerpo se arqueó contra él. 
 
    De repente se alejó de ella, se puso de pie y se dio la vuelta por completo. 
 
    Confundida por sus acciones, avergonzada de sus propias reacciones, se cubrió y se deslizó contra la pared. Su respiración era cualquier cosa 
 
    g pero normal. Podía sentir su pulso latiendo a través de su cuerpo, y el fuego extraño y desconcertante que él había construido dentro de ella consumía todos los pensamientos racionales. Ella lo deseaba y él la deseaba a ella. Pero algo andaba mal... ¿la estaba rechazando? 
 
    "¿Hice-hice algo malo?" preguntó con una ronquera quebrada en su voz. 
 
    Sacudió la cabeza y suspiró en voz alta: "No está mal... simplemente no es un buen momento". 
 
    Ella se apoyó contra la pared, en su miseria de no tenerlo; dejó que el silencioso rechazo la invadiera, calmándola, refrescándola. 
 
    "Yo-yo no entiendo", comenzó. 
 
    "Sé que no. Mira…" se volvió para mirarla y se movió hacia ella, luego pensándolo mejor, se alejó de nuevo. "Tú quédate ahí, yo me quedaré aquí... tenemos que hablar". 
 
    Frustrada, tomó aliento, "Está bien..." 
 
    "Savannah", la miró de nuevo, esta vez con el mismo deseo que ella sentía, "he llegado a una conclusión repentina contigo". 
 
    "Oh", trató de relajarse y sofocar los fuegos que encendían sus miradas, "¿qué?" 
 
    "No me mires así", se llevó la mano a la cabeza y volvió a alejarse. 
 
    "¿Cómo qué?" ella apenas pronunció. 
 
    "Como si quisieras que te hicieran el amor", espetó. 
 
    Tragó saliva, nuevamente avergonzada de sus propias respuestas a este hombre. "Lo lamento." 
 
    Se dio la vuelta para mirarla, "No lo sientas, cariño. Lo que estás sintiendo en este momento es perfectamente natural". 
 
    "¿Es?" 
 
    "Sí, lo es", dijo y se acercó, solo para retroceder de nuevo. 
 
    "Ben... No entiendo nada de esto. ¿Qué pasa?" 
 
    Se movió para que ella pudiera verlo, ver el deseo en sus ojos, sentir el calor de su cuerpo, "Sé que no, y eso es exactamente lo que está mal". 
 
    "No tienes mucho sentido", comenzó, de nuevo frustrada. 
 
    "Ahora ahí es donde te equivocas, cariño. Estoy teniendo más sentido que nunca". Se acercó a ella ahora, y la abrazó contra él, luego empujándola a solo un brazo de distancia, explicó: "Eres tan condenadamente inocente. Lo que me gusta de ti, lo que siempre me ha gustado de ti es tu fuerte". sentido del carácter moral. Eres la única mujer que me ha puesto en mi lugar. Tenías razón, yo estaba equivocado". 
 
    Tratando de alejarse de él, no podía entenderlo. "¿Qué estás diciendo, Ben?" 
 
    "Lo mismo que decías hace un minuto, que no te llevaré a la cama. No te haré el amor". 
 
    Ser rechazada por otro hombre era una cosa, ser rechazada por su propia inocencia era humillante. ¿No era lo suficientemente sofisticada para el gran Ben Hogg? 
 
    "Bien, entonces llévame a casa", se lamentó en la miseria. 
 
    "Yo-yo tampoco puedo hacer eso", sacudió con una especie de furia dentro de él. 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "Ese pequeño puente que cruzaste para llegar aquí, se está desbordando, siempre se desborda cuando llueve mucho, es intransitable. Estamos atrapados aquí por la noche". 
 
    "¡Estás bromeando!" 
 
    "No en tu vida", su respiración parecía dificultosa. 
 
    "¿Y estar atrapado conmigo, te hace sentir miserable?" ella se lamentó de nuevo. 
 
    "Sí", se acercó a ella. 
 
    Si vio el dolor en sus ojos, no lo reconoció. En cambio, se alejó, hasta el momento, ella no sabía dónde estaba. Los sonidos provenían de diferentes áreas de la habitación, pero no podía verlo lo suficientemente bien, el fuego se estaba extinguiendo y solo un débil parpadeo enviaba sombras por la habitación. 
 
    Finalmente, la llamó: "Ven aquí". 
 
    "Qué...." 
 
    "Hice una cama improvisada, es una colcha vieja, pero evitará que te resfríes. Duerme un poco". 
 
    Miró el jergón que él había hecho en el suelo. Luego, de vuelta hacia él, "¿Qué hay de ti?" 
 
    "Dormiré junto al fuego y lo mantendré encendido", le indicó que se acostara. 
 
    "Ben... lo siento", tiró de su brazo, pero él se alejó suavemente. 
 
    "Duerme un poco", murmuró. 
 
    Dormir era lo último que tenía en mente. Aquí estaba ella con el hombre que amaba, y estaba a un metro de distancia. Cuando lo que ella realmente quería era hacer el amor toda la noche. Admitirlo no fue difícil, pero vivir con ello sí lo fue. Nunca antes había estado con un hombre, y era tan ingenua con los hombres como él la había acusado de ser. Pero a los veintiséis años, pensó que era hora de tomar algunas decisiones importantes. 
 
    Ella y Ben nunca podrían tener otra oportunidad de estar juntos. Una noche de felicidad era suficiente, si era con la persona adecuada, juró en silencio, pero de alguna manera las cosas habían cambiado. Ahora Ben estaba siendo el último caballero, rechazando lo que ella le ofrecía. ¿Y por qué? 
 
    Dijo que la había deseado antes. ¿Eso había cambiado? 
 
    Ella lo miró fijamente a través de la tenue luz hasta que sus ojos se cerraron en completa frustración. 
 
   
 
    Dawn trajo una nueva conciencia, cuando Ben se despertó y la encontró acurrucada contra sus piernas, con la mano apoyada en su rodilla. Se veía hermosa acostada allí. Cómo deseaba tomarla entre sus brazos, consolarla y estar con ella. Pero algo se había apoderado de él la noche anterior mientras la besaba. Esto iba más allá de la mera lujuria física por una mujer. Se sentía protector con ella, y nadie iba a aprovecharse de Savannah. Incluido él mismo. 
 
    Después de todo, era obvio por la forma en que se derritió en sus brazos que no podía ser responsable de sus acciones. Tenía que ser un caballero si realmente se preocupaba por ella. 
 
    "Acéptalo, estás enamorado de ella", murmuró mientras movía suavemente la cabeza de su pierna y se dirigía a la cocina para encontrar algo en lo que pudiera hacer café. Guardaba café instantáneo en su auto, todo lo que tenía que hacer. hacer era salir y conseguirlo y al menos tendrían eso. 
 
    "¿Qué dijiste?" ella exigió justo detrás de él. 
 
    "Yo-yo no dije nada. ¿Qué estás haciendo despierto?" 
 
    "Me desperté, el sol siempre me despierta", sonrió. "No puedo creer que sea tan hermoso después de una tormenta". 
 
    "Veo que dormiste bien". remarcó secamente. 
 
    "Y veo que no lo hiciste." ella se rió. 
 
    "Estaré bien después de tomar una taza de café". admitió, "Tengo un instante en el auto, vuelvo enseguida". 
 
    Ella asintió y fue al fregadero a lavarse las manos y la cara. 
 
    Ignoró el hecho de que se veía aún más hermosa bajo el sol de la mañana. Necesitaba café, y rápido. 
 
    "Entonces, el sol está brillando, supongo que el agua bajará pronto y podremos regresar, ¿eh?" preguntó inocentemente. 
 
    "Dale una hora o dos y debería". Continuó ocupándose con el café, mientras ella observaba. 
 
    "¿Sabes cocinar?" preguntó tratando de mantener la conversación ligera. 
 
    "Un poco, nada lujoso", admitió. 
 
    "Está bien, nos detendremos en un café en el camino y desayunaremos", sonrió. 
 
    "Estoy muerta de hambre", dijo mirando alrededor de la vieja casa con interés. 
 
    "¿Siempre te levantas de tan buen humor?" preguntó. 
 
    "Nunca pensé en eso, pero amo mis mañanas. En casa, generalmente tomaba una taza de café y me sentaba en el porche delantero y veía salir el sol". 
 
    "Tienes un bonito porche delantero, ¿verdad?" cuestionó, esperando que el café se animara en la vieja cafetera que encontró debajo del fregadero. 
 
    "Una terraza, vivimos en una casa de plantación clásica recientemente renovada de doscientos años de antigüedad. El porche es enorme; tenemos muchas sillas y mesas afuera, porque a todos nos gusta reunirnos allí". 
 
    "Suena muy cómodo y rico. Supongo que tampoco puedes esperar para volver a hacerlo". preguntó, girándose para observar su expresión. 
 
    "S-sí, sí, por supuesto", respondió ella, mirando hacia abajo mientras hablaba. 
 
    "Bueno, te traeremos de vuelta con tus padres en poco tiempo". 
 
    "No puedo esperar para deshacerme de mí, ¿eh?" ella parecía esperar su respuesta. 
 
    "Savannah, has sido una experiencia, lo diré", respondió. 
 
    "¿Es así como me recordarás?" ella se centró en él. 
 
    Él la miró a la cara y sonrió, "Seguro que lo es..." Luego, como si el café se convirtiera en lo más importante de la habitación, se tomó su tiempo para verter un poco en la única taza rota que había encontrado y lavado. 
 
    Le dio un sorbo, "Está caliente, así que ten cuidado", luego se lo ofreció, girando cuidadosamente la taza para que no tuviera que beber después de él. 
 
    Sin pestañear tomó la taza, la giró hacia donde habían estado sus labios y tomó un sorbo. "Haces un café maravilloso". 
 
    "Gracias…" él la estudió largo y tendido. "¿Por qué fuiste a ese maldito salón?" 
 
    Bajó la mirada y se alejó, "Supongo que estaba tratando de demostrarme algo a mí misma. Quiero decir, estuve así de cerca", levantó los dedos, "De casarme con un hombre que era gay, y no lo había hecho". una pista. Tenía las anteojeras puestas. No podía verlo. No quería verlo. Algunas personas lo llaman ingenuo. Me sentí un poco estúpido por no haberlo descubierto. Quiero decir, tenía un montón de amigos homosexuales. Me había dedicado a mi vida durante tanto tiempo, solo disfrutaba de mi tiempo con Chad. Era un joven muy agradable. Nos llevábamos bien, conocíamos a la mayoría de las mismas personas y teníamos los mismos intereses. Tenía visiones de cuidando su antigua y hermosa casa. Ahora creo que podría haber estado enamorada de su hogar, y no tanto de él. Vivía en un mundo de cuento de hadas. De repente quería vivir en el mundo real. Experimentar las cosas reales en la vida. La mayoría de mis amigos eran muy buenos coqueteando. Pensé en intentarlo. Aunque me habías besado, actuaste como si pudieras besarme y alejarte, ileso. Eso es un poco insultante para una mujer, Ben". 
 
    "Lamento haber sido tan duro contigo". se disculpó, su voz baja y controlada. 
 
    Supongo que lo hiciste por mi propia protección. trató de reírse y se quedó corta. "Realmente no me consideraba en un estado emocional cuando vine aquí. Y vulnerable, también. Supongo que estaba equivocado. Sabes, teníamos varios amigos homosexuales. Era divertido estar con ellos, pero Chad no me dio ninguna pista". ... ni idea. Me gustaban, los disfrutaba. Pero nunca en un millón de años, había adivinado algo sobre Chad". 
 
    "Tal vez él mismo no lo supo, por un tiempo. Pensaría que sería difícil conocer a alguien como tú, y tratar de decirle algo así". 
 
    "¿Alguien como yo?" 
 
    "Sí, alguien con estrellas en los ojos". 
 
    "Supongo que tienes razón." 
 
    "Sí... bueno, no creo que lo hubieras adivinado hasta que estuvo listo para admitirlo ante sí mismo y ante los demás". 
 
    "Le deseo sólo felicidad". 
 
    "Me alegro de eso. Parecía un tipo muy agradable, para alguien a quien desperté en medio de la noche, al menos". 
 
    Savannah se rió entre dientes. 
 
    "Y Savannah... no salí ileso de tus besos", sonrió. 
 
    "¿No?" 
 
    "No, ahora creo que deberíamos irnos". Comentó mirando hacia afuera y seguro que las aguas habían retrocedido, ya que el sol había calentado el valle bajo. 
 
    La llevó por la carretera hasta un pequeño café donde disfrutaron del desayuno juntos, hablaron y él tomó su decisión. Él la llevaría a casa de sus padres, donde ella pertenecía. Se estaría engañando a sí mismo si pensara por un minuto que ella sería feliz en un pequeño pueblo de semillas de heno como el suyo, con una casa llena de niños y sin nada que esperar. No, esto era lo mejor. Entonces, ¿por qué lo carcomió todo el camino a casa? 
 
    Sin embargo, cuando llegaron a su casa, había más problemas con los que lidiar. Problemas que no había esperado o incluso contemplado. 
 
    "Sheriff, ¿dónde has estado? Savannah, ¿cuál es el significado de esto?" su madre exigió saber. 
 
    "¿Significado de qué?" Savannah preguntó inocentemente. 
 
    "Te has ido durante la noche, con... con este sheriff vaquero, supongo. Quiero una explicación de por qué". 
 
    "Melanie, dales tiempo para que se expliquen". su padre insistía. 
 
    "¿Explica que?" El ceño fruncido de Savannah estaba dirigido directamente a ellos. "Hubo una tormenta, madre, un puente inundado. El Sheriff tuvo la amabilidad de buscar refugio para los dos, hasta que el agua retrocedió. Eso es todo, no es que deba ninguna explicación, madre. Tengo veintiséis años. , y es un poco tarde para preocuparme por mi virtud, ¿no crees? 
 
    Ben observó lo que pasaba entre ellos, sorprendido de lo rápido que Savannah se puso a la defensiva. Él sonrió, se echó el sombrero hacia atrás y miró a su padre a los ojos: "Le aseguro, señor, que su hija no se vio comprometida de ninguna manera". 
 
    "No les debes una explicación. Soy lo suficientemente mayor para cuidar de mí mismo". Savannah lo miró cara a cara. 
 
    "No lo creo", estaba diciendo Melanie. "Por qué, este hombre admitió hace solo unas horas que estaba enamorado de ti". 
 
    "Él... ¿qué?" Savannah se volvió primero hacia su madre y luego hacia Ben. 
 
    "Bueno... yo... sí... pero" 
 
    "¿Me amas?" Savannah repitió las palabras. "¿Les dijiste que me amabas?" 
 
    Ben la miró a los ojos, sonrió y la tomó de los brazos, "Sí, no iba a mencionar eso... ya que te vas". 
 
    "¿No ibas a mencionarlo?" su voz subió una octava. 
 
    "Bueno, ahora, parece que podría haber una boda después de todo", estaba diciendo su padre. 
 
    Todo el mundo estaba saltando el arma. Sin considerar la realidad del asunto. 
 
    Savannah no pertenecía a Junction. Era una niña de la alta sociedad ya pesar de que él la admiraba más cada vez que estaba con ella, no podía pedirle que renunciara a lo que tenía por él. ¿Podría el? 
 
    Y nadie iba a hacerle una boda a la fuerza. Si se casaba sería por su cuenta, no empujado por un barril largo. 
 
    "Ciertamente no actuaste como si me quisieras anoche", dijo enfáticamente. 
 
    "¿No es así?" sus ojos nunca dejaron los de ella. 
 
    "¿Quieres decir... que no me hiciste el amor... porque... me amas?" ella apenas pronunció las palabras, como si acabara de darse cuenta de lo que él estaba haciendo. Ella se acercó a él. 
 
    Cuando él sonrió pero no respondió, ella indagó aún más: "¿Es eso lo que me estás diciendo?". 
 
    "Ahora mira aquí, Savannah". su madre parecía estupefacta. 
 
    "Sí, eso es lo que te estoy diciendo. Fue lo más difícil que he hecho, ¡pero sí!" Dio media vuelta y empezó a entrar en la casa. "Un hombre no se aprovecha de la persona que ama". 
 
    "¿Y no me vas a dar la oportunidad de decirte cuánto te amo?" le gritó a su espalda. 
 
    "¿Tú haces?" preguntó, sin darse la vuelta, pero sus hombros se contrajeron y se anudaron y luego se relajaron cuando finalmente se dio la vuelta con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    "Y a menos que te cases conmigo, muy pronto, te prometo que me escaparé de nuevo..." se rió. 
 
    "Savannah..." murmuró mientras caminaba lentamente hacia ella. 
 
    "Oh, Ben...", gritó cuando sus brazos salieron y la envolvieron, atrayéndola hacia él y asfixiándola con un beso que amenazaba con socavar todas sus mejores intenciones. Parecían ajenos a sus padres. 
 
    "Savannah, de verdad... se supone que el hombre debe hacer la pregunta", incitó su madre, pero finalmente cedió un poco, cuando se negaron a dejar de besarse. 
 
    "¿Qué vamos a hacer con ella, se ha vuelto imposible?" Melanie corrió al lado de su marido. 
 
    El Sr. Kingsley se rió, "¡Parece que ya no es nuestro problema, querida!" 
 
    "Y eso es seguro", murmuró Ben cuando sintió que Savannah se derretía entre sus brazos nuevamente. Él se apartó y sonrió hacia su rostro drogado por el amor, "Ella podría ser un problema, pero es mi problema". 
 
    "No me acostaré contigo hasta que estemos casados, lo sabes". 
 
    "Lo sé... ¡Dios me ayude!" Él se rió entre dientes y la atrajo directamente a sus brazos para otro beso derretido. 
 
    EL FIN 
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